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Capítulo 1


LA OFICINA estaba vacía y a oscuras. Daba un poco de miedo. Callie Stevens subió las escaleras. No quería utilizar el ascensor. Hacía demasiado ruido y lo último que quería era que el guardia de seguridad se fijara en ella.
Cuando llegó a la quinta planta de ACW Properties, ya no estaba tan segura de no necesitar el ascensor.
Tenía que tener cuidado. Harry Carver, el presidente de la empresa, la había despedido, así que se suponía que no tenía que andar por allí.
Al llegar a la sexta planta, se paró para tomar aire y se quedó escuchando por si acaso. Los apliques de los pasillos estaban encendidos, la luz era tenue y no se oía a nadie.
Callie suspiró aliviada y siguió adelante, hacia la zona en la que estaba su pequeño cubículo.
La luz procedente del pasillo confería a la estancia un halo un tanto lúgubre, con sombras y rincones oscuros.
Callie se paró para reorientarse y sintió una gran pena. Aquel trabajo le gustaba. Lo iba a echar de menos. Por supuesto, también iba a echar de menos el sueldo.
Tras mirar a su alrededor, vio el precioso objeto que había ido a buscar: su orquídea.
En los apenas diez minutos que había tenido para recoger sus cosas, no le había dado tiempo de llevársela y temía que alguien la hubiera tirado a la basura.
Por suerte, no había sido así.
La habían dejado sobre una cajonera de metal. Callie miró a su alrededor rápidamente, en busca de algo a lo que subirse. No había escaleras, así que arrimó una silla y se subió.
Casi llegaba.
Estaba tocando la maceta con las yemas de los dedos cuando se encendieron las luces de la habitación y una grave voz masculina le pegó un susto de muerte.
– ¿Busca usted algo, señorita Stevens?
Aquello la hizo gritar.
No fue un grito muy agudo mi muy alto, pero sí suficiente como para perder el equilibrio. Callie intentó agarrarse a la estantería, pero no pudo y cayó junto a la orquídea que había ido a rescatar.
Se dio contra el suelo con gran estruendo, pero no se hizo demasiado daño. Tardó un par de segundos en darse cuenta de que el hombre que la había asustado había acudido en su ayuda al verla caer y ahora estaba en el suelo con él, en un abrazo fatal y embarazoso.
Aquello no iba bien.
– ¡Oh!
Callie se puso en pie a toda velocidad y miró al hombre.
Se trataba de Grant Carver, el que había sido su supervisor, sobrino del presidente de la empresa que la había despedido y una de las últimas personas a las que le apetecía ver.
El hombre parecía aturdido y Callie pensó que, si salía corriendo a toda velocidad, podría huir. Tomó aire, miró a su alrededor…
En aquel instante, vio que el hombre tenía sangre en la comisura del labio y no pudo evitar asustarse, lo que la llevó a arrodillarse a su lado suponiendo que lo había golpeado en la cara al caer.
– Vaya, ¿está bien? Madre mía, está herido.
Grant levantó los ojos y la miró con frialdad.
– ¿De verdad? -murmuró.
Con una mueca de dolor, se llevó la mano al labio y, al retirarla, vio que tenía sangre.
– Oh, cuánto lo siento -se lamentó Callie-. ¿Qué puedo hacer?
– Muy fácil -contestó Grant-. Vaya a esa mesa -le indicó señalando la mesa del supervisor.
Callie se puso en pie y obedeció.
– ¿A ésta?
– Sí -contestó Grant mordiéndose el labio-. Descuelgue el teléfono.
Callie así lo hizo y esperó sus instrucciones.
– Marque el 9, seguridad interna, y dígales que llamen a la policía porque hay una intrusa en el edificio a la que hay que arrestar.
– ¡Oh! -exclamó Callie colgando el auricular.
Tendría que haberlo supuesto. Al instante, se evaporó de ella todo rastro de compasión hacia aquel hombre.
En el año y medio que había trabajado en aquella empresa, había trabajado varias veces con Grant Carver y todavía no había conseguido conocerlo. Aunque era frío e irónico superficialmente, Callie había tenido la sensación varias veces de que tras la fachada había mucho más.
Muchas de sus compañeras babeaban cuando lo veían pasar, pero Callie nunca se había dejado impactar por su espalda ancha y sus ojos azules.
Sabía por experiencia que la belleza masculina podía esconder un alma marchita. En cualquier caso, ¿qué más daba? Aunque quisiera, no tenía motivos suficientes para que la policía la arrestara, así que no le podía hacer nada.
– Lo siento mucho, pero, obviamente, no voy a seguir sus instrucciones -le dijo acercándose lentamente a él, que se había sentado en el suelo.
Grant se estaba masajeando la nuca, como si se hubiera hecho un chichón. Iba ataviado con un traje gris y camisa blanca aunque la tenía abierta y no llevaba ni corbata ni chaqueta.
Por supuesto, a Callie no se le pasó por alto que era un hombre muy guapo, pero ese dato le había dado exactamente igual cuando trabajaba para él, así que ¿por qué no le iba a seguir dando igual ahora?
– No creo que pudiera usted hacer que me arrestaran -le dijo muy seria, observando cómo Grant se sacaba un pañuelo del bolsillo y se lo apretaba contra el labio.
– ¿Ah, no?
– No -contestó Callie.
– Yo creo que tengo motivos más que suficientes -insistió Grant comenzando a contar-. Allanamiento de morada, probablemente con alevosía y nocturnidad y, por supuesto, agresión con… ¿qué es eso?
Callie recogió del suelo lo que quedaba de la maceta morada, que se había roto en varios pedazos. Por suerte, el contenedor de plástico estaba intacto y la orquídea estaba bien.
– Una maceta -contestó.
– Muy bien. Agresión con una maceta -declaró Grant-. La verdad es que, ahora que lo pienso mejor, creo que no voy a llamar a policía -añadió sacudiendo la cabeza y poniéndose en pie-. Sé exactamente cuál va a ser tu castigo.
Callie se estremeció de pies a cabeza, pero consiguió mantener la compostura. Antes muerta que dejar que aquel hombre se diera cuenta de que le tenía miedo.
Lo tenía al lado. Intentó decirse que no era tan alto, que era porque llevaba botas de vaquero, pero sabía que aquel hombre era enorme.
– No creo que eso vaya a ser necesario -le dijo mirándolo a los ojos.
– No creo que sea usted la persona adecuada para tomar esa decisión -le espetó Grant.
– Mire, la única razón por la que me he caído has sido porque usted me ha asustado -se defendió Callie-. ¿Y qué hace aquí, por cierto?
– ¿Cómo que qué hago aquí? Le recuerdo que esta empresa es de mi familia.
Callie se encogió de hombros.
– ¿No iba a estar toda la semana en Texas?
– He vuelto antes de lo previsto.
Eso parecía. Qué mala suerte.
– Se supone que el edificio tiene que estar cerrado a estas horas.
Grant se quedó mirándola como si se hubiera vuelto loca.
– Así que ahora resulta que soy yo el que se está saltando las normas.
Ridículo. Callie era perfectamente consciente de ello, pero no tenía nada que perder. ¿No decían que la mejor defensa era un buen ataque? Desde luego, no tenía ninguna intención de pedir clemencia, así que debía intentarlo todo.
– Exacto -contestó sin dejar de mirarlo a los ojos-. Obviamente, ha sido usted el que ha originado todo esto.
Grant se quedó mirándola fijamente y sonrió. De repente, estalló en carcajadas.
Callie dio un paso atrás, asustada. ¿Aquel hombre tenía sentido del humor? Aquello la pilló completamente por sorpresa. Sabía defenderse de un hombre alto y fuerte, pero no sabía qué hacer con un hombre que se reía a mandíbula batiente.
– Me parece que la culpa de todo esto la ha tenido la orquídea -comentó Grant en tono divertido.
Callie se miró las manos, en la que tenía los restos de la maceta. Grant la miró y chasqueó con la lengua. Por lo visto, aquella mujer se tomaba muy en serio lo que le estaba diciendo. Aquello le recordó por qué siempre le había caído bien.
Callie Stevens nunca había intentado ligar con él.
Grant ya estaba harto de que las mujeres intentaran siempre ligar con él. A veces, respondían ante él como flores abiertas bajo el sol. Había habido un tiempo en el que aquella reacción lo había llenado de júbilo, pero aquello había quedado atrás hacía mucho. Ahora, le molestaba terriblemente.
Por supuesto, sentía cierta atracción física por Callie Stevens porque aquella mujer de pelo rubio y ojos enormes y oscuros era una belleza ante la que era imposible no quedar prendado.
Aun así, Grant tenía la suficiente experiencia como para saber que la belleza de una mujer no significaba nada para él, la belleza no era importante, no conseguía llegarle al corazón.
La vida era mucho más fácil así.
– Las orquídeas son plantas -estaba diciendo Callie mirándolo con el ceño fruncido, señal inequívoca de que se había dado cuenta de que le había tomado el pelo.
Por lo visto, quería desafiarlo de todas maneras.
– En eso, estamos acuerdo. ¿Y?
Callie lo miró triunfante.
– Si son plantas, no tienen voluntad propia. Por lo tanto, no le podemos echar la culpa a ella de lo que ha sucedido. Ella no quería salir volando por los aires.
– Admito que tiene cierta razón -contestó Grant siguiéndole la corriente.
Callie dudó un segundo. Si Grant estaba admitiendo que tenía razón, definitivamente había llegado el momento de hacer la gran salida.
– Por supuesto que tengo razón, toda la razón -insistió-. Ahora, si me perdona, me tengo que ir… -declaró girándose para hacerlo.
Pero Grant la agarró de la muñeca. Callie lo miró, deseando poder leer sus intenciones en aquellos ojos azules claros como el cielo.
– Un momento, todavía no hemos terminado -dijo Grant.
Por primera vez, Callie se encontró incómoda de verdad. Estaba a solas en un edificio a oscuras con un hombre al que no conocía realmente de nada.
Había pertenecido al grupo de siete personas del equipo de investigación que supervisaba Grant Carver, pero, aparte del suyo, supervisaba otros cuatro grupos.
Había trabajado de cerca con él en un par de proyectos, pero siempre había habido entre ellos una reserva natural y no había sido solamente por su parte.
Unos meses atrás había tenido un encuentro muy raro con él en el que Grant le había hecho una propuesta tan increíble que, a veces, Callie se preguntaba si no lo habría soñado todo.
En aquella ocasión, se había dicho que no debía tenérselo en cuenta, pero el episodio había hecho que Callie se hiciera ciertas preguntas.
Sabía que a Grant le habían pasado ciertas cosas. Si no lo hubiera sabido por los rumores que corrían por la empresa, lo habría visto en las profundidades de sus ojos.
Grant no era un hombre extrovertido al que le gustara hablar de sí mismo. De hecho, se estaba mostrando más natural aquella noche que en el año largo que había trabajado para él.
Por alguna razón, Callie deslizó la mirada hasta su cuello, allí donde la camisa dibujaba un triángulo. No veía nada del otro mundo ya que apenas había luz, pero, de alguna manera, el hecho de que la llevara abierta y sin corbata, dejando expuesto un trozo de su piel, le parecía íntimo y excitante.
Al instante, Callie percibió que se le había acelerado el pulso.
No debía permitir que Grant se diera cuenta.
– He venido a buscar mi orquídea y ya la tengo, así que me voy -anunció.
– Seguro que había otra manera más fácil de recuperarla -comentó Grant.
– Seguro, pero por lo visto yo no hago las cosas de manera fácil.
Grant asintió.
– Por lo que he visto, hace las cosas muy bien. Si mal no recuerdo, el año pasado trabajó en el proyecto del rancho Ames, ¿no es así?
Trabajo. Sí, si mantenían la conversación a nivel profesional, podría soportarlo. Y, si no la estuviera tocando, sería todavía más fácil. Grant la había agarrado de la muñeca y no la había soltado todavía. Callie había intentado zafarse en un par de ocasiones, pero él no se lo había permitido.
A todos los efectos, la tenía atrapada.
– Sí, así es -contestó.
– Por lo que recuerdo, fue usted la única persona del equipo que se dio cuenta de qué demonios estaba pasando allí -declaró Grant.
«¿Te diste cuenta?», se preguntó Callie. «¿Y por qué diablos no dijiste nada?».
– Estoy convencido de que usted y yo podríamos hacer grandes cosas juntos. Tengo un proyecto…
Callie lo miró con los ojos muy abiertos.
– Demasiado tarde. Su tío me ha despedido hoy. ¿No lo sabía?
Se lo había dicho buscando sorprenderlo. ¿No acababa de decirle que era una de sus mejores empleadas? A lo mejor, cuando se enterara de lo que había pasado, hacía algo por ella.
Por ejemplo, echarle una buena reprimenda a la persona que había puesto su nombre en la lista de los despedidos, sugerirle que volviera o incluso ofrecerle una buena suma de dinero para convencerla…
– Sí, claro que lo sé -contestó Grant sin embargo.
– ¿Lo sabía? -repitió Callie en tono estúpido.
Así que lo sabía.
¿Y si incluso hubiera sido él la persona que hubiera puesto su nombre en la lista? Como si lo estuviera oyendo.
«Despedid a la rubita. Me gustan las mujeres inteligentes, pero ésta es una listilla».
Callie se enfureció. La rabia que se había apoderado de ella aquella misma tarde, cuando se había enterado de que la habían puesto de patitas en la calle, volvió a hacer acto de presencia, lo que la llevó a soltarse de él con fuerza.
– Se cree que lo sabe todo, ¿eh? -le espetó-. ¿Y qué le parece que haya perdido el trabajo que me ayudaba a pagar la montaña de deudas que amenaza con comerme viva? ¿También sabía que están a punto de echarme de mi casa porque no puedo pagar el alquiler? ¿Se paran a pensar en esas cosas cuando echan a la gente a la calle o somos simples peones en un tablero de ajedrez que les importa muy poco?
– ¿Ha terminado? -le espetó Grant muy serio.
– ¡No! Hay otras personas en mi situación. En realidad, todos los del departamento de investigación. Apenas llegamos a fin de mes porque, dicho sea de paso, esta empresa no paga muy bien, ¿sabe? Y ahora estamos todos en la cuerda floja, preguntándonos de dónde vamos sacar dinero para comer…
– Muy bien, ya basta -la interrumpió Grant-. Alto ahí, Norma Rae. Por aquí, no nos gustan las revoluciones campesinas -añadió limpiándose la sangre con un pañuelo-. No me quiero ni imaginar el peligro que tendría usted con una horca en la mano… -murmuró.
Callie estaba a punto de contestarle con vehemencia cuando se dio cuenta de que la hemorragia era peor de lo que parecía. De hecho, tuvo que morderse el labio para no gritar.
Sus instintos la llevaban a dar un paso al frente para ayudarlo. Tenía que curarlo. Incluso consolarlo. Al fin y al cabo, toda aquello había sido culpa suya.
Lo más raro de todo aquello era que Grant jamás le había parecido tan atractivo como en aquellos momentos. Tenía el pelo revuelto y le caía un mechón sobre la frente y todo aquello del corte en el labio y la sangre le confería un halo de vulnerabilidad de lo más atractivo.
Él, que siempre parecía invencible…
Claro que, en cuanto centró en Callie su mirada irónica de siempre, lo estropeó todo.
– Venga aquí, pequeña asesina en potencia -dijo girándose hacia el pasillo-. Va a tener que arreglar lo que ha roto.
Callie lo siguió hasta su despacho. Se sentía culpable y, de momento, eso la estaba haciendo dócil.
Lo cierto era que no había estado muy a menudo en su despacho. Sabía que muchas empleadas buscaban cualquier excusa para pasarse por allí, pero ella no era así.
Grant Carver era guapo, soltero y el sobrino del presidente de la empresa, así que todo el mundo lo consideraba un buen partido.
Sin embargo, Callie nunca lo había encontrado especialmente atractivo y sí demasiado arrogante. Aquella actitud no hacía sino alejarla de él porque le recordaba a su breve, pero miserable matrimonio.
No porque Grant se pareciera a Ralph, la verdad. Por lo menos la arrogancia de Grant estaba basada en un cierto nivel de competencia. La de Ralph había sido un gran farol.
Aun así, Callie se había prometido muchas veces que jamás dejaría que un hombre volviera a gobernar su vida como su marido lo había hecho años atrás. Por eso, estaba más que decidida a mantener las distancias con los hombres como Grant.
El despacho de Grant resultó ser muy parecido a él mismo, es decir, atractivo y bien mantenido. Había una alfombra mullida, sillones de cuero y espejos, todo lo que confería a la estancia un ambiente de lo más rico.
Al instante, Callie se fijó en una fotografía que había en su mesa. En ella se veía a una mujer de pelo oscuro, muy guapa, que sostenía en brazos a una niña pequeña también muy guapa.
Callie sabía que se trataba de la esposa y de la hija de Grant, ambas muertas en un terrible accidente de coche hacía unos años.
Callie apenas podía imaginarse lo que debía de ser la tragedia de perder a un hijo. Según decía la gente, Grant había cambiado después del accidente. Por lo visto, se había convertido en una persona completamente diferente.
Callie no tenía ni idea de cómo había sido antes, pero le costaba imaginárselo siendo alegre y risueño. El hombre al que conocía como Grant Carver era un hombre completamente concentrado en la empresa, el trabajo y el éxito.
Así que… ambos eran viudos.
Nunca antes se le había ocurrido la idea y, en cuanto se le pasó por la cabeza, Callie dio un respingo.
No, no quería pensar en ello.
– ¿Dónde tiene el botiquín de primeros auxilios? -le preguntó dejando la orquídea sobre la mesa, fijándose en una puerta que había a la derecha y suponiendo que sería el baño.
– De la herida ya me ocupo yo -contestó Grant quitándose la camisa-. Usted ocúpese de quitarme la sangre de aquí -añadió entregándosela.
Callie se quedó anonadada por la increíble vista de su impresionante torso. Se suponía que los hombres de su edad no estaban tan bien.
Grant debía de andar por los treinta y tantos. Con esa edad, la mayoría de los hombres que Callie conocía habían cambiado el gimnasio por las patatas fritas y la cerveza.
Por lo visto, Grant Carver no había caído en aquel esquema.
Aquel hombre parecía la estatua de un dios griego.
«Sí, igual de frío también», se recordó Callie intentando mantener la compostura.
Se sentía atontada, pero consiguió tomar la camisa y se dirigió al lavabo del baño. ¿Se habría quedado mirando durante demasiado tiempo? ¿Se habría dado cuenta Grant?
«¡Por favor, que no se haya dado cuenta!», rezó abriendo el grifo y frotando la mancha.
– No sé qué ponerme -comentó Grant yendo hacia ella y colocándose a su espalda-. ¿Usted qué cree? ¿Yodo o mercurocromo?
Callie se giró para estudiar la herida, pero, al hacerlo, se encontró con que Grant estaba demasiado cerca. Ante sí tenía su piel bronceada y sus espectaculares músculos. ¿Aquello que estaba sintiendo era el calor que emanaba de su cuerpo?
Además y para colmo, olía de maravilla, a hierba recién cortada y a jabón. Durante un segundo, Callie sintió la potente necesidad de tocarlo.
¡Cuánto tiempo hacía que no abrazaba a un hombre!
– Fuera -le ordenó señalando la puerta.
– ¿Qué pasa? -se extrañó Grant.
– Está… ¡desnudo!
– No estoy desnudo. Simplemente, no llevo camisa.
Callie cerró los ojos y tomó aire.
– Está desnudo, así que o se va usted o me voy yo.
Grant abrió la boca para decir algo. Callie era consciente de que había dos posibilidades: le iba a espetar que no fuera ridícula o le iba a tomar el pelo por ser una cursi.
Callie apretó los dientes para la que se le venía encima, pero, para su alivio, Grant se resistió a la tentación y salió del baño.
Una vez a solas, Callie suspiró.
Menos mal que Grant se había ido porque era tan atractivo que… bueno, Callie no sabía lo que habría sucedido… al final y al cabo, era una mujer y Grant era el hombre más guapo que había tenido cerca en mucho tiempo.
Aun así, le hubiera gustado no haberse mostrado tan evidente ante él.
Callie terminó de lavar la camisa y, cuando volvió al despacho, se encontró con Grant poniéndose una camiseta que había sacado de algún sitio. La camiseta le marcaba los bíceps y enfatizaba sus músculos, pero era mejor que verlo desnudo de cintura para arriba.
– He dejado la camisa colgada en el baño para que se seque -anunció Callie sin mirarlo a los ojos.
Grant se giró hacia ella y recordó al instante lo que tanto le gustaba de aquella mujer. Callie Stevens era eficiente y concisa. Tenía una sonrisa sincera y no batía las pestañas como una mariposa seductora cuando hablaba con él.
Le había sorprendido su reacción de hacía unos minutos. Normalmente, era una mujer cuidadosa y controlada. Aquello precisamente había llevado a Grant a hacerle una propuesta muy interesante unos meses atrás.
En aquel entonces, Callie había respondido como si le hubiera pedido que vendiera su alma al diablo, lo que a Grant le había parecido toda una exageración.
Aun así, no había podido quitarse la idea de la cabeza.
– ¿Le parece bien esta distancia? -bromeó.
– Siempre y cuando esté vestido, no hay problema -contestó Callie con calma-. Los hombres desnudos me ponen nerviosa.
– A mí también -contestó Grant-. Sin embargo, las mujeres desnudas…
– No deberían acercarse a usted ni en broma.
Aquello lo hizo reír.
– Pero si soy un hombre de familia -contestó.
De repente, recordó la cruda realidad y la sonrisa se borró de su rostro. Ya no tenía familia.
– Bueno, era un hombre de familia -murmuró mirando el horizonte.
Hacía ya casi dos años que Jan había muerto. Ya era capaz de pasar unos cuantos días seguidos sin ganas de vomitar, sin sentir que se le rompía el corazón de dolor al pensar en ella y en lo que había perdido.
Sin embargo, de repente, todas aquellas sensaciones volvían a aparecer cuando menos se lo esperaba.
Como ahora.
Jan había sido la única mujer a la que había amado y a la que jamás amaría. Por eso, casi le gustaba el dolor. Cualquier cosa que lo acercara por un momento era bien recibida.
Grant no quería sobreponerse a su pérdida, jamás lo haría. Jan seguía siendo su esposa, para siempre.
Por otra parte, echaba de menos tener un hijo. La pequeña Lisa había sido una niña deseada y querida y Grant la echaba de menos casi tanto como a su madre.
Llevaba un año deseando tener otro hijo, un bebé que llenara el vacío que había en su corazón y le diera ganas de seguir viviendo, de mirar al futuro.
– ¿Dices eso por el abuelo? -le había preguntado su hermana Gena hacía pocos días cuando Grant le había comentado algo del asunto-. Soy consciente de que te insiste a menudo para que te vuelvas a casar y tengas un heredero que continúe con el apellido.
– Carver, el apellido de los héroes de Texas -había contestado Grant imitando a su abuelo y haciéndolos reír a ambos-. No, esto no tiene nada que ver con volverme a casar.
– Normalmente, uno tiene hijos con la mujer con la que está casado -le había dicho su hermana.
– Bueno, ya me las arreglaré para no tener que casarme -había contestado Grant.
– No puedes tener hijos sin estar casado -había insistido Gena.
– ¿Ah, no? Ya verás.
Aunque lo había dicho con mucha convicción, Grant no se sentía tan seguro. Tras haber estudiado todas las opciones que tenía, se había dado cuenta de que no era tan fácil. Los hijos no se podían comprar ni reservar ni encargar como si se tratara de un coche nuevo.
Eso se podía hacer con un hijo adoptivo, por supuesto, pero no si uno quería que su descendencia llevara sus genes.
Y eso era exactamente lo que Grant deseaba en lo más profundo de su corazón… aunque lo cierto era que no tenía ni idea de cómo lo iba a conseguir.
– ¿Tiene familia? -le preguntó a Callie con curiosidad.
Sabía que era viuda, pero no tenía más detalles.
– ¿Familia? -repitió Callie mirando hacia la puerta-. Eh… no, la verdad es que no. Estoy, más bien, sola.
Grant se apoyó en la mesa y se tocó el labio.
– Todo el mundo necesita tener familia -recapacitó-. Acabo de pasar unos días en una reunión familiar de un amigo en San Tina y ver a toda esa gente reunida y pasándoselo fenomenal… en fin, esa gente se quiere y se preocupan los unos por los otros… eso me ha hecho darme cuenta de que yo quiero formar una familia. Todos necesitamos a los demás.
«Y yo necesito un hijo», añadió Grant para sí mismo.
Por supuesto, no lo dijo en voz alta, pero, de alguna manera, le pareció que Callie le leía el pensamiento. Al ver cómo lo miraba, se dio cuenta de que ambos estaban pensando en lo mismo, en aquella tarde lluviosa de hacía seis meses en la que se había pasado por la consulta médica de su primo y se había encontrado con Callie Stevens.
Su primo era médico y estaba especializado en técnicas de fertilidad, concretamente en fertilización in vitro.
Aquel día, Grant, desesperado y torturado por su ansia de tener un hijo al que amar, había decidido pasarse por la consulta de su primo a hablar con él para ver si sabía indicarle la manera de encontrar a una madre de alquiler.
Y, al entrar, se había encontrado con Callie, que leía nerviosa una revista. Al saludarla, Callie se había puesto como la grana y había fingido que las recetas de tofu la fascinaban.
Grant se había ido sin hablar con su primo y sin obtener la información que buscaba, pero con la curiosidad de saber qué hacía una mujer como Callie en la sala de espera de la consulta de su primo.
¿Sería que, al igual que él, al ser viuda, quería tener hijos pero sin las complicaciones de otra relación? Había muchas posibilidades y, cuanto más lo había pensado, más se había convencido Grant de que así tenía que ser, así que había terminado entusiasmándose.
Antes de acercarse a la consulta de su primo, había estado en otras dos clínicas e incluso había llegado a entrevistar a un par de madres de alquiler. Ninguna de las dos lo había impresionado, pero si Callie Stevens estuviera dispuesta a…
En cuanto la idea se le había ocurrido, Grant se había dado cuenta de que Callie jamás tendría un hijo por dinero, lo que lo había llevado a plantearse qué podía ofrecerle para incentivarla.
Había pensado en ello durante días y, al final, se le había ocurrido algo que le había parecido beneficioso para ambos.
Era obvio que Callie quería tener un hijo y él podría mantenerla si ella estaba dispuesta a tenerlo con él y a quedarse a su lado cuidándolo en calidad de niñera.
De aquella manera, ambos obtendrían lo que buscaba.
A él le había parecido bien.
Al día siguiente, la había llamado a su despacho y se lo había contado. Callie se había comportado como si Grant formara parte de una red de contrabando de niños y le había faltado tiempo para salir corriendo de su despacho.
Su reacción había sido tan trágica que Grant había temido que dejara el trabajo o que lo denunciara. Por suerte, Callie no había hecho ninguna de las dos cosas pero, a partir de entonces, se había comportado con mucha prudencia ante él.
Por supuesto, Grant jamás había vuelto a decirle nada de aquello, pero ahora…



Capítulo 2


ESTÁ SANGRANDO otra vez -dijo Callie devolviendo a Grant al presente-. Vamos a tener que ir al médico.
– No, no me apetece, ya me curo yo.
– No -lo contradijo Callie exasperada-. Ya sé que le gusta tenerlo todo, absolutamente todo, bajo control, pero hay cosas en la vida que uno no puede controlar y hay que saber admitir que se necesita ayuda.
Grant la miró a los ojos muy serio.
– ¿Qué le hace suponer que me conoce de algo, señorita Callie Stevens?
– No lo conozco a usted en concreto, señor Grant Carver, pero conozco a los hombres como usted -contestó Callie.
– ¿A los hombres como yo? Por favor, cuénteme cómo soy.
Callie se quedó mirándolo y tuvo la impresión de que parecía un luchador después de la lucha, vulnerable y herido.
– Adelante -insistió Grant-. Quiero saber qué opina de mí.
– Muy bien -contestó Callie levantando el mentón-. Es usted arrogante, controlador y tirano. ¿Quiere que continúe?
– No hace falta, me hago una idea. Es evidente que no le caigo muy bien, ¿eh?
Callie parpadeó y sintió que las palabras se le quedaban atravesadas en la garganta. ¿Qué tenía que ver que le cayera bien o no?
Tal y como le acababa de decir, no lo conocía de nada, así que ¿qué derecho tenía a estar diciéndole todo aquello? De repente, se arrepintió de lo que había dicho.
El pañuelo que Grant tenía en el labio estaba lleno de sangre, así que se apresuró a buscar otro por la mesa. Cuanto más se tocaba la herida, peor se la estaba poniendo.
Callie frunció el ceño.
– Debería sentarse mientras decidimos qué hacemos con su cara.
Grant la miró divertido.
– ¿Tampoco le gusta mi cara? -bromeó en tono lastimero.
Callie se mordió el labio para no sonreír.
– Siéntese.
– No necesito sentarme, lo que necesito es…
Callie lo empujó levemente, obligándolo a sentarse en el sofá de cuero que tenía detrás. Grant la dejó hacer sin resistirse, sentándose y mirándola con curiosidad, como si le interesara saber qué iba a hacer con él.
– Descuelgue el teléfono y llame al médico -le ordenó Callie.
– Hablemos en serio -contestó Grant mirándola con escepticismo.
– Yo estoy hablando muy en serio. Necesita ayuda. No pienso dejarlo aquí sangrando para que se muera de una hemorragia durante la noche. Descuelgue el teléfono.
– Al ritmo que estoy sangrando, necesitaría una semana entera para desangrarme -objetó Grant-. Mire, mi hermana es médico. Si creo que es necesario llamarla, la llamaré y ella se hará cargo de todo.
– Llámela -insistió Callie señalando el teléfono.
– Son más de las diez de la noche. No la puedo llamar.
– Llámela. Seguro que no le importa.
– ¿La conoce? -se extrañó Grant.
– No, pero sé cómo son las hermanas -sonrió Callie.
Grant se quedó mirándola.
– Está bien -accedió por fin.
A continuación, Grant agarró su teléfono móvil y marcó el número de su hermana.
– Hola, Gena -la saludó-. Soy Grant. Perdona por llamarte tan tarde. No, no me pasa nada. Sólo quería saludarte y…
Grant no vio el movimiento de Callie, que arrebató el teléfono en un abrir y cerrar de ojos. Obviamente, no se le había ocurrido que nadie se atreviera a hacer algo parecido.
Era evidente que a Callie no le había parecido que la conversación con su hermana fuera a ningún sitio, así que había decidido tomar cartas en el asunto.
– Hola, Gena, soy Callie Stevens.
– ¿Pero qué hace? -gruñó Grant.
Callie hizo un ademán con la mano en el aire para que se callara.
– No nos conocemos, pero trabajo… más bien, trabajaba para su hermano. Sólo quería decirle que ha tenido un accidente…
Grant maldijo, pero Callie lo ignoró.
– No, no le ha pasado nada grave, pero se ha herido en el labio y a mí me parece que habría que darle puntos porque no para de sangrar y… sí, perfecto… sí, estamos en su despacho. Gracias -se despidió Callie colgando el teléfono y devolviéndoselo a Grant-. Ya viene -añadió sonriendo con autosuficiencia.
– ¿Cómo?
– Me ha dicho que estará aquí en unos minutos.
– Un momento -insistió Grant muy serio-. No me entero de nada. ¿A quién han despedido hoy, a usted o a mí?
La sonrisa de superioridad estaba funcionando, así que Callie decidió mantenerla.
– Quiero que alguien se ocupe de usted. Ahora estamos en paz y me voy.
– No tan rápido. La llave, por favor -dijo Grant extendiendo la mano.
– ¿Qué llave? -contestó Callie con inocencia.
– La que, obviamente, tiene. De no ser así, no habría podido entrar.
«Ah, esa llave», pensó Callie.
Se trataba de una llave que le habían dado unos meses atrás porque había tenido que abrir ella la oficina durante un proyecto y se la había encontrado en su mesa cuando había recogido sus cosas aquella tarde.
Callie se metió la mano en el bolsillo y se la entregó.
– Un momento. Tenemos que hablar -dijo Grant.
– Escríbame una carta -contestó Callie yendo hacia la puerta.
Grant se puso en pie y la siguió.
– Se lo digo en serio. Hay algo de lo que quiero que hablemos. Tengo una idea para que vuelva a trabajar en ACW. ¿Le gustaría recuperar su puesto de trabajo?
Callie lo miró satisfecha. Aquello era casi como una disculpa, ¿no? Sí, evidentemente, estaba admitiendo que no tendrían que haberla despedido.
– ¿Podría hacer que recuperara mi trabajo? -le preguntó mirándolo a los ojos.
– Por supuesto -contestó Grant-. De haberlo sabido antes, no habría permitido que mi tío la echara. Llevo toda la semana fuera de la empresa, como ya sabe, y me he enterado cuando he vuelto esta tarde de que habían despedido a todo el departamento de investigación.
Callie dudó.
– ¿Qué le hace pensar que iba a querer volver a una empresa que me ha tratado tan mal?
– Por favor, no me venga con monsergas. ¿No me acaba de decir hace un rato que necesitaba este trabajo desesperadamente?
Callie abrió la boca para hablar, pero decidió no hacerlo, así que se limitó a sacudir la cabeza. En ese momento, se dio cuenta de que se dejaba la orquídea y avanzó hacia la mesa de Grant.
Se negaba a dejarla atrás después de todos los problemas que habían surgido para recuperarla.
– Así que, en realidad, no me estaba presionando para recuperar su trabajo, ¿verdad? -recapacitó Grant-. Lo que estaba intentando era darme pena.
Callie lo miró, pero no contestó. ¿Qué podía decir? Al fin y al cabo, tenía razón en parte. Por alguna razón, Grant parecía furioso.
– Entre usted y yo, señorita Stevens, nunca me da pena nadie -le dijo agarrándola de la muñeca y mirándola a los ojos con frialdad.
Callie sintió que la sangre se le helaba en las venas. Iba a tirar del brazo con fuerza para zafarse de sus garras, pero no tuvo que hacerlo porque Grant la soltó de repente.
– La quiero ver aquí mañana a primera hora -gruñó consultando su agenda-. Un momento. Tengo dos reuniones importantes por la mañana. Mejor, después de comer. ¿Qué le parece a las dos aquí?
Callie se encogió de hombros con superioridad.
– Me lo pensaré -contestó.
– Seguro que sí -contestó Grant con sarcasmo-. Por si acaso se le ocurre no venir, me quedo con esto -añadió apoderándose la orquídea.
– ¡No puede hacer eso! -gritó Callie yendo hacia él-. ¡Esa planta es de mi propiedad! -protestó.
– Le recuerdo que está usted aquí porque ha entrado en mi propiedad -contestó Grant-. Estamos iguales de nuevo.
Callie sintió ganas de gritar, así que apretó los dientes.
– Devuélvame mi planta.
– Me la quedo para asegurarme de que vendrá usted mañana.
– Eso es… eso es chantaje.
Grant se quedó pensativo.
– Más bien, soborno -apuntó.
– Lo que sea, pero es ilegal.
Grant sonrió.
– Pues denúncieme.
– A lo mejor lo hago -contestó Callie sin convicción-. Quiero que sepa una cosa. Si hubiera estado en mi mano, yo sí lo habría despedido a usted -se despidió furibunda.
Y, dicho aquello, bajó a toda velocidad por las escaleras porque necesitaba dejar salir de alguna manera la rabia que llevaba dentro.
Eran más de las doce de la noche y Grant seguía sentado en su despacho, admirando la oscuridad de la noche desde la ventana.
Su hermana había estado allí y ya se había ido, lo había curado y le había dejado la mitad de la cara anestesiada, pero no era eso lo que lo tenía pensativo.
Su encuentro con Callie no se le iba de la cabeza. Le había estado dando muchas vueltas y había tomado una decisión.
Callie Stevens era la mujer perfecta con la que tener un hijo.
Grant recordó la ocasión en la que le había mencionado el tema. Desde su punto de vista, la reacción de Callie había sido excesiva, sobre todo teniendo en cuenta que era una mujer muy calmada y lógica.
¿Por qué no había aplicado más calma y lógica a aquel asunto? Tal y como se lo había planteado Grant, toda la situación sería beneficiosa para ella. Sin embargo, sabía que, si le planteaba la idea de igual manera, lo que obtendría sería la misma reacción irracional por su parte.
Así que sólo podía hacerlo de una manera: tenía que dilucidar cómo llegarle al corazón y hacer que viera las cosas como las veía él.
¿Y qué había sido eso de obligarla a que se presentara al día siguiente a la cita de las dos? ¿Y si Callie había decidido que no le interesaba volver a trabajar para él y que su orquídea no valía la pena volver a verlo?
Grant no estaba dispuesto a esperar. Tenía intención de salir a su encuentro antes de que a Callie le diera tiempo de desarrollar un programa de oposición. No tenía ni idea de dónde vivía, pero seguro que su dirección estaría en algún registro de la oficina.
Sí, eso era lo que iba a hacer.
Grant miró el sofá e hizo una mueca de disgusto, pero sabía que no le quedaba más remedio que dormir allí unas cuantas horas, ducharse en el vestuario y llevarle la orquídea a casa.
Sería una buena excusa. En cualquier caso, no tendría que habérsela quedado. Había sido una tontería por su parte y se arrepentía de ello.
Sí, además de llevarle la orquídea, pararía en algún sitio a comprar unos bollos para el desayuno. Iba a ser una visita a pacífica y amistosa.
Así, vería dónde vivía Callie y se haría una idea de su situación. Incluso, a lo mejor, podría hacerse su amigo.
Grant se encogió de hombros.
Merecía la pena intentarlo.
– ¿Y es tan sexy como dicen?
Tina Ramos había puesto cara de póquer, pero el brillo travieso de sus ojos la delató. Estaba sentada en el desgastado sofá, con las piernas cruzadas y una taza de café humeante en las manos.
Callie se quedó mirando a su amiga, con la que compartía piso. Estaban sentadas en el salón, observando cómo la hija de trece meses de Tina jugaba frente a ellas y Callie le acababa de contar a su amiga lo que había ocurrido la noche anterior cuando había ido a buscar su planta abandonada.
– ¿Sexy? ¿Cómo? ¿Quién? -contestó Callie.
A pesar de sus palabras, era consciente de que no iba a conseguir engañar a su amiga.
– ¿Quién va a ser? Grant Carver, por supuesto -insistió su amiga-. Ya sabemos que es increíblemente guapo.
Callie la miró atónita.
– ¿De verdad? ¿Y cómo lo sabemos? No recuerdo haber comentado nunca nada sobre si es guapo o no.
– Supongo que eso será porque no te habrás percatado.
– Bueno…
– Venga, Callie -se rió Tina-. Deberías ver la cara que se te pone cuando hablas de él.
– ¡Qué tontería! -exclamó Callie ruborizándose de pies a cabeza-. Nunca me ha parecido nada del otro mundo.
– ¿Ah, no? Bueno, debe de ser que me he equivocado yo.
– Será eso…
– Ya… ¿Vas a ir a la reunión?
– Por supuesto que no.
– ¿Por qué no?
Callie dudó. No quería admitir en voz alta que no quería ir precisamente porque Grant Carver era un hombre realmente guapo y sexy. Aquel hombre tenía algo muy atractivo que la hacía sentirse incómoda en su presencia.
Callie se había construido una isla en la que vivía completamente al margen de los hombres, pero Grant Carver tenía pinta de ser de los que eran capaces de caminar por encima de las aguas cuando querían algo, y lo que más miedo le daba a Callie era que, tal vez, ella bajara el puente levadizo para dejarlo entrar en la fortaleza.
– Porque tengo otras cosas que hacer -se excusó-. Tengo que ir a la residencia a ver a mi suegra. Quiero que me la cuiden un mes más hasta que tenga dinero suficiente para ponerle una enfermera las veinticuatro horas del día.
– No creo que te vaya a resultar fácil ahorrar dinero ahora que has perdido los dos trabajos que tenías -apuntó su amiga.
Callie suspiró.
– Está bien, iré a verlo, pero no a las dos en punto sino cuando a mí me venga bien -cedió sabiendo que era una chiquillada hacerlo esperar.
Era cierto que necesitaba el trabajo, así que tenía que ir.
Tina dudó, pero, al final, alargó el brazo y tomó a su amiga de la mano.
– Callie, anoche hablé con la agencia de limpieza y les dije que me asignaran más casas. Si gano más…
Su amiga era profesora, pero había tenido cáncer y había dejado el estrés del trabajo para dedicarse a limpiar casas. Así, trabajaba menos horas, ganaba lo justo para vivir y podía estar más tiempo con su hija.
– No, Tina. Tú tienes que estar en casa con tu hija.
– Me la voy a llevar conmigo.
– Sabes que no puedes hacerlo, no está permitido.
Tina se encogió de hombros.
– A nadie le importa. A todo el mundo le encanta que me lleve a Molly.
Callie miró a la niña. Era comprensible que a todo el mundo le encantara tener a aquel bebé cerca. Aquel angelito de rizos de chocolate y enormes ojos llenos de curiosidad era tan puro y fresco como un copo de nieve.
Aquella criaturita había cambiado la vida de Callie. Ella y su madre se habían mudado a su casa antes de Navidad y desde entonces todo había cambiado. Desde entonces, había alegría en su vida. Alegría y un precioso bebé.
No era su bebé y sólo lo iba a tener a su lado de manera temporal, pero aquello era lo de menos. Su vida, fría y solitaria durante años, había cambiado.
Durante aquellos años, Callie había buscado una razón para seguir viviendo. Incluso se le había pasado por la mente tener un hijo porque realmente lo deseaba, pero, por mucho que lo había pensado, no encontraba la manera de hacerlo.
De momento, aunque fuera temporal, tenía una familia y era feliz.
Callie se puso en pie y fue a la cocina. En aquel momento, llamaron al timbre.
– Ya abro yo -dijo Tina dirigiéndose a la puerta.
Callie frunció el ceño, preguntándose quién sería y pasándose los dedos por el pelo. Cuando se había levantado, se había puesto una sudadera morada y unos vaqueros viejos. Creía recordar vagamente haberse cepillado el pelo, pero, al tocárselo, dudó porque se lo notó bastante revuelto.
Lo cierto era que no estaba preparada para tener compañía y, menos, si se trataba de…
Grant Carver.
– Espero no molestar -le estaba diciendo a Tina, que le había indicado que pasara.
Y allí estaba, tan guapo y sexy como Tina había dicho. Tenía el labio hinchado, lo que hizo que Callie lo mirara con una mueca de pena. Sin embargo, también era cierto que la herida lo hacía mucho más atractivo. ¿Sería que tenía una atracción natural hacia los hombres heridos?
Llevaba un sombrero Stetson e iba vestido de traje, muy elegante y muy fino, lo que hizo que Callie se sintiera como una refugiada.
¿Molestar? Sí, definitivamente, su presencia le molestaba.
– No, claro que no nos molesta -le estaba diciendo Tina al ver que Callie no contestaba-. Soy Tina, la compañera de piso de Callie. No se preocupe, llevamos ya varias horas despiertas, hablando de… -añadió mordiéndose la lengua.
– ¿Hablando de qué? -le preguntó Grant.
– De cosas -contestó Tina mirando a Callie y pidiéndole disculpas con los ojos.
Obviamente, todos sabían, incluido Grant, de qué habían estado hablando.
– He traído bollos -anunció Grant entregándole una bolsa a Tina.
– Oh, gracias -contestó la amiga de Callie-. ¿Cómo toma el café?
– Solo, gracias.
– No tardo nada.
– Tómese todo el tiempo que necesite -contestó Grant mirando a su alrededor y preguntándose qué demonios hacía allí.
Bueno, para empezar, había ido a devolverle su orquídea a Callie. Ése era el objetivo oficial. Además, quería hacerse su amigo. Sin embargo, ahora que se encontraba en su casa, se le pasó por la cabeza que, a lo mejor, se estaba metiendo en la guarida del lobo él sólito.
Miró a Callie y decidió que, efectivamente, aquello era una locura.
Sí, estaba loco.
No había podido dejar de pensar en aquella mujer.
Se había dicho que era porque representaba muchas posibilidades. Sin embargo, al mirarla ahora, supo que era mucho más.
Aquella mujer, eficiente y trabajadora, lo fascinaba y lo intrigaba. Ahora que la veía con ojos soñolientos, el pelo revuelto, sin maquillaje y descalza… y sin sujetador, tal y como demostraban los pezones marcados en la sudadera.
Al instante, Grant sintió algo que hacía mucho tiempo que no sentía.
Deseo carnal.
Por supuesto, se apresuró a desviar la mirada. Aquello no iba bien. No quería sentirse atraído sexualmente por Callie. Necesitaba mantener la distancia para mantener el control.
– Hola -la saludó-. Me ha costado mucho encontrarla.
– ¿De verdad? -contestó Callie encogiéndose de hombros-. Y yo sin enterarme de que estaba perdida.
– Para mí, lo estaba. La dirección que teníamos en la oficina era su dirección antigua.
Callie lo miró con incredulidad.
– ¿Ha ido a buscarme a Buckaroo Court?
– Sí -contestó Grant-. Desde luego, no es el sitio más bonito de Dallas.
– Desde luego que no -suspiró Callie-. Por eso, me fui en cuanto pude.
Grant asintió y Callie frunció el ceño.
– Supongo que alguien de por allí le daría esta dirección.
– Sí, todo un caballero llamado Butch -contestó Grant-. Estaba lavando la moto, pero no le ha importado hacer un descanso para hablarme de usted.
– Sí, conozco muy bien a Butch -apuntó Callie-.
Es el amo del calabozo. ¿Cuánto le ha soplado por hablar?
– Veinte dólares -contestó Grant-. No me ha parecido caro.
– Vaya, será que últimamente no cotizo muy alto -bromeó Callie.
Grant se encogió de hombros.
– Me ha hecho un descuento después de sacudirlo un poco.
Callie no sabía si le estaba hablando en serio.
– No me lo puedo creer.
– Bueno, ya basta de hablar de Butch -sonrió Grant-. Le he traído su orquídea.
– Ya lo veo -contestó Callie mirándolo con cautela-. ¿Qué quiere a cambio?
– Nada. Se la he traído porque tenía razón. No era justo que me la quedara como reclamo para hacerla volver. Tendría que haber supuesto que haría lo correcto sin necesidad de sentirse obligada.
– Gracias -contestó Callie tomando la planta contra su pecho y abrazándola-. Le agradezco mucho que confíe en mí, pero le advierto que se ha equivocado por completo. Ahora que tengo mi planta…
– Se siente tan agradecida hacia mí que va a llegar a la reunión mucho antes de las dos de la tarde y me estará esperando en la puerta -bromeó Grant.
Callie tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír.
– Sigue soñando -contestó Callie colocando la planta junto a sus dos compañeras en la ventana.
A continuación, se giró hacia Grant y se fijó en que tenía puntos en el labio. Por lo visto, había dejado que su hermana lo curara.
– ¿Y las reuniones que tenía?
– No hay problema, llego de sobra. Solo he parado en su casa un momento.
En aquel momento, llegó Tina con el cale y los bollos y los dejó sobre la mesa. Grant y Callie se sentaron en el sofá, mirándose de reojo con cautela como si fueran dos gallos de pelea esperando a que el otro diera el primer paso para atacar.
Tina los observó y sonrió. A continuación, se agachó, tomó a su hija en brazos y se giró para despedirse.
– Nos vamos al parque -anunció.
– ¡No, no os vayáis! -exclamó Callie.
– No tardaremos en volver -insistió su amiga.
Callie apenas se fijó en que Tina le guiñaba el ojo porque estaba demasiado ocupada observando la reacción de Grant ante Molly. Era obvio que tener al bebé tan cerca lo perturbaba. Tina no parecía darse cuenta y Molly, menos. De hecho, la niña lo miraba intensamente.
– Papá -dijo echándole los bracitos.
– No, mi vida, éste no es tu papá -le explicó Tina entre risas mientras se iban hacia la puerta.
Grant alargó el brazo, tomó un bollo y lo mordió.
– Así que vive con Tina -comentó.
– Sí, y con Molly, nuestro angelito -contestó Callie.
Grant hizo una mueca y evitó su mirada. A primera vista, el bebé le había recordado a Lisa y pensar en su hija lo llenaba de desazón. No quería que Callie le hablara de la niña, no quería oír nada que le recordara a su hija.
– ¿A qué se dedica Tina?
– ¿Por qué lo quiere saber? -le preguntó Callie.
– Porque me interesa su vida. En realidad, me interesan las vidas de las dos.
– ¿Por qué? -le preguntó Callie anonadada.
Grant se encogió de brazos, exasperado.
– ¿No fue usted la que me dijo anoche que usted y sus compañeros eran seres humanos y no peones en un tablero de ajedrez? Estoy intentando aprender a ser un jefe mejor. Estoy intentando sentir empatía.
Dicho aquello, Grant tuvo la sensación de que Callie le iba a soltar una carcajada en la cara.
– Ya -se limitó a contestar con escepticismo-. Muy bien, señor Empatía. Para que lo sepa, Tina es una persona maravillosa y es mi mejor amiga. Ha tenido mala suerte en la vida y ha sufrido mucho. Actualmente, acaba de terminar el tratamiento del cáncer que tiene y está intentando criar a su hija ella sola.
– Dios mío, ¿cómo se le ocurre a una mujer en su estado tener un hijo?
Callie lo miró con los ojos muy abiertos.
– A veces, hay cosas que escapan a nuestro control.
– Nada debe escapar a nuestro control.
– Madre mía -se lamentó Callie poniéndose en pie con la taza de café en la mano-. Se equivoca por completo. Yo, por ejemplo, llevo años subida en una montaña rusa de la que todavía no he conseguido bajar porque no encuentro los frenos.
– A lo mejor la puedo ayudar -apuntó Grant.
Callie se quedó mirándolo y Grant bajó la mirada. Callie estaba intentando mantener una máscara de tranquilidad, pero Grant se estaba empezando a dar cuenta de que estaba nerviosa.
Callie se dirigió a la cocina a servirse otro café y Grant la siguió.
– ¿Quiere más café? -le preguntó Callie sorprendida.
– No, gracias. Me tengo que ir.
Callie lo miró y se dio cuenta de que los ojos de Grant se deslizaban hacia su boca. Por supuesto, su dueño se apresuró a desviar la mirada.
– La espero a las dos -se despidió Grant poniéndose el sombrero.
– ¿Para qué?
– Para comentarle unas cuantas cosas. Ya le dije anoche que quería ver la manera de devolverle su trabajo en ACW.
Callie frunció el ceño. Era obvio que tenía sus sospechas.
– ¿Qué más le da que mi trabajo lo haga yo o cualquier otra persona?
Grant se paró en seco y se quedó mirándola.
– Callie, ¿por qué no confía en mí?
– Confío en usted.
– No, de eso nada. Recela de todo lo que digo y de todo lo que hago.
– Eso no es verdad al cien por cien.
– ¿Qué he hecho para que no confíe en mí? Tal vez, no sea yo. ¿Acaso otra persona le ha hecho daño?
Sí, Grant vio en los ojos de Callie que, efectivamente, era aquello. Por supuesto, ella no lo iba a admitir.
– No diga tonterías. Prefiero que sea mi jefe a que ejerza de terapeuta conmigo. No necesito que me haga psicoanálisis.
– Muy bien -contestó Grant yendo hacia la puerta.
Callie pasó a su lado para acompañarlo. Pasó tan cerca que a Grant le pareció que percibía el olor de su pelo. Aquella mujer era de verdad, de carne y hueso. Había levantado una barricada y se escondía detrás, pero no había nada artificial en toda ella.
A Grant le gustaba.
Le gustaba físicamente, le gustaba cómo caminaba, le gustaba cómo hablaba, cómo ladeaba la cabeza cuando lo escuchaba muy seria. También le gustaba que no se fiara de él porque eso demostraba que Callie era una mujer inteligente además de guapa.
Sí, tenía que conseguir que aquella mujer fuera la madre de su hijo. Era la mujer perfecta. La mujer elegida.
– ¿Va a venir? -le preguntó.
– Me lo pensaré -contestó Callie.
– A las dos en punto -le recordó Grant.
– Ya lo sé.
– Si no viene…
– ¿Volverá por aquí y torturará a mi orquídea?
– No -sonrió Grant-, no torturaré a su orquídea, pero volveré por aquí, sí -añadió saliendo por la puerta silbando.
Era obvio que Callie iba a ir. Aunque solamente fuera por curiosidad.



Capítulo 3


SE LE HACÍA raro andar por los mismos pasillos que el día anterior había recorrido como empleada.
Al verla, la gente se extrañaba, pero Callie sonrió y mantuvo la cabeza alta. Los demás le devolvían la sonrisa aunque lo cierto era que no tenía muchos amigos fuera de su departamento y sus amigos estaban todos despedidos.
Lynnette, la secretaria de Grant, no le sonrió. En cuanto la vio, se puso en pie y la acompañó al despacho de su jefe, pero no parecía demasiado contenta de tener que hacerlo.
«Debe de creer que voy detrás de Grant por su dinero», pensó Callie dejándose llevar por la intuición. «Vaya, así que lo protege. No está mal», añadió mentalmente.
Cuando entró en su despacho, Grant se levantó de manera cortés y le estrechó la mano, dejando muy claro que aquella reunión era de trabajo. Llevaba un bonito traje de lana y una camisa blanca inmaculada con una corbata azul cielo.
Desde luego, era la viva imagen del empresario ideal.
– Por favor, siéntese, señorita Stevens -le dijo indicándole una silla-. Me alegro tic que haya decidido venir.
– Gracias -contestó Callie.
A continuación, se sentó y se dio cuenta de que estaba nerviosa. ¿Por qué demonios habría decidido ponerse aquella falda tan corta?
– Bien, vayamos directamente al grano -anunció Grant procurando no fijarse en sus maravillosas piernas-. Al leer su curriculum, me he fijado en que asistió usted a varias clases de Derecho. ¿Tenía previsto estudiar la carrera de Derecho?
Callie dudó. Su pasado era un laberinto de vericuetos y situaciones a las que no quería volver.
– Hubo una época en mi vida en la que así lo pensé, sí -contestó.
Grant asintió de manera fría y reservada. En aquellos momentos, a Callie le costaba reconciliar aquella imagen con la del hombre con el que había tenido el encontronazo la noche anterior, el mismo hombre que la había excitado sobremanera al quitarse la camisa, el mismo hombre que se había pasado aquella misma mañana por su casa con bollos para el desayuno.
– Esta empresa tiene previsto abrir un par de filiales próximamente y he pensado que usted podría trabajar en el departamento jurídico -le propuso Grant-. Supongo que le interesará la oferta.
– No tengo estudios legales -le aclaró Callie-. ¿No necesitaría un título o algo así?
– Normalmente, sí -contestó Grant-. Sin embargo, si yo hablo con los del departamento, no creo que haya ningún problema.
– Entiendo.
Claro, era el jefe. Sin embargo, Callie no estaba acostumbrada a obtener ningún trato de favor.
– Empezaría usted como secretaria de personal -le indicó Grant-. La idea es que, en breve, se convierta en una experta en Derecho Mercantil. Aquí tiene las condiciones salariales -añadió escribiendo una cifra en un papel y pasándoselo.
Callie lo miró y se le pusieron los ojos como platos.
– Le he subido el sueldo -comentó Grant.
Callie lo miró a los ojos. Sí, se lo había subido. Mucho. ¿Qué querría aquel hombre en realidad?
– Esto es mucho más de lo que yo esperaba -contestó sinceramente-. ¿Qué espera de mí a cambio?
Grant la miró con un brillo diferente en los ojos y Callie se dio cuenta de que no era irritación sino humor.
– Tan joven y tan desconfiada -comentó-. Lo que espero es que haga usted un buen trabajo para esta empresa.
Callie frunció el ceño. Normalmente, se le daba bien calar a la gente, pero por alguna extraña razón no podía ver los motivos ulteriores de aquel hombre.
– No lo entiendo -confesó-. Este sueldo es demasiado para un trabajo que, en realidad, es de ayudante.
Grant se encogió de hombros.
– Entonces, rechace la oferta.
– No, claro que no voy a rechazarla -contestó Callie apartándose el pelo de la cara-. Necesito el dinero desesperadamente. Sin embargo, quiero que me quede muy claro qué es lo que se espera de mí a cambio de tanto dinero.
– Lo único que espero de usted es trabajo de calidad, y no me importa pagarlo.
A pesar de que Grant parecía hablar con sinceridad, Callie no podía dejar de tener la sensación de que le ocultaba algo. Aquel comentario de que no le importaba pagar a cambio de calidad parecía tener un doble significado que no llegaba a comprender por completo.
– No se arrepentirá -le dijo.
Grant asintió y se quedó mirando el horizonte.
– ¿Empiezo mañana? -le preguntó Callie.
– ¿Mañana?
¿Qué le ocurría a aquel hombre? La estaba mirando fijamente, como si la estuviera traspasando.
– Hola -le dijo Callie moviendo una mano ante sus ojos.
– Ah, sí -se apresuró a contestar Grant dándose cuenta de que se había ido de la conversación-. Mañana es perfecto.
A continuación, se pasó los dedos por el pelo y se quedó mirándola. En realidad, no se había alejado de aquella estancia ni un minuto sino, más bien, todo lo contrario. Lo que había estado pensando era en cómo demonios iba a sacar el tema del bebé.
¿Por qué no se atrevía a planteárselo con franqueza? Debía hacerlo. Necesitaba hacerlo. Sin embargo, no sabía cómo.
Aquello no era propio de él. Grant jamás se quedaba sin ideas, jamás huía de los temas difíciles. Siempre iba a por lo que quería con confianza en sí mismo, una confianza que algunos incluso llamaban arrogancia.
Jamás se le hubiera pasado por la cabeza que iba a tener problemas poniendo en palabras lo que quería y, sin embargo, allí estaba, devanándose los sesos sin llegar a ninguna solución.
¿Qué podía decir? ¿Cómo debía abordar el tema? ¿Con humor? ¿Con seriedad? ¿Como quien no quería la cosa?
«Sí, señorita Stevens, sólo una cosa más. Si accediera usted a tener un hijo conmigo, se le pagaría un gran extra en Navidad».
Sí, genial.
«Señorita Stevens, leyendo su curriculum me he dado cuenta también de que sería usted la mujer perfecta con la que tener un hijo. ¿Qué le parece?».
Grant hizo una mueca de disgusto. Sabía perfectamente lo que le parecería a Callie y no quería oírlo.
«Señorita Stevens, estoy seguro de que sabrá que la familia Carver es una familia muy pudiente en el estado de Texas. La tragedia pesa sobre nosotros porque yo soy el último Carver y no tengo descendencia. Necesito tener un hijo que se quede con el apellido y con la fortuna. Ha sido usted elegida para semejante honor… Si quiere, podrá contribuir a la causa de la historia de este estado…».
No, aquello tampoco saldría bien. ¿Por qué demonios no se le ocurría nada bueno? Probablemente, no se le ocurría nada porque no era el momento de hablar de aquel asunto. Tal vez, lo mejor sería dejar pasar algunas semanas, dejar que Callie se sintiera cómoda con él, incluso que comenzara a confiar en él y…
– ¿Algo más? -le estaba preguntando Callie, mirándolo con curiosidad.
– No, todavía no -suspiró Grant.
– ¿Cómo que todavía no?
– Quiero decir que no, que nada más. Gracias por haber venido. Hablaré con el departamento de personal para que tenga listo su contrato mañana por la mañana.
– Muy bien. Nos vemos entonces contestó Callie poniéndose en pie-. Muchas gracias por tocio, señor Carver. Le agradezco mucho lo que ha hecho por mí.
Grant se puso también en pie y le estrechó la mano.
– Nos vemos mañana -le dijo.
Callie le dirigió una última y confundida mirada y se fue. Grant era consciente de que era una tontería pero, cuando Callie salió por la puerta, se le antojó que la luz de la estancia disminuía.
– Hola, señor Carver.
Grant levantó la mirada y se encontró con Darren Evans, un brillante abogado que hacía poco que trabajaba para ellos. El joven estaba entrando en su despacho con un montón de papeles, pero no pudo evitar girar la cabeza al ver salir a Callie, que se estaba metiendo ya en el ascensor.
– Qué guapa -comentó enarcando una ceja.
– Sí -contestó Grant.
Por lo visto, Darren era un buen abogado, pero, según decían los rumores, era todavía mejor con las mujeres que con las leyes.
– Por lo visto es viuda. ¿Estoy en lo cierto?
– Sí -contestó Grant frunciendo el ceño-. ¿Por qué lo preguntas?
– Porque quería invitarla a salir -contestó el joven abogado.
– Me temo que llegas tarde -contestó Grant poniéndose a la defensiva.
– ¿Ah, sí?
– Sí, está con otra persona.
– ¿De verdad? ¿Con quién?
– No creo que sea asunto tuyo.
– Ah, bueno -suspiró Darren-. Qué pena -añadió saliendo del despacho de su jefe.
Una vez a solas, Grant se dio cuenta de que lo que le había dicho su joven empleado le tenía que servir para abrir los ojos. Debía darse cuenta de que no podía esperar mucho más tiempo para plantearle a Callie su idea. Si no obtenía un compromiso por su parte pronto, podía caer en las garras de un playboy como Darren Evans.
Tenía que encontrar la manera de sacar el tema.
Grant se puso en pie, se metió las manos en los bolsillos y comenzó pasearse por el despacho. Al acercarse a la ventana, miró hacia abajo. Y allí estaba. Callie se había parado junto a la fuente y estaba mirando el agua.
Ahora.
Tenía que ir en su busca cuanto antes.
Grant salió corriendo de su despacho, pasó apresuradamente junto a una asombrada Lynnette, pasó de largo junto al ascensor y bajó a toda velocidad por las escaleras, saltándolas de dos en dos como un esquiador sobre nieve polvo,
Tras bajar los seis pisos, llegó al vestíbulo, se paró en seco, tomó aire y miró a su alrededor. Callie seguía allí. Tenía que nacerlo.
Mientras se aproximaba a ella por detrás, se fijó en su cuerpo, en la curva de su cuello, en cómo le caía el pelo por la espalda.
Sí, quería que aquella mujer fuera la madre de su hijo.
De repente, se dio cuenta de que de nuevo se había precipitado. ¿De verdad estaba contemplando la posibilidad de pedirle a una mujer así que tuviera un hijo con él sin proponerle antes matrimonio? ¿Se había vuelto loco? Sería un gran insulto. Si quería seguir adelante, iba a tener que hacerlo con todas las consecuencias.
– Callie -le dijo.
Callie se giró hacia él, sorprendida, y se quedó mirándolo.
– Callie Stevens… -dijo Grant tomándola de la mano y mirándola a los ojos-. ¿Te quieres casar conmigo?
Tina estaba sentada en el suelo del salón con Molly.
– Has llegado pronto, ¿eh? -dijo Callie al entrar en casa-. Creía que tenías doble jornada -añadió besando a la pequeña y mirando a su madre.
Tina estaba sonriente, pero parecía muy cansada.
– Estaba tan cansada que no he podido ir al trabajo de por la tarde. Lo siento mucho, Callie. Sé que te lo había prometido.
– ¡Tina, por favor, no digas tonterías! ¡Si te cansas, debes volver a casa inmediatamente! No queremos que te pongas enferma. Tu hija te necesita, ¿verdad, cielito? -dijo Callie tomando a Molly en brazos.
– Sí, pero también necesitamos el dinero -contestó su amiga.
– Por eso, no hay problema -le aseguró Callie dejando a la niña junto a su madre-. Me he comprado todos los periódicos del día, voy a escanear los anuncios de trabajo y a actualizar mi curriculum. Mañana mismo me pongo a buscar trabajo. Ya verás cómo conseguiré algo -sonrió-. No te preocupes.
– ¿Cómo no me voy a preocupar, Callie? No tienes trabajo y las cosas van de mal en peor.
Molly estaba empezando a molestar, así que su madre le dio una piruleta para entretenerla.
– ¿No es malo que le des tantos caramelos? Se le van a estropear los dientes.
– ¿Qué dientes? -bromeó Tina-. No te preocupes, solamente le dejo comer una piruleta al día y le lavo los dientes en cuanto se la termina. Le encantan las piruletas de fresa y a mí me encanta verla feliz… -añadió con voz trémula.
Callie se arrepintió de haber criticado a su amiga, que ya tenía bastante con la enfermedad como para que viniera ella diciéndole cómo tenía que criar a su hija.
– ¿Qué tal la reunión? -le preguntó Tina cambiando de tema.
Callie dudó. No sabía qué contarle.
– Me ha ofrecido trabajo como secretaria en el departamento jurídico.
– ¡Eso es genial!
Callie sacudió la cabeza. Su vida se había acelerado y no sabía cómo pararla.
– No puedo aceptarlo. Ese hombre está loco -contestó.
A continuación, levantó la mano para indicarle a su amiga que, por favor, no le hiciera preguntas. Necesitaba tiempo para pensar sobre lo que había sucedido antes de compartirlo con ella.
– Lo siento mucho, Tina, pero ahora mismo no puedo hablar de ello. Luego.
– Muy bien -contestó Tina sorprendida-. Por cierto, han llamado de la residencia de tu suegra. Dicen que no te pueden reservar su habitación durante más tiempo. Si no les pagas el viernes, la van a cambiar al ala pública.
Callie sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago. Sin embargo, tomó aire e intentó sonreír.
– Callie, si no hubiera sido por ti, no habría podido estar en una residencia privada durante más de un año. Te has portado muy bien con ella. Lo cierto es que no sé por qué te has cargado con esa responsabilidad a las espaldas.
– Porque es la madre de mi marido y siempre se portó bien conmigo -contestó Callie.
– Pero tu marido, no.
– No, pero eso no fue culpa suya. Yo soy el único pariente que tiene y ella es la única familia que yo tengo.
Tina suspiró y miró a su hija, que estaba jugando en el suelo.
– Te diré que no creo que haya muchas hijas en el mundo que sean tan generosas como tú con sus madres, así que ni hablar de las nueras con las suegras. Callie, deberías pensar en ti más a menudo.
– Te aseguro que ya lo hago. No te preocupes por mí. Estoy bien.
A continuación, Callie se trasladó a la cocina y comenzó a limpiar las encimeras. Sobre todo, porque necesitaba hacer algo, no porque realmente estuvieran sucias.
No podía dejar de pensar en la propuesta que le había hecho Grant Carver. Lo que le había sugerido era una locura.
Imposible.
Indignante.
¡Le había pedido que se casara con él!
Callie había estado a punto de caerse a la fuente.
Al principio, había pensado que estaba de broma, pero, al ver que no sonreía, se había dado cuenta de que lo decía en serio. Se quería casar con ella. Había algo más. Quería tener un hijo con ella.
Aquello mismo le había propuesto seis meses atrás. Sí, Grant Carver le había propuesto que tuviera un hijo con él y que se quedara trabajando como niñera en su casa. Por supuesto, Callie se había negado. Le había parecido una propuesta fría y distante.
Sin embargo, ahora Grant había ido más lejos y le había propuesto matrimonio. ¿Y qué diferencia había? Lo que le estaba proponiendo básicamente era pagarle por tener un hijo con él.
La gente normal no hacía cosas así.
Bueno, sí lo hacía, pero…
Grant le había hablado de aquel día en el que habían coincidido en la clínica de fertilización artificial y Callie había tenido que admitir que había ido allí para informarse sobre la posibilidad de hacerse inseminar artificialmente porque estaba tan desesperada como él por tener un hijo.
También le había contado que, al igual que él, tampoco quería casarse y que, al final, no habría podido seguir adelante con el proceso.
Sin embargo, eso no significaba que quisiera casarse con Grant Carver. Por mucho que él había insistido en dejarle claro que sería más un matrimonio de conveniencia que un matrimonio por amor, a Callie le seguía pareciendo una locura.
Callie abrió la nevera y sacó una cebolla y unas cuantas zanahorias. Poniéndolas sobre una tabla de madera, comenzó a cortarlas e intentó pensar en otra cosa.
Sin embargo, su mente se había quedado sin ideas. Lo único en lo que podía pensar era en aquella loca propuesta.
¿Qué derecho tenía Grant a aparecer en su vida y a ponérsela patas arriba? Ella, que era perfectamente feliz… bueno, a lo mejor no tan perfectamente feliz, pero feliz más o menos. Bueno, un poco estresada, pero aun así…
Grant le había hecho pensar en cosas en las que ella no quería pensar. Por ejemplo, ¿qué demonios quería hacer con su vida?
Desde luego, no quería casarse. Tampoco esperaba encontrar a su príncipe azul. Habían pasado ya seis años desde que había muerto Ralph y no había conocido a ningún hombre con el que se hubiera planteado ni remotamente casarse.
Bueno, sólo uno.
Grant Carver.
Entonces, ¿por qué no quería casarse con él ahora? ¿Por qué no consideraba su propuesta?
«¡Porque no te quiere, estúpida!».
Por lo menos, había sido sincero a ese respecto. Aun así, una pequeña parte, minúscula parte del cerebro de Callie no podía parar de preguntarse qué pasaría si…
«¡No!».
Prefería pasarse el resto de la vida sola que compartirla con un hombre que no la amara. Callie se paró un momento y reflexionó. ¿De verdad estaba analizando sinceramente la situación o se estaba limitando a repetir frases hechas?
De repente, se le ocurrió que, si accedía a la propuesta de Grant, les estaría haciendo la vida más fácil a cuatro personas sin contarse a ella misma.
No, imposible. Tenía que haber otra manera.
Callie se fijó en que Tina había dejado el correo sobre la mesa de la cocina y, al ojearlo, comprobó que se trataba de facturas.
Al instante, sintió que el estómago le daba un vuelco.
También había una nota de Karen, la dueña del edificio.
Callie, lo siento, pero si el viernes no me has entregado el cheque de pago del alquiler del mes…
El vuelco en el corazón de Callie se convirtió en un agudo dolor y Callie sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. No era la primera vez que no llegaba a fin de mes, pero en esta ocasión realmente lo estaba pasando mal.
¿Qué iba a hacer? Aunque aceptara el trabajo que Grant le había ofrecido, el sueldo no le llegaría para pagar todas las deudas en las que se estaba metiendo.
– Caee.
Callie miró hacia abajo y vio que Molly le tiraba de la falda. Sonrió a la adorable niña y pensó en que Grant había perdido a una niña muy parecida. Por un instante, le pareció que comprendía lo terrible que tenía que haber sido para él.
Molly le echó los brazos y Callie se agachó para recogerla. La niña se quedó mirando fijamente las lágrimas que corrían por las mejillas de Callie, alargó el brazo y le tocó el pómulo, abriendo la boca sorprendida al comprobar que tenía la punta del dedo mojada.
Aquella hizo reír a Callie, que dejó que Molly le quitara las demás lágrimas una por una. A continuación, la abrazó con fuerza y le dio un gran beso, maravillándose ante la capacidad que tenía un bebé de disipar los problemas con su dulzura.
Callie deseaba con toda su alma tener un hijo, y tener a Molly en brazos no hacía sino recordárselo con fuerza. Un hijo era algo real y permanente.
Toda su vida había sido siempre temporal. Nunca había conocido a su padre. Su madre había sido de esas mujeres que necesitaban tener siempre a un hombre a su lado, pero que no tienen capacidad para que los novios les duren más que unos cuantos meses. Cuando ella murió, Callie había pasado a vivir en varios hogares de acogida. Nada de verdad, sólido ni duradero. Su vida había sido siempre incierta, nunca había tenido nada a lo que agarrarse de verdad.
Cuando se había casado con Ralph, había creído que lo había encontrado, pero pronto se dio cuenta de que no era así. Ralph había cambiado mucho de ser su novio a convertirse en su marido.
Y, de nuevo, estaba sola.
Callie era perfectamente consciente de que ésa era una de las razones por las que estaba tan empeñada en tener un hijo. Un hijo no era temporal. Un hijo era para siempre. Un hijo era ternura y confianza.
Un bebé llenaba los brazos de una mujer con algo más que olor a limpio; un bebé llenaba los brazos de una mujer con amor, felicidad, esperanza y confianza del futuro.
Y eso era exactamente lo que Callie quería. Lo necesitaba.
Si era sincera consigo misma, tenía que admitir que Grant podía hacer aquello por ella y que ella podía hacer lo mismo por él.
Podía darle eso a Grant.
Tenía la capacidad de hacerlo.
Podía dárselo a sí misma.
¿Iba a tener el valor de hacerlo?



Capítulo 4


HABÍAN comenzado las negociaciones. Grant y Callie habían quedado en una cafetería de moda cuyo mobiliario era de vanguardia. Ambos habían acudido al encuentro de buen humor y con la intención de ver qué tenía que decir el otro. Ninguno de los dos sabía lo que iba a suceder.
– ¿Qué vamos a hacer exactamente? -preguntó Callie intentando sonar calmada y tranquila cuando, en realidad, estaba muy nerviosa-. Creo que lo mejor sería que dejáramos muy claro desde el principio todos los detalles. Así, los dos sabríamos la situación exacta en la que nos encontramos.
Grant asintió.
– Para empezar, quiero que quede muy claro que estamos hablando de un matrimonio de conveniencia y no de un matrimonio por amor -apuntó.
No era la primera vez que se lo decía y Callie estaba segura de que se lo iba a repetir unas cuantas veces más.
– Sí, eso lo tengo muy claro -le aseguró.
Por lo menos, así lo creía. Lo cierto era que Callie no tenía muy claro qué era exactamente una relación de amor. Ni siquiera estaba segura de que creyera en el amor. Cuando se había casado con Ralph, lo había hecho por gratitud y no por pasión.
Desde el principio había sabido que el amor no era un ingrediente de su unión por su parte y, ahora que lo pensaba, tampoco creía que hubiera habido mucho amor por parte de Ralph.
Más bien, había sido una obsesión, una obsesión que los había hecho pasar muy rápidamente de ser muy buenos amigos a horribles adversarios, y Callie no estaba segura de cómo ni por qué había sucedido aquello.
Lo único que sabía era que no quería que le pasara lo mismo con Grant.
– De hecho, cuando se me ocurrió esta idea, el matrimonio no formaba parte de ella -estaba comentando Grant.
– Pero ahora forma parte y a mí me parece que es imprescindible -se apresuró a comentar Callie.
Grant asintió.
– Sí, no te preocupes -sonrió-. Lo he pensado y estoy de acuerdo.
– Bien.
Callie estaba haciendo gran esfuerzo para parecer tranquila, pero Grant percibía que estaba incómoda y quería que se tranquilizara.
Había elegido adrede un restaurante ruidoso para reunirse con ella. No había querido llevarla a un local de mantel de hilo blanco, rosas sobre la mesa y música de violines de fondo. No, había preferido un local con música tecno y mesas de colores. Así, fijarían las futuras directrices de su relación en un ambiente frío y neutral.
Nada de emociones.
El día anterior había sido infernal. Se había sentido muy torpe por cómo le había planteado a Callie que se casara con él. Le había intentado explicar que su familia necesitaba un heredero y que él necesitaba un hijo.
Al principio, Callie se lo había tomado a broma. Luego, había creído que estaba loco. Al final, le había dicho que no lo quería volver a ver en su vida y que, por favor, no se pusiera en contacto con ella jamás.
Y no era para menos porque, la verdad, Grant se lo había montado fatal.
Se había pasado la noche paseándose por su casa, nervioso, intentando dilucidar una manera mejor de aproximarse a ella.
Normalmente, aquellas cosas se le daban bien. Había gente que incluso decía que era capaz de convencer a cualquiera de que hiciera lo que él quisiera, pero su habilidad natural se evaporaba cuando se mezclaban las emociones de manera tan fuerte.
Por eso precisamente Grant quería mantener controladas y bloqueadas sus emociones.
Cuando Callie no había ido a trabajar a la mañana siguiente, Grant se había dado cuenta de que lo había estropeado todo. Por la tarde, estaba pensando en ir a su casa a hablar con ella cuando su secretaria había entrado en su despacho.
– Tienes una visita -le había dicho con aire desaprobador.
Cuando había visto entrar a Callie, Grant había sentido que el corazón le daba un vuelco.
– Me he tranquilizado y me gustaría hablar las cosas -le había dicho ella.
Y así era como habían terminado en el Zigzag Café, rodeados de jóvenes de veintitantos años que se reunían allí a comer algo mientras escuchaban aquella música electrónica que a Grant le ponía los pelos de punta, pero lo ayudaba a mantener las emociones alejadas.
Más o menos.
– Me parece que deberíamos dejar muy claro qué esperas de todo esto -dijo Callie dejando su taza de café sobre la mesa.
– Muy bien. Espero… espero tener en hijo y poder contar también con su madre. Lo que quiero es formar un grupo familiar, me gustaría contar con un apoyo emocional básico por tu parte y ser capaz de darte a ti lo mismo.
Callie asintió y se mordió el labio inferior.
– ¿Como si fuéramos buenos amigos? -le preguntó algo escéptica.
– Exactamente -contestó Grant.
Callie frunció el ceño, pensativa. Aquello le preocupaba. Todo aquello le sonaba demasiado familiar, pero no veía otra alternativa.
– Si accedo a hacerlo, ¿qué ocurriría si… si… si no saliera bien?
Grant sonrió. Obviamente, Callie estaba cada vez más cerca de decir que sí y tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse y no dejar que la excitación se apoderara de él.
– Firmaríamos un contrato que incluiría ese tipo de cosas.
Callie sonrió e intentó hacer una broma.
– Si sucede algo así, supongo que, a imagen y semejanza de Enrique VIII, me repudiarías e irías en busca de tu Ana Bolena.
Grant sonrió.
– ¿Tú eres Catalina de Aragón?
– Prefiero divorciarme que perder la cabeza -contestó Callie encogiéndose de hombros.
– Hablaré con mi abogado para que redacte un contrato -dijo Grant-. No te preocupes, todo ese tipo de contingencias estarán contempladas.
– Muy bien. Si, al final, accedo a todo esto, me gustaría que mi abogado pudiera echarle también un vistazo.
¡Como si tuviera abogado! Obviamente, si, al final, decidía meterse en aquel lío iba a tener que encontrar uno.
– Así, si me parece que hay que incluir cambios, estaríamos a tiempo de hacerlo antes de casarnos.
Grant sacudió la cabeza y la miró fijamente.
– ¿Por qué das por hecho que vas a querer cambiar algo?
Aquello hizo sonreír a Callie.
– Porque estoy segura de que tu contrato estaría hecho desde tu punto de vista, lo que es completamente normal, pero yo también tengo derecho a tener el mío. Es lo justo.
Grant asintió lentamente y se recordó que, a partir de entonces, iba a tener que tener en cuenta los pensamientos de Callie. Aquello no era como contratar a una empleada sino, más bien, como tener una socia.
Aquello lo hizo estremecerse porque le gustaba tener el control, pero rápidamente se relajó y se dio la enhorabuena a sí mismo por ser capaz de ser tan perceptivo y magnánimo.
Sí, ser socios era la solución perfecta.
Por lo visto, Callie le estaba leyendo el pensamiento.
– Entiendes que no soy capaz de tener un hijo y entregártelo como si tal cosa, ¿verdad? No quiero ser una madre de alquiler, quiero participar en la vida del niño tanto como tú.
– Lo entiendo perfectamente -contestó Grant intentando dilucidar qué escondía Callie-. Callie, ahora me gustaría que me dijeras por qué te estás planteando hacerlo. ¿Qué esperas tú de todo esto?
Callie tomó aire.
– Quiero que mi hijo tenga un buen padre y espero tener una situación privilegiada para criarlo.
– Eso es exactamente lo que yo quiero darte -contestó Grant muy contento-. Callie, podemos hacerlo. Podemos tener un hijo juntos. ¿Te estás dando cuenta de que realmente lo podemos hacer?
– Puede ser -contestó Callie-. Sin embargo admito que hay algo más. Quiero ser completamente sincera contigo. Realmente quiero tener un hijo, es un deseo que me consume, pero también hay otro factor -añadió tomando aire de nuevo-. Actualmente, mi situación económica es caótica.
Ya estaba. Ya lo había dicho. Se sentía terriblemente mal y miró Grant a los ojos esperando que la estuviera mirando con desprecio.
– No pasa nada -dijo él sin embargo-. ¿Cuánto necesitas?
– ¡No! -exclamó Callie mirando a su alrededor por si había gritado demasiado-. No me refería a eso. A lo que me refería era a que me gustaría seguir trabajando hasta el último momento.
– ¿Por qué? No tienes necesidad.
– Precisamente ahí es adonde voy. Lo necesito. No puedo…
– Callie, yo creo que es mejor hacerlo sobre la marcha. Si tú te sientes cómoda trabajando, por mí no hay problema.
Callie cerró los ojos. Grant se estaba comportando con una amabilidad que la tenía sorprendida. No se la merecía.
Bueno, lo cierto era que Grant quería algo muy importante de ella. Callie abrió los ojos, con la intención de explicarle su dilema. Necesitaba pagar la residencia en la que estaba su suegra y quería que Tina pudiera disfrutar del mejor tratamiento médico que hubiera. Sin embargo, en su actual situación económica ambos deseos eran completamente irrealizables.
– Lo que quiero que entiendas es que mis motivos para acceder a todo esto no son completamente puros -insistió sonrojándose-. Si accedo a tener un hijo contigo, quiero tener muy claro si estás dispuesto a ayudarme económicamente. Lo que te pido es que me hagas un préstamo -se apresuró a añadir-. Te devolveré hasta el último centavo, te lo aseguro.
Grant se estaba dando cuenta de que a Callie le estaba resultando increíblemente duro pedirle aquello. ¿No se daba cuenta de lo fácil que era para él ayudarla?
De repente, se dio cuenta de que, obviamente, Callie sabía que Grant tenía mucho dinero y que no le suponía ningún problema prestárselo. Lo que la estaba devorando por dentro era que, al pedirle dinero en aquella circunstancia, era como si estuviera ofreciéndose a tener un hijo con él a cambio de dinero, y aquello no podía soportarlo.
– Callie… -dijo Grant alargando el brazo y tomándola de la mano-. Ya está. Voy a hablar con mi contable para que te preste lo que necesites.
Callie se sonrojó e intentó apartar la mano, pero Grant no se lo permitió.
– Escúchame bien. Ya está. Si te quedas más tranquila, te diré que no voy a participar en la transacción. Además, esto no tiene nada que ver con que nos casemos y tengamos un hijo. Quiero que te lo pienses todo muy bien. Aunque decidas que no quieres casarte conmigo, el préstamo seguirá adelante. Este tema está cerrado -le aseguró sonriendo-. Volvamos al tema de nuestro hijo, que me gusta más. ¿Qué nombres te gustan?
Callie lo miró a los ojos y, de repente, notó que se le había formado un nudo en la garganta. Que Grant le acabara de quitar casi por obra de magia de las espaldas un peso que ella creía insalvable…
Le hubiera gustado poder darle las gracias, pero no podía hablar, así que se limitó a apretarle la mano.
– ¡Grant Carver, cuánto me alegro de verte!
Ante aquello, ambos dieron un respingo y Grant le soltó la mano a Callie como si se hubiera abrasado. Al levantar la cabeza, se encontró con una mujer alta y guapa y se levantó para saludarla.
– Hola, Amy, yo también me alegro de verte
– ¡Oh, Grant! -exclamó la desconocida abrazándolo con tanta vehemencia que Grant se la tuvo que quitar de encima.
– Te presento a Callie Stevens -dijo Grant dando un paso atrás para que la rubia no se acercara tanto-. Callie, te presento a Amy Barnes, una amiga de hace mucho tiempo.
Amy saludó a Callie, pero era obvio que sólo tenía ojos para Grant. Aquella mujer era alta y delgada como una modelo y llevaba un vestido maravilloso que le debía de haber costado tanto como a Callie su coche.
– He venido a tomar algo con las chicas -dijo a Grant señalando a otras tres mujeres que parecían sus clones-. Vamos a comer. Este sitio está fenomenal, ¿verdad? Me encanta la música que ponen, me dan ganas de bailar -añadió haciéndolo de manera provocativa-. Bueno, guapetón, ¿Por qué no te acercas a saludar a las chicas? Les encantaría verte un ratito.
Grant puso cara como si le acabara de pedir que se comiera un gusano.
– Eh… bueno… verás, la señorita Stevens y yo estamos hablando de algo muy importante y ahora mismo no puedo ir.
– Ah -sonrió la rubia mirando a Callie de reojo-. Bueno, entonces en otra ocasión será. Llámame de vez en cuando, ¿de acuerdo? Tenemos que quedar a hablar de los viejos tiempos. Ya sabes… -añadió acercándose y hablándole en voz baja-: la semana que viene sería el cumpleaños de Jan. Deberíamos…
– Sí, ya te llamaré -se apresuró a asegurarle Grant-. Saluda a las chicas de mi parte.
A continuación, se volvió a sentar frente a Callie mientras Amy Barnes se alejaba en dirección a su mesa con un increíble vaivén de caderas.
– Era la mejor amiga de mi mujer -le dijo Grant a Callie a modo de explicación.
Callie asintió y se preguntó si la mujer de Grant habría sido como la rubia. De ser así, ¿iba a estar Grant satisfecho con ella? Se iba a llevar una buena sorpresa porque Callie no tenía nada que ver con aquellas mujeres.
Callie decidió apartar aquellos pensamientos de su mente porque bastantes dudas tenía ya como para, además, ocuparse en aquellos momentos de aquel tema. En su cerebro ya no cabían más cosas. Tenía que tomar una gran decisión que iba a cambiar su vida.
Miró a Grant de manera penetrante y se preguntó si podría casarse con él, si podría vivir con él, hasta qué punto lo conocía.
«Lo conozco bastante bien», decidió.
Sí, lo cierto era que sabía muchas cosas de Grant Carver. Además, el hecho de que fuera increíblemente guapo ayudaba bastante.
¿Si hubiera sido bajito, gordo y feo se habría casado con él? Por suerte, no tenía que contestarse a esa pregunta.
– Bueno, tengo que volver a la oficina -estaba diciendo Grant mirando el reloj-. Tu vete a casa y piénsate bien todo esto.
– ¿De cuánto tiempo dispongo? -quiso saber Callie.
Grant se quedó pensativo.
– ¿Qué te parecen veinticuatro horas? -le propuso-. Pasaré a recogerte mañana a las cinco para ir a cenar. Hablaremos entonces.
Callie asintió.
– ¿Y no me vas a hacer una lista de tus defectos para que pueda tenerlos en cuenta? -le preguntó frunciendo el ceño.
Aquello hizo que Grant echara la cabeza hacia atrás y se riera.
– Por supuesto que no. Todo en mí es bueno, Callie. Todo va a salir bien.
«Todo va a salir bien».
Callie deseaba creerlo. Sin embargo, como todo en su vida le había salido mal, siempre se esperaba lo peor.
Por eso, a la mañana siguiente llamó a Grant para decirle que había decidido no seguir adelante con el proyecto.
– Ahora mismo voy -contestó Grant.
– No -se apresuró a decir Callie-. No serviría de nada. Voy a salir. Además, no puedes hacer nada para hacerme cambiar de parecer.
– ¿Por qué?
Callie tomó aire y suspiró.
– Hay un enorme obstáculo del que no hablamos ayer y, cuanto más pienso en ello, más me convenzo de que, tarde o temprano, daría al traste con nuestros planes por mucho cuidado que tuviéramos.
– ¿A qué te refieres?
– Al amor.
– ¿El amor? -se extrañó Grant-. Claro que hemos hablado de ese tema. Lo hemos dejado muy claro. Ninguno de los dos quiere que haya amor en esta relación.
– Una cosa es decirlo, una cosa es tener muy claro que nuestra relación va a ser única y exclusivamente un matrimonio de conveniencia del que los dos vamos a obtener un beneficio, un matrimonio reglado por la lógica, pero, cuando nos casemos, estaremos mucho tiempo juntos. ¿Qué pasaría si uno de nosotros perdiera la objetividad y…? Quiero decir que, ¿cómo podríamos garantizar que la cosa nunca pasará a mayores?
Grant se quedó en silencio unos segundos.
– Buena pregunta, lo admito. Es verdad que para seguir adelante con todo esto tendría que haber entre nosotros cierto afecto. Por lo menos, tendríamos que caernos bien.
– Yo creo que nos caemos bien -admitió Callie a regañadientes.
– Muy bien, pero ninguno de nosotros quiere una unión emocional. Tú no quieres volver a casarte, ¿no?
– Por supuesto que no -suspiró Callie pensando en Ralph-. Sin embargo, Grant, seguimos corriendo el riesgo de que… bueno, de que uno de nosotros empiece a gustarle el otro demasiado.
– Yo te aseguro desde ahora mismo que, en mi caso, no me va a suceder -contestó Grant-. No sé lo que sabes de mi matrimonio, pero te diré que Jan fue el amor de mi vida. En cuanto la conocí, supe que era la mujer con la que quería estar y que nuestra unión iba a ser para siempre -le explicó Grant-. Yo soy de esos hombres que se entregan para siempre. Por supuesto, tuvimos nuestros más y nuestros menos, pero era mi gran amor -añadió con voz trémula-. Cuando la perdí a ella y a nuestra hija, perdí mi vida.
Callie cerró los ojos. El dolor de Grant era difícil de soportar.
– Salí del hoyo porque mi abuelo me necesitaba -continuó Grant tras haber hecho una pausa para recuperar la compostura-. No quería defraudarlo porque él también lo había pasado muy mal en la vida, así que, poco a poco, conseguí salir de la oscuridad.
Callie se dio cuenta de que a Grant le costaba mucho hablar de todo aquello.
– Normalmente, no suelo hablar de mí tan abiertamente, pero me siento obligado a ser completamente sincero contigo. La decisión que tenemos que tomar es muy importante. Yo no me quiero volver a enamorar. Eso ya lo conozco. Lo que quiero es seguir adelante con mi vida.
Callie asintió. Grant estaba siendo completamente sincero con ella y ella creía sus palabras.
– Eso no quiere decir que no me muera por tener un hijo. No lo puedo explicar con palabras. Reconozco que, por una parte, me influye mucho el gran deseo que tiene mi abuelo de ver un heredero para la familia. Significaría mucho para él. Pero no es sólo eso. A lo mejor es algo que llevo en el ADN. La verdad es que no lo sé, pero necesito tener un hijo.
– Te comprendo perfectamente porque a mí me pasa lo mismo -murmuró Callie.
Grant permaneció en silencio, dejando que Callie reflexionara.
– Callie, por favor, piénsatelo bien. Te lo suplico.
Callie no contestó.
– Nos vemos esta noche, ¿de acuerdo? -dijo Grant.
– De acuerdo -contestó Callie colgando el teléfono.
Callie pensó en ello.
Aquella tarde, salió el sol y Callie, más optimista, pensó que las cosas no eran blancas o negras y el proyecto se le antojó de nuevo posible.
Al pensar sobre el asunto, se dio cuenta de que aquélla podría ser su última oportunidad. Tenía casi treinta años y no tenía novio, así que, a lo mejor, lo que le estaba proponiendo Grant era justamente lo que ella necesitaba.
Lo único que tenía que hacer era liarse la manta a la cabeza.
¡Bueno, si era sólo eso…!
Sí, lo iba a hacer. Se iba casar con Grant Carver para tener un hijo con él.
– Es un matrimonio de conveniencia -le dijo a Tina, que recibió la noticia con la boca abierta-. No es un matrimonio por amor.
Su amiga estalló en carcajadas.
– Claro, lo dices porque es imposible que te enamores de un hombre así, ¿verdad? -dijo entre risas.
Pero Callie estaba decidida a mantenerse firme. Al fin y al cabo, ya había estado casada con anterioridad y sabía en lo que consistía matrimonio.
Más o menos.
Grant pasó a recogerla a la hora a la que se habían citado y fueron a cenar al club de campo. No le preguntó por su decisión hasta que estuvieron sentados a una mesa redonda sobre una plataforma tan alta que se veía toda la ciudad de Dallas.
En aquella ocasión, estaban sentados muy juntos, no uno enfrente del otro a cada lado de la mesa. El sumiller les sirvió un maravilloso vino color rubí y Grant elevó su copa para hacer un brindis.
– Por las campanas de boda y las pisadas de un bebé por el pasillo -propuso con una sonrisa-. ¿Quieres brindar por ello, Callie Stevens?
Callie sabía perfectamente lo que le estaba preguntando. Lo miró a los ojos y sintió un escalofrío. Había llegado el momento de la verdad. Tomando aire, asintió y elevó su copa.
– Sí, Grant Carver -contestó-. Voy a brindar por esas dos cosas y, además, me voy a casar contigo.
La alegría que vio en los ojos de Grant hizo que a Callie se le formara un nudo en la garganta y que se le acelerara el corazón. Lo cierto era que era maravilloso sentirse deseada aunque solamente fuera en un matrimonio por conveniencia.
Por un instante, creyó que Grant iba a dejar la copa sobre la mesa, que la iba a abrazar y la iba a besar. Por supuesto, de haberlo hecho, Callie le habría dicho que no y lo habría apartado, pero lo cierto era que se le había acelerado el corazón.
Callie era consciente de que, por mucho que lo intentara, no iba a poder evitar sentir cierta excitación cuando estuviera con aquel hombre.
Por supuesto, no hizo falta que Callie hiciera ninguna llave de karate para mantener a Grant en su sitio porque Grant sabía controlarse sólito, pero su sonrisa la envolvió con la misma calidez que si hubieran sido sus brazos.
– Maravilloso -exclamó con un brillo especial en los ojos-. Has hecho una buena elección. Callie, vamos a ser una pareja genial.
«Ojalá», pensó Callie deseando que fuera cierto.
Estaban sentados muy cerca y sus cabezas se acercaron todavía más y así se quedaron hablando casi como si fueran novios, perdidos en un mundo propio.
El camarero les sirvió las ensaladas y los primeros platos, pato al horno para ella y carne a la brasa para él.
La comida resultó deliciosa y la música, muy romántica. Se oía el tintineo de la cristalería y el murmullo de los cubiertos de plata. A Callie le pareció que aquél era el entorno perfecto para lo que estaba ocurriendo en su vida y se sentía como si hubiera entrado en otro mundo, un mundo en el que todo era posible.
– ¿Cuándo lo vamos a hacer? -le preguntó a Grant.
– ¿Te refieres a cuándo nos vamos a dar el «sí quiero»? -sonrió Grant-. He hablado con un juez de paz que conozco para que nos case el miércoles que viene. Por supuesto, si a ti te parece bien. Así, tendremos tiempo más que de sobra para hacer los papeles. Tenemos que llevar dos testigos. Por mi parte, va a ir mi hermana Gena.
Callie asintió.
– Por la mía, irá Tina.
Grant se quedó mirándola con disgusto, lo que sorprendió a Callie.
– ¿Tan amigas sois? -le preguntó.
– Sí, nos conocemos de toda la vida -contestó Callie-. Verás, nuestras madres eran madres solteras y las dos murieron cuando éramos adolescentes. En aquellos momentos, ninguna teníamos familia. Nos conocimos cuando los Servicios Sociales nos mandaron a vivir a la misma casa de acogida con otros diez niños.
– ¡Dios mío! ¡No tenía ni idea de que hubieras tenido que pasar por eso! -exclamó Grant atónito.
Callie intentó sonreír, pero no le salió.
– Al principio, fue horrible -admitió-. Menos mal que conocí a Tina. Formamos una especie de familia entre las dos y eso nos permitió llevar las cosas mejor.
– Entiendo que, para ti, tu amiga es como para mí mi hermana -comentó Grant con aire resignado.
Callie asintió.
– Estaría dispuesta a hacer lo que fuera por ella.
A Callie le pareció que Grant parecía incómodo y no entendía por qué pero, en aquel momento, les sirvieron el postre y se olvidó del tema. El camarero les llevó Bananas Foster y flambeó el azúcar allí mismo hasta convertirla en caramelo.
– Esto está buenísimo -se relamió Callie-. Podría comerme uno de estos todos los días.
Grant no contestó y Callie levantó la mirada para ver qué sucedía. Se encontró con que la estaba mirando comer y aquello la puso nerviosa, así que decidió hablar de algo.
– Supongo que tendremos que fijar los detalles -propuso.
– Sí -contestó Grant-. Había pensado que nos fuéramos a vivir a mi casa hasta que naciera el niño. Por supuesto, tendrías que venir a verla para ver si te gusta…
– ¿Me voy a tener que mudar de casa? No había pensado en eso. ¿Y no podría seguir viviendo en la mía? -se alarmó Callie.
– Callie, vamos a estar casados y las parejas casadas viven juntas.
Grant tenía razón. Callie se sintió como una tonta. No había pensado en aquel tema. Era evidente que tenían que hacer parecer que aquel matrimonio era normal y corriente. ¿En qué estaba pensando?
– Tienes razón, pero quiero dormir en una habitación aparte.
Grant frunció el ceño.
– Si eso es lo que quieres -accedió sin embargo.
A Callie le sorprendió que no se opusiera.
– Creo que será lo mejor.
Grant se encogió de hombros y, a continuación, pensó en algo que los animara.
– Te he traído un regalo -dijo metiéndose la mano en el bolsillo-. Cierra los ojos.
– ¿Qué es? -preguntó Callie.
– Una sorpresa. Cierra los ojos.
Callie cerró los ojos y sintió que Grant le ponía algo en el dedo.
– Ahora estamos oficialmente prometidos.
Callie abrió los ojos y se quedó mirando el precioso anillo que tenía en el dedo índice.
– ¡Oh, Dios mío! ¡Qué bonito es! -exclamó sinceramente.
Efectivamente, el solitario de diamantes era espectacular.
– ¡Oh, Grant!
– Era de mi madre.
Callie se quedó helada.
– No puedo aceptar el anillo de tu madre en un matrimonio que es de conveniencia.
– No te preocupes, hay una cláusula en el contrato que firmaremos en la que se especifica que, si nos divorciamos, me lo tendrás que devolver -le explicó Grant.
– Pero…
– Mi madre murió hace casi un año. Le habrías gustado. Estoy seguro de que le habría encantado que me casara contigo.
Callie no supo qué decir. De alguna manera, aquel anillo no era normal y corriente. Era el anillo de la madre de Grant. ¿Y si lo perdía? En cualquier caso, era obvio que Grant no quería discutir aquella noche, así que Callie decidió dejar pasar el tema.
– Es precioso, Grant. Muchas gracias.
Grant sonrió.
Callie lo tenía tan cerca que sentía el calor que irradiaba su cuerpo y supo que la iba a besar. Incluso, a lo mejor, en aquella ocasión le permitía hacerlo. Lo miró a los ojos y esperó, pero Grant no se inclinó hacia ella y, de repente, le estaba hablando de las plazas de garaje, de las llaves de casa y de otro tipo de detalles de la vida cotidiana que iban a compartir.
Callie apenas lo oía. Había estado tan segura de que la iba a besar… por supuesto, no habría sido un beso apasionado porque no era aquél el lugar apropiado para la pasión y, de todas maneras, se suponía que la pasión no tenía nada que ver con su relación.
Sin embargo, a Callie le parecía que un sencillo beso para sellar el acuerdo al que habían llegado habría sido apropiado. Le había parecido tan apropiado que incluso había ladeado la cara para besarlo. Seguro que Grant se había dado cuenta.
Aun así, no la había besado.
A Callie le hubiera gustado creer que era porque tenía puntos en el labio, pero, de alguna manera, dudaba que hubiera sido por eso.
¿Querría eso decir que no sentía por ella absolutamente nada?
«Por supuesto que no, se supone que no tiene que sentir absolutamente nada por mí», se recordó Callie a sí misma diciéndose que el suyo iba a ser un matrimonio de conveniencia y no de amor.
Sí, aunque se enamorara de aquel hombre, tendría que tener aquello muy presente. ¿De dónde demonios había surgido aquel pensamiento? Sin duda, de sus miedos más profundos. Durante años, Callie se había repetido una y otra vez que no se enamoraría de nuevo jamás.
Había salido con hombres muy atractivos por los que no había sentido absolutamente nada y lo último que esperaba era enamorarse de Grant, pero ¿qué ocurriría si le sucediera? ¿Era una locura arriesgarse?
Tal vez, pero había tomado una decisión y la iba a mantener. Se jugaba mucho.
– ¿Te parece bien que pensemos en un médico? -le preguntó a Grant.
Grant la miró sorprendido.
– ¿No tienes un ginecólogo de confianza?
– Por supuesto, mi ginecólogo de toda la vida me llevará el embarazo, pero me estaba refiriendo al médico que vamos a utilizar para… bueno, ya sabes -contestó Callie encogiéndose de hombros y sorprendida porque se había sonrojado.
Grant frunció el ceño como si no diera crédito a lo que estaba oyendo.
– No sé a qué te refieres.
¿Por qué se lo estaba poniendo tan difícil?
– Bueno, para empezar, nos tendrán que hacer pruebas -contestó Callie intentando sonar delicada-. Además, vas a tener que… bueno, vas a tener que hacer un depósito de…
– Espera un momento -la interrumpió Grant mirándola fijamente-. ¿Crees que vamos a tener un hijo por inseminación artificial?
– Por supuesto -contestó Callie muy sorprendida.
– ¡Callie! -se rió Grant con tanta fuerza que varias personas se giraron hacia ellos-. Yo creo que somos perfectamente capaces de hacerlo nosotros solitos, ¿no te parece?
Callie estaba avergonzada pues varias personas los estaba mirando y allí estaba Grant diciendo que…
– ¿Nosotros solitos? -repitió Callie mirándolo confusa-. Ah, te refieres a…
– Por supuesto que me refiero a eso. Tú y yo. Juntos.
Grant se quedó mirándola fijamente, dándose cuenta de repente de que Callie no estaba de broma. No se le había ocurrido que Callie pudiera pensar que lo iban a hacer recurriendo a la inseminación artificial. Iba a tener que tratar aquel tema con prudencia.
– Por supuesto, depende de ti, pero yo creo que podríamos hacerlo de manera un poco más personal, ¿no?
Callie se mordió el labio. Le latía el corazón de manera acelerada. No se había dado cuenta de que… pero, por supuesto, Grant tenía razón. Una de las cosas que la habían echado para atrás sobre la inseminación artificial había sido que le había parecido muy fría.
– Después de todo, los dos hemos estamos casados ya y los dos tenemos experiencia en la cama, ¿no?
– La verdad es que… -contestó Callie mirándose las manos y sonrojándose.
– ¿Estás de broma? -se extrañó Grant-. Has estado casada antes.
– Sí, pero… -contestó Callie mirándolo con los ojos llenos de confusión, una confusión que emocionó profundamente a Grant-. Mi marido no podía… no…
¿Cómo explicarle que había estado casada con un hombre que la había tratado como si fuera una muñeca, una preciada posesión, y no una mujer de carne y hueso?
La falta de interés de Ralph por mantener relaciones sexuales con ella la había confundido desde el principio de su matrimonio y todavía seguía sin entenderla.
– Pobrecilla -comentó Grant deseando abrazarla con fuerza-. Callie, no te preocupes. No haremos nada hasta que tú quieras -añadió acariciándole la mejilla.
Callie sonrió con nerviosismo al principio, pero pronto recuperó el equilibrio y sonrió abiertamente.
– Lo mismo te digo -le dijo con un brillo travieso en los ojos-. Te prometo que no te voy a presionar hasta que estés preparado.
Grant sonrió.
– Por mí, no te preocupes. Yo estoy preparado ahora mismo.
Callie se rió, pero Grant no lo había dicho de broma. Tenerla delante, con aquella preciosa cara y su piel de seda, con aquel pelo que le caía sobre los hombros… sí, lo cierto era que Grant la deseaba de una manera que podría llegar a ser problemática si no tenía cuidado.
Grant se dijo que podría vivir con un problema así.



Capítulo 5


ENCAJE blanco y promesas. ¿Qué imágenes acudían a la cabeza pensando en aquellas palabras? Obviamente, el sueño de cualquier chica. A Callie siempre le habían encantado las bodas y, cuanto más encaje blanco, mejor.
Sin embargo, su primer enlace no le había gustado demasiado porque había sido sombrío y rápido, bastante raro, y ahora se estaba empezando a preguntar por qué le parecía que su segunda boda podría resultar igual.
Iba a estar casada dos veces y ninguna de las veces de manera tradicional. Bueno, quizá fuera que, al final, no estaba de Dios que ella fuera una chica tradicional.
Por lo que le había contado Grant, que se había encargado de todo lo relativo a la ceremonia, Callie sospechaba que aquella boda iba a ser tan corta y poco romántica como la primera, una ceremonia pragmática en una oficina gubernamental con dos testigos. Vamos, como ir a recoger el carné de conducir.
Lo cierto era que Callie temía el momento como quien teme ir al dentista, sabiendo que era un trámite por el que tenía que pasar para seguir adelante con su vida.
Había empezado aquella semana su nuevo trabajo y le estaba gustando mucho. Incluso le gustaba ver a Grant de vez en cuando por allí. Sus compañeros de trabajo se habían quedado alucinados al ver su anillo de compromiso, pero de momento había conseguido mantener el nombre del prometido en secreto.
Desde luego, cuando les contara que se iba a casar con el jefe se iba a montar un buen revuelo.
Grant la había invitado a cenar varias veces durante aquella semana y su hermana había ido con ellos. Gena había resultado ser alta y delgada y tan guapa como su hermano.
– ¿Tu abuelo va a venir a la boda? -le había preguntado Callie a Grant.
– No, aunque la cabeza le va de maravilla, físicamente no está en su mejor momento. Podríamos ir a verlo.
Y así había sido. Al día siguiente, Grant la había llevado a casa de Grant Carver IV, que vivía a media ahora de la ciudad, en un rancho que era de la familia desde hacía más de ciento cincuenta años.
El abuelo de Grant resultó ser un hombre de edad, digno y elegante que, al principio, aterrorizó a Callie pues la miró de arriba abajo y la interrogó sin piedad. Sin embargo, transcurridos unos minutos, se mostró mucho más amable y, cuando Grant le dijo que le iba a enseñar a su prometida el rancho, la abrazó y le dio su bendición.
– Me cae bien -comentó Callie mientras salían de la casa-. Tú serás así cuando tengas ochenta años, más o menos, ¿no? Eres la sexta generación de Grant Carver y se supone que yo tengo que producir la séptima, ¿verdad?
– Así es -contestó Grant-. ¿Te estás arrepintiendo?
Callie miró a su alrededor, fijándose en la maravillosa casa, en el precioso paisaje del rancho y en el hombre que tenía ante sí.
No, claro que no se estaba arrepintiendo de su decisión. Iba a tener una vida que todo el mundo envidiaría. Sólo el tiempo diría si aquello se convertiría en un sueño o en una pesadilla.
Debía arriesgarse.
– No sé lo que pasará, pero estoy dispuesta a intentarlo -sonrió.
– Me alegro.
Callie había elegido aquel día pantalones blancos, una delicada blusa azul cielo y un pañuelo blanco al cuello, intentando parecer de campo, pero, sin duda, Grant se llevaba la palma pues sus botas eran de vaquero de verdad, llevaba unos pantalones vaqueros desgastados con un cinturón de cuero de enorme hebilla de plata y camisa abierta y remangada.
Desde luego, era la imagen perfecta de aquellos vaqueros con los que soñaban muchas mujeres y a Callie la tenía anonadada.
Grant le presentó a Misty, el golden retriever del rancho, una perra encantadora y juguetona. A continuación, le presentó también a Rosa Cortez, la mujer que se encargaba de limpiar y cocinar en casa de su abuelo «desde siempre».
Grant llevó a Callie a los establos, donde Callie tocó un caballo por primera vez en su vida.
– ¡Qué grandes son! -gritó, alucinada y un poco nerviosa-. En las películas, parecen más pequeños.
– No me puedo creer que nunca hayas montado a caballo -contestó Grant-. Tendremos que remediar eso. Mira, la vieja Bessie, que es esa yegua de ahí, te irá muy bien. Es un encanto.
Callie se acercó a la yegua y la acarició. Efectivamente, tenía pinta de ser un encanto, pero Callie no tenía ninguna intención de montarla.
– Me gusta tener los pies en la tierra -objetó.
Grant se rió.
– Sí, pero cuando te hayas subido en un caballo, no te vas a querer bajar nunca. Es como volar.
Callie no insistió, pero tenía muy claro que no tenía ninguna intención de subirse a un caballo. Aun así, mientras recorría las cuadras, se aseguró de llamar a todos los caballos que había y de acariciar a todos los que se dejaron.
Al salir de las cuadras, encontraron a un grupo de vaqueros trabajando. Al acercarse, Callie vio que se estaban ocupando de marcar a las reses y arrugó la nariz. No estaba muy segura de que aquello le fuera a gustar. Miró a Grant, pensando en sugerirle que volvieran a la casa, pero entonces se fijó en que él estaba mirando en otra dirección y, al seguir sus ojos, vio que estaba mirando a un vaquero alto y guapo que iba hacia ellos.
– Hola -saludó Grant tocándose el sombrero.
– Hola -contestó el otro tocándose el sombrero también.
Aunque el saludo había sido frío, Callie se dio cuenta de que aquellos dos hombres eran muy amigos. En California, se habrían abrazado y en Francia se habrían besado en la mejilla, pero estaban en Texas y allí las cosas eran diferentes.
– Callie, te presento a Will Jamison.
Callie sonrió.
– Encantado de conocerte, Callie -dijo Will.
– Will es el capataz del rancho. Antes de él, lo fue su padre -la informó Grant-. Somos amigos desde hace mucho tiempo.
– Mucho tiempo -añadió Will-. A veces, me pregunto si no nos cambiarían al nacer. A lo mejor, debería ser yo el que condujera el coche espectacular y tú el que estuviera aquí trabajando todo el día entre el polvo.
– No le hagas caso, Callie -le dijo Grant-. Está intentando darte pena -añadió con una sonrisa-. Si intentas hacer que este hombre se ponga un traje y una corbata durante sólo un día, volverá corriendo al rancho como alma que lleva el diablo.
– Nos criamos juntos -la informó Will con amabilidad mientras acariciaba a Misty-. Eramos inseparables hasta que éste lo fastidió todo yéndose a la ciudad para convertirse en un hombre de negocios.
– Eh, que lo hice porque un hombre tiene que trabajar para ganarse la vida.
Will se rió.
– ¿A eso que haces tú lo llamas trabajar? -se burló-. Te voy a dar yo a ti trabajar -añadió tomando una cuerda-. A ver si todavía te acuerdas de algo.
Grant aceptó la cuerda.
– A ver si atrapas a una de las pequeñas y la marcas -lo retó Will.
– Hace años que no hago esto -contestó Grant comenzando a mover la cuerda.
– Claro, lo que pasa es que no te quieres estropear la manicura, ¿verdad? Anda, trae acá, que estás hecho un señorito.
– Apártate, vaquero -le advirtió Grant en tono de broma-. Ahora verás.
A continuación, fue hacia el ganado. Will sonrió y le guiñó el ojo a Callie.
– Ven aquí -le dijo guiándola detrás de la valla por seguridad-. Ya verás.
Grant lo hizo muy bien. Will le fue explicando a Callie lo que estaba haciendo en cada momento. Cuando Grant hizo caer al suelo a una de las reses y le ató las patas, Callie hizo una mueca de disgusto y se mordió el labio y, cuando Grant la marcó con el hierro al rojo vivo, tuvo que cerrar los ojos.
– ¿Eres de Texas? -le preguntó Will con escepticismo.
– Sí, soy de Texas -contestó Callie echándose el pelo hacia atrás y levantando el mentón con mucha dignidad-. Nacida y criada en Texas.
– En Dallas, supongo -dijo el capataz sacudiendo la cabeza.
– Sí, soy de la ciudad -admitió Callie-. Sin embargo, por lo visto mi padre fue campeón de varios rodeos -añadió, hablando de algo de lo que jamás había hablado.
Will la miró alucinado.
– ¿De verdad? ¿Cómo se llamaba?
Callie se encogió de hombros.
– Nunca me lo dijo. Mi madre me lo dijo una vez y lo escribí en algún lugar. Supongo que, si algún día lo necesitara para algo, lo encontraría.
– Entiendo -contestó Will-. Fue una de esas situaciones de «si te he visto no me acuerdo», ¿no?
– Lo has pillado al vuelo.
A continuación, se quedaron en silencio durante unos segundos, observando a Grant, que estaba haciendo un gran esfuerzo. ¿Quién le iba a decir a Callie que se iba a casar con un vaquero? Aquello la hizo sonreír.
Cuando la pobre ternera se puso en pie a toda velocidad y salió huyendo de allí para alejarse de aquellos locos, Will se giró hacia ella de nuevo.
– He oído que Grant y tú os vais a casar -comentó.
– Efectivamente.
– Te aseguro que no podrías casarte con un hombre mejor. Te hará estar orgullosa de él. No lo dudes.
Callie percibió la sinceridad de sus palabras y la vio en sus ojos.
– Supongo que tienes razón.
Will asintió.
– Vamos a tener que enseñarte a montar a caballo y a ser una mujer de rancho.
Callie intentó sonreír.
– ¿Es imprescindible?
– Por supuesto. Vas a ser una Carver. Tienes que sentirte a gusto en el rancho y saber cómo funcionan las cosas por aquí.
No era aquello lo que Callie había pensado.
– ¿Jan sabía hacer las tareas del rancho? -preguntó preocupada.
¿Por qué demonios pensaba tan a menudo en la primera mujer de Grant?
– No, la verdad es que no sabía -contestó Will en absoluto molesto por la pregunta-. Y, si quieres mi opinión, debería haberse esforzado un poco más. Tú pareces más inteligente. Supongo que entenderás que los compromisos se deben hacer en todos los aspectos de la vida, incluso si estamos hablando de marcar al ganado. No puede ganar siempre uno de los dos miembros de la pareja. Tienes que desarrollar tu intuición para saber cuándo tienes que ceder y cuándo te tienes que mantener firme. Exactamente igual que Grant acaba de hacer ahora mismo con la ternera.
En aquel momento, Grant llamó a su amigo y Will fue hacia él. Callie se quedó donde estaba, reflexionando sobre lo que le acababa de decir Will. Jamás habría pensado que un vaquero le iba a dar una lección de vida, pero eso era exactamente lo que acababa de hacer Will Jamison.
A Callie le había gustado aquel hombre y le agradecía el consejo. Seguramente, sería un gran aliado en el futuro.
Grant se reunió con ella con la ropa sucia, pero encantado.
– Todavía soy capaz de marcar una ternera -proclamó orgulloso-. Lo cierto es que podría volver a hacerme cargo del rancho y seguro que iría mucho mejor de lo que va ahora -bromeó.
Por supuesto, aquello hizo que Will contestara y se quedaron charlando un rato. A continuación, Grant le pasó el brazo por los hombros a Callie para volver a casa. Mientras lo hacía, seguía hablando con su amigo. Cuando Callie se dio la vuelta, pilló a Will con los pulgares en alto, haciéndole una señal inequívoca a Grant de que le gustaba la mujer con la que había elegido casarse.
Aquello hizo que Callie se sintiera muy bien.
Una vez en casa de nuevo, Grant se duchó y Callie lo esperó.
– Rosa dice que la comida estará dentro de media hora -anunció Grant al salir de la ducha.
– ¿Y qué hacemos hasta entonces?
Grant se quedó pensativo.
– Ven, te voy a enseñar mi habitación -contestó con una mirada lujuriosa que era pura broma.



Capítulo 6


¿PARA QUÉ? -le preguntó Callie. Grant sonrió y la agarró de la mano. -Porque me apetece enseñarte mis cosas.
– ¿Qué me quieres enseñar exactamente? -insistió Callie frunciendo el ceño.
– No lo sé, mis trofeos -contestó Grant-. Venga, vamos.
Todo aquello había sido una broma, así que Callie lo siguió tan contenta hasta una habitación muy grande que daba al jardín trasero. En el medio de la estancia había una cama gigante.
– Vaya, qué cama más grande. Se podría hacer una fiesta en ella -comentó Callie.
Se ruborizó cuando Grant se rió haciéndole darse cuenta de la segunda lectura que tenían sus palabras.
– Es una pena que fuera tan tímido de joven y que nunca se me ocurriera la posibilidad -se lamentó Grant.
Callie lo miró con escepticismo.
– ¿Tímido tú? Ya.
Callie se sentó en el borde de la cama y miró a su alrededor. Había balones de baloncesto, guantes de béisbol, una tabla de snowboard, una bicicleta de carreras, trofeos y estandartes.
No cabía duda de que aquella habitación había sido de un chico. En un abrir y cerrar de ojos, Callie se imaginó la cantidad de amigos y de fantasías que habrían pasado por allí durante los años.
– Esto es una locura -comentó Callie mirándolo-. ¿Cómo me voy a casar contigo si no te conozco de nada? No sé cómo eres realmente -añadió frunciendo el ceño-. No sé si has sido un chico serio o un ligón empedernido, no sé si pagas tus impuestos o… o si te dedicas a rescatar burros cuando nieva. ¿Quién eres?
Grant se quedó mirándola fijamente.
– En Texas, no suele nevar -contestó.
Callie se mordió el labio para no reírse, se puso en pie y comenzó a mirar los artefactos que había repartidos por la habitación.
– Cuéntame algo que no sepa -le dijo tomando una fotografía de Grant con uniforme de fútbol-. Cuéntame cómo eras cuando eras pequeño -añadió dejándola en su sitio.
– ¿Cuando era pequeño? Era un genio, por supuesto -contestó Grant encogiéndose de hombros.
– Por supuesto -comentó Callie hojeando los libros que tenía en las estanterías-. Cuéntame más cosas.
– Bueno, veamos -contestó Grant poniéndose serio como si estuviera intentando recordar-. Por supuesto, fui boy scout, así que ayudé a cruzar la calle a un montón de ancianitas y me dieron muchas medallas.
– ¿Qué más?
– No hay mucho más.
– Venga, haz un esfuerzo. Necesito saber más cosas sobre ti -insistió Callie.
Grant se encogió de hombros y comenzó a hablar como si fuera un locutor de radio.
– Siempre se me dieron bien los estudios, sacaba muy buenas notas en todas las asignaturas, iba andando al colegio en mitad de la nieve.
– ¿No acabas de decir que por aquí no nieva?
– Hablaba en sentido metafórico, por supuesto.
Callie suspiró y perdió toda esperanza de que Grant le contara algo en serio.
– Debería haberlo marginado -dijo para sí misma.
– Cuando no estaba estudiando, me dedicaba a coleccionar cosas. Monedas, sellos, mariposas…
– ¿Novias? -sugirió Callie, que había encontrado un montón de álbumes del colegio y los estaba mirando.
– Jamás.
– Ya -sonrió Callie viendo la cantidad de fotos que había de Grant rodeado de chicas.
– Por supuesto, era un estudiante ejemplar. En verano, me iba a un campamento de ciencias, participaba en el periódico del colegio y era el presidente del club de entomología, tutor de varios estudiantes más jóvenes, campeón de ajedrez… ya te imaginarás que no tenía tiempo para cosas frívolas como las chicas y las fiestas y…
– Ya. Entonces, supongo que este álbum debe de ser de otro chico que se llamaba también Grant. Aquí hay una nota de una chica que se llamaba Snookie que dice así: «Querido Grant -comenzó Callie levantando la mirada de vez en cuando para ver la reacción de Grant-: muchas gracias por darme tu foto. La tengo metida debajo de la almohada para darte todas las noches un beso. Me hago la ilusión de que soy la única chica que te gusta aunque ya sé que me has dicho que tú no quieres relaciones serias…». ¡Caradura!
Grant se encogió de hombros e intentó poner expresión inocente.
– ¿Snookie? No me suena de nada.
– Aquí hay otra. «¡Grant, tío bueno! Te guardé sitio en clase ayer, pero no apareciste. Me apetece mucho verte el viernes por la noche. ¡Qué bueno estás! Te quiero, Mimi».
Era evidente por la cara que estaba poniendo que Grant tenía ganas de reírse.
– Tampoco recuerdo a ninguna Mimi -comentó.
– Seguro que ella sí que se acuerda de ti -contestó Callie.
Grant frunció el ceño, se metió las manos en los bolsillos y suspiró.
– Sí, me parece que vas a tener razón y, al final, lo que tenemos ante nosotros es un caso de identidad cambiada.
– ¿De verdad?
– Sí, debía de haber otro Grant en el colegio.
– Claro, seguro que en tu colegio había un montón de chicos que se llamaban Grant Carver.
– En mi colegio había un montón de chicos que querían ser Grant Carver -murmuró Grant.
Callie sonrió.
– A ver -dijo Callie yendo al índice del álbum-. El Grant Carver del que estamos hablando aquí fue capitán del equipo de natación, rey del baile de graduación, delegado de clase el último año. ¿Te suena?
Grant negó con la cabeza.
– Ya ni siquiera me acuerdo del colegio.
– ¡Espera! Este Grant Carver del que estamos hablando fue votado como «la persona que tiene más probabilidades de que un marido celoso lo mate a tiros» -sonrió Callie viendo que Grant estaba incómodo-. Grant, aquí no pone nada del club de ajedrez.
– Se les debió de olvidar -contestó Grant-. Bueno, da igual. ¿Bajamos a ver si está hecha la comida?
Callie negó con la cabeza.
– Quiero seguir leyendo las notitas de tus amigas.
– No -dijo Grant intentando arrebatarle el álbum.
Callie se quitó los zapatos a toda velocidad y se subió a la cama para que no la agarrara.
– «Querido Grant: eres guay y besas que te mueres» -leyó Callie riéndose-. Desde luego, todas parecían estar de acuerdo en que estabas muy bueno y besabas muy bien.
Grant también se estaba riendo, pero estaba intentando disimular.
– Dame el álbum -le dijo.
– ¡No! -gritó Callie apartándose-. Vamos a leer todas las notas. ¡La verdad debe prevalecer! Tu pasado salvaje no debe quedar suprimido para siempre. ¿De verdad que cuando estabas en el colegio eras así de ligón, canalla?
– Ya te he dicho que no soy yo.
– ¿Entonces quién es? ¿Tu hermano gemelo?
– A lo mejor. No lo sabré hasta que no me hayas dado el álbum.
– ¡Ja!
Grant alargó el brazo.
– Dame el álbum.
– Oblígame -gritó Callie con una sonrisa.
Grant no dudó. En un abrir y cerrar de ojos, se había subido a la cama con ella. Riéndose, Callie intentó huir, pero no le dio resultado, así que agarró el álbum con todas sus fuerzas. Tampoco aquello le dio resultado porque Grant era más fuerte que ella y no le costó mucho arrebatárselo.
Al hacerlo, Callie cayó sobre la cama y Grant cayó encima de ella. Cayeron enfrente el uno del otro. Callie se estaba riendo, pero, cuando miró a los ojos de Grant, vio algo que le preocupó.
– Hola -dijo lentamente.
Grant no pudo contestar. Estaba demasiado ocupado intentando no desearla. Tenía los puños apretados para no tocarla y se encontró preguntándose si iba a ser capaz de casarse con otra mujer.
Grant miró a Callie a los ojos y buscó la respuesta en ellos. Callie lo estaba mirando con impaciencia, como si estuviera esperando a que sucediera algo y ya se estuviera empezando a hartar de que no llegara.
– Si no eres ni siquiera capaz de besarme, ¿cómo vamos a hacer el amor? -le dijo pasándole los brazos por el cuello.
Grant se quedó mirándola muy serio.
Callie no había entendido nada. El sexo era sólo sexo y él era capaz de practicarlo en cualquier momento y en cualquier lugar. Sin embargo, los besos… eso era muy diferente… un beso era un puente de unión entre el corazón y el alma.
Si la besaba…
Callie se rindió, retiró los brazos y lo miró dolida. Grant no podía soportar verla así, así que, sin pensárselo dos veces, se inclinó sobre ella y la besó.
El beso fue tan maravilloso que Grant temió no poder parar jamás. De repente, se dio cuenta de que la estaba deseando e intentó apartarse, diciéndose que no quería sentir aquella necesidad de tenerla cerca, de poseerla; pero hacía tanto tiempo que no abrazaba a una mujer que su cuerpo la deseaba intensamente.
En cualquier caso, no podía dejarse llevar, no era libre para hacer lo que le apeteciera. Tenía que recordar que…
– Lo siento -dijo Callie.
Grant la miró asombrado.
– No debería haberte dicho nada -añadió Callie-. Sé que no querías besarme.
Grant no era capaz de procesar pensamientos coherentes en aquellos momentos, así que se limitó a mirarla.
– Esto no nos va resultar fácil a ninguno de los dos -comentó por fin-. Lo que tenemos previsto hacer irá en contra de los instintos básicos de ambos.
– Ya lo sé -contestó Callie.
A continuación, se levantó y lo miró. El beso la había dejado temblando de pies a cabeza, pero estaba haciendo todo lo que podía para disimular.
¡Le temblaban los labios! Jamás antes la habían besado de aquella manera y Callie se moría por que Grant la volviera a besar. ¿Debería decírselo? ¿Debería confesar que no estaba segura de poder mantener la distancia que ambos habían acordado mantener una vez casados? Tal vez, lo mejor sería que se lo dijera. Grant tenía derecho a saberlo.
Sin embargo, no le dio tiempo porque Rosa los llamó desde la planta baja para decirles que la comida se estaba enfriando.
Ambos se arreglaron la ropa y bajaron y Callie dejó que el momento pasara.
La comida, a base de tortillas de trigo y tacos, resultó deliciosa. Mientras comían, tanto Grant como Callie olvidaron lo que había sucedido y acabaron charlando y bromeando como si no se hubiera producido una conexión sensual entre ellos.
– Anda, dime cuál es la verdad sobre ti -le dijo Callie mientras tomaban el postre.
– ¿Sobre mí? -contestó Grant encogiéndose de hombros como si aquello no tuviera importancia-. Es difícil de decir. Probablemente, esté entre lo que tú piensas y lo que yo digo.
– Ah -dijo Callie pensativa-. Bueno, supongo que eso me sirve de algo. En cierta manera.
– Está bien, te voy a contar la verdad. Te advierto que es una historia aburrida. Mis padres fueron buenas personas conmigo, tuve una hermana maravillosa, amigos increíbles y una familia muy grande. En el colegio siempre me fue bien, pero n® era el mejor. Fui a una buena universidad y también allí me fue bien. En la universidad, conocí a una chica maravillosa… -añadió con voz trémula.
Callie estaba segura de que Grant quería hablarle de Jan, pero no podía.
– Como verás, un adolescente estadounidense normal y corriente -concluyó dejando la servilleta sobre la mesa.
– Ya veo -contestó Callie-. Con bastante más dinero que la media, una familia mejor situada, un rancho enorme y una empresa familiar increíble. Admítelo, Grant, fuiste todo un privilegiado.
Grant asintió.
– Sí, tienes razón. Crecí con muchos privilegios y doy gracias por ello -admitió-. Sin embargo, te aseguro que estaría dispuesto a cambiar todo eso por un par de cosas -añadió poniéndose en pie y saliendo del comedor.
Callie se quedó sola, mirando a su alrededor y preguntándose cuántas veces habría compartido una comida allí con Jan.
Era evidente que Grant la echaba de menos y que estaba haciendo un gran esfuerzo para seguir adelante con su vida.
A Callie le habría encantado poder ayudarlo, pero temía que aquella herida fuera de las que nunca curaban.
¿Iba a ser capaz de vivir con aquello? No iba a tener más remedio que hacerlo. Eso o abandonar el proyecto.
Por lo visto, Jan iba a ser el tercer miembro de su matrimonio y no podría decir que Grant no se lo había advertido.
A la mañana siguiente, aprovechó la hora de la comida para ir a ver a su suegra.
Marge Stevens estaba inconsciente la mayor parte del tiempo, pero siempre se alegraba cuando Callie iba a verla y se daba cuenta de que era ella cuando la besaba en la mejilla.
Gracias a Grant, ahora estaba en una residencia maravillosa en la que cuidaban de ella las veinticuatro horas del día con mimo y cariño.
Callie pensaba que el abuelo de Grant tenía mucha suerte de poder seguir viviendo en su casa aunque no tuviera mucha movilidad. Por otra parte, era una pena que no pudiera asistir a la boda que tanto le interesaba que tuviera lugar.
Fue entonces cuando se le ocurrió una idea que la hizo pasarse por el despacho de Grant al volver al trabajo.
– Grant, como me dijiste que tu abuelo no puede bajar a la ciudad para la boda, se me ha ocurrido que podríamos llevarle la boda a casa. ¿Por qué no le dices al juez de paz que nos case en el rancho? ¿Se podría?
A Grant le pareció una idea maravillosa y Callie se dio cuenta de que realmente le agradecía que hubiera pensado en su abuelo. Aquello hizo que Callie se sintiera de maravilla durante el resto de la tarde.
Sin embargo, al final, resultó que no había sido una buena idea. El plan inicial de Grant y de Callie había sido celebrar una ceremonia privada sencilla con dos testigos y punto. Una transacción rápida, un apretón de manos y adiós.
Sin embargo, ahora que iban a celebrar la boda en el rancho, todo se les había ido de las manos. Y la culpa era única y exclusivamente de Callie. La idea había sido suya. Lo cierto era que, en un abrir y cerrar de ojos, se encontró con que le preguntaban qué tipo de tarta quería, si iba a querer cóctel o cena sentada y que si le importaba que fueran los primos de Redmond.
Por lo visto, se trataba de unos tíos de Grant muy mayores y que se habían portado con él como si fueran sus padres.
De repente, Callie se encontró con la boda del año. Cuando todas las personas que se encontraban con ella parecían tan emocionadas con la boda, ¿cómo no las iba invitar?
– Ni siquiera tengo un vestido decente -se quejó Callie un día antes de la boda-. Tendría que tener hora en la peluquería y un vestido con velo y todas las demás cosas que lleva una novia. Y aquí me tienes, mañana me caso a lo grande, pero vestida normal y corriente y sin haber preparado nada.
– ¿No era eso precisamente lo que tú querías? -le contestó Tina.
– A veces quiero cosas absurdas -contestó Callie con frustración-. Todo esto no me da buena espina. ¿No será una señal? ¿No será que no estoy preparada para casarme? ¿No será que estoy haciendo algo muy arriesgado sin pararme a considerar las consecuencias?
– Tranquilízate -intentó calmarla su amiga-. Es normal que estés nerviosa. Todo va a salir bien. Ya lo verás.
Callie intentó calmarse. Para ello, se dio una buena ducha, se lavó el pelo, hizo la maleta que iba a llevar al rancho y volvió a hacer la que ya tenía preparada para llevarse a casa de Grant después de la boda.
A continuación, rehízo las dos. Luego, se pintó las uñas de las manos y de los pies. Durante todo aquel rato, lo único en lo que podía pensar era en Grant.
¿Cómo se iba a casar con un hombre que seguía enamorado de su primera mujer?
Se iba a casar por segunda vez. ¿Acaso aquella boda también iba a ser un error? Se había casado con Ralph, su primer marido, porque su madre y él se habían portado bien con ella cuando estaba sola y desesperada y les estaba muy agradecida por ello.
¿Sería que había vuelto a caer en la misma trampa? Se iba a casar con Grant porque le había prometido ocuparse de todos sus problemas y darle una vida fácil.
¿No era acaso aquellas razones muy parecidas a las que había utilizado para casarse con Ralph, un hombre al que tampoco amaba?
¿Por qué no aprendería de sus errores? ¿Sería una de esas personas que repetían una y otra vez el mismo error hasta arruinar sus vidas?
– Esta vez, todo será diferente -se dijo a sí misma.
«Claro, seguro que ese tipo de personas también se dicen este tipo de cosas», se reprochó.
– No de verdad. Esta vez, será diferente porque esta vez entiendo lo que estoy haciendo. No espero que mi matrimonio sea perfecto.
«¿Perfecto? Pero si a lo mejor ni siquiera llega a ser normal», se dijo.
Por supuesto, repasó mentalmente todos los pasos que la habían llevado hasta allí y se recordó que aquel matrimonio era de conveniencia, que ambos estaban dispuestos a casarse para tener un hijo y que había que mantener la calma y no mezclar las emociones.
Aun así, Callie no estaba segura de que aquello fuera a salir bien porque temía que Grant le gustara ya demasiado. ¿Debería decírselo? ¿Debería esconderle un secreto así durante toda la vida?
¡Qué angustia!
¿Y no sería mejor olvidarse de todo aquello? ¿Y si lo llamaba y…?
Era tarde cuando Grant contestó el teléfono y se encontró con que era Tina.
– Me parece que te vas a tener que venir para acá inmediatamente.
– ¿Qué pasa? -le preguntó Grant preocupado.
– Tenemos entre manos un caso grave de arrepentimiento. Ven para acá -contestó Tina.
Grant esperaba que algo así sucediera. De hecho, él también había estado a punto de echarse atrás.
– Si quieres casarte con esta mujer, será mejor que vengas a convencerla -insistió la amiga de Callie.
– ¿Otra vez?
– Otra vez.
Grant suspiró, pero pensó que, tal vez, convencerla a ella le serviría también a él.
– Mira, me voy a llevar a Molly a hacer la compra, así que dispones de una hora y media aproximadamente -le dijo Tina-. Aprovéchala bien.
Qué buena era aquella mujer. Grant la había conocido mejor durante la última semana y entendía perfectamente por qué Callie y ella eran tan buenas amigas. Estaba encantado de tenerla de su lado. De no haber sido así, no habría tenido nada que hacer con Callie.
Grant llegó a casa de Callie veinte minutos después. Callie le abrió la puerta con curiosidad, pero no parecía especialmente sorprendida de verlo por allí.
– Supongo que te habrá llamado Tina, ¿no?
– Sí, me ha dicho que estabas dudando y he venido para acá.
Callie lo miró, se giró y volvió al sofá del salón. Grant la siguió y se sentó en una butaca frente a ella.
– No me vas a dejar en la estacada ahora, ¿verdad? -le preguntó.
Callie lo miró a los ojos y negó con la cabeza.
– No creo.
A Grant le hubiera gustado que contestara con más seguridad pero, por lo menos, no lo estaba insultando ni tirándole cosas a la cabeza.
– ¿Por qué dudas?
Callie cerró los ojos, tomó aire y volvió a abrirlos.
– No lo sé. Por todo. Quiero decir, todo esto empezó siendo un matrimonio de conveniencia que se sellaría con una boda pequeña e íntima, ¿recuerdas? Ahora, me encuentro con una boda gigantesca a la que están invitados millones de personas a las que no conozco. No sé qué ha sucedido. Se me ha ido de las manos.
– No pasa nada -la tranquilizó Grant-. La fiesta de la boda no significa nada. Lo que realmente es importante para nosotros es que vamos a unir nuestra vida porque los dos queremos tener un hijo. Todo lo demás no importa -le explicó-. Si quieres, cancelamos la boda de mañana y volvemos a nuestro plan original.
– No podemos hacer eso.
– ¿Cómo que no?
Callie se mordió el labio inferior.
– Todo el mundo está como loco con la boda.
– Muy bien, pues que se lo pasen bien sin nosotros. Nosotros no tenemos por qué ir -sonrió Grant.
Callie sonrió también al imaginarse que muchos de los invitados ni siquiera se darían cuenta, en mitad de la fiesta, de que faltaban los novios.
– ¿De verdad podríamos hacerlo?
– Claro. Por mí, no hay problema.
Callie se rió.
¿Por qué era Grant tan amable y comprensivo?
«Obviamente, porque no quiere perder la oportunidad de tener un hijo».
Por supuesto, eso era cierto. Aun así, a Callie le agradaba que no se hubiera presentado en su casa dando gritos y con un gran enfado.
– No es solamente la boda, ¿verdad? -le preguntó Grant.
Callie dejó de sonreír.
– No, no es sólo la boda. Es toda esta situación, que se me hace rara. No sé si estamos haciendo lo correcto.
Grant asintió.
– ¿Es por tu primer marido? ¿Te sientes como si lo estuvieras traicionando de alguna manera? -le preguntó Grant, porque eso era exactamente lo que le ocurría a él.
– ¿Cómo? -se sorprendió Callie-. ¿Traicionar a Ralph? Claro que no. No es eso.
Grant se alegró de que no fuera eso. Aun así, a lo mejor había emociones que Callie no era capaz de detectar.
– ¿Por qué no me hablas de él?
– ¿De Ralph? ¿Ahora? -se extrañó Callie.
– Sí. Ahora es un buen momento. ¿Por qué te casaste con él?
Callie se miró las manos, que tenía cruzadas en el regazo, tomó aire, lo retuvo unos instantes, lo dejó salir, miró a Grant y sonrió.
– Está bien -accedió-. Ya te dije que pasé varios años de mi adolescencia en una casa de acogida. De esa casa te tenías que ir cuando cumplías los dieciocho años. Quisieras o no, te tenías que ir.
Grant asintió.
– Tina es un año más pequeña que yo, así que ella se quedó. Tenía que hacerme un hueco en el mundo. Nos daban clases y consejos y todo eso, pero lo cierto era que estaba sola. En cualquier caso, era muy jovencita y creía que me iba a comer el mundo -sonrió Callie al recordar-. Yo creía que iba a tener un trabajo fabuloso, que iba a poder pagar un alquiler, ir la universidad y echarme novio. Todo iba a salir bien. Cuando la realidad me abofeteó en la cara al ver que no podía tener un trabajo decente que me permitiera alquilar una casa y tener dinero para comer, me sentí muy perdida y lo pasé muy mal.
Era cierto que aquélla había sido una época de su vida realmente dura, pero, por otra parte, la había convertido en la persona que era hoy en día, así que tenía que agradecerle algo.
– Entonces, un día, vi un anuncio en el periódico. Una mujer mayor necesitaba una señorita de compañía. No pagaban mucho, pero te daban habitación y comida. Pensé que, así, podría empezar a estudiar -continuó Callie-. Resultó que Marge Stevens era… es… una mujer maravillosa. Fue como una segunda madre para mí. Sin ella, no sé qué habría hecho. Ralph era su hijo. Tenía treinta y tantos años en aquel momento. Era mucho mayor que yo, pero era amable y guapo. Viajaba mucho, pero se pasaba por casa una vez al mes a visitar a su madre, que lo adoraba. Por lo visto, él me adoraba a mí. Me ayudaba mucho y me enseñó un montón. Una cosa nos llevó a la otra y acabé casándome con él.
– ¿Así sin más?
Callie asintió.
«Sí, así sin más, exactamente igual que voy a hacer contigo», pensó Callie.
– Tanto Ralph como su madre se habían portado de maravilla conmigo y a los dos les hacía mucha ilusión que nos casáramos, así que yo me sentía un poco obligada a hacerlo. Si no hubiera sido por Marge, no habría podido ir a la universidad. Me ayudó mucho. Además, Ralph parecía muy ardiente y yo creí que a lo mejor era amor lo que sentía por mí.
– Ingenua -murmuró Grant.
– Intenta comprender. Ralph era el primer hombre que se había portado bien conmigo. Apenas tenía experiencia con los hombres y la que había tenido no había sido positiva en absoluto. Los novios de mi madre, que iban y venían, me trataban muy mal o intentaban llevarme a la cama -recordó con un nudo en la garganta.
Aquello sólo se lo había contado a Tina.
– Después de aquello, tuve que aguantar a uno de los administradores de la casa de acogida. Se trataba de un hombre realmente asqueroso que no paraba de recordarnos lo mucho que le debíamos y lo poco que valíamos y, para rematar todo eso, los pocos chicos con los que salí en la universidad resultaron ser todos unos imbéciles. Por eso, cuando Ralph me trató como a una igual, como a alguien con quien merecía la pena hablar, me puse tan feliz que no dudé en casarme con él.
– ¿Te arrepentiste de haberlo hecho?
– Sí, me arrepentí mucho -contestó Callie-. No porque Ralph me hiciera nada terrible. No físicamente. Sin embargo, una vez casados, aquel hombre dulce y considerado se convirtió en un monstruo que sospechaba de todo lo que yo hacía y de todas las personas con las que hablaba. No quería que fuera a hacer la compra sola, estaba convencido de que me veía con otro hombre a escondidas. Fue una locura.
– ¿En qué trabajaba?
– Era una especie de fotógrafo autónomo. De vez en cuando, vendía unas fotografías pero, lo cierto era que vivía del dinero de su madre.
– Un tipo genial.
Callie se encogió de hombros.
– Bebía mucho y un día, estando borracho, se cayó en la calle y se dio con la cabeza en el bordillo. Murió en tres días -concluyó Callie recogiéndose el pelo en una coleta de caballo-. No fueron momentos fáciles, sobre todo para su madre. Para mí… bueno, nuestro matrimonio nunca había sido de verdad.
Grant asintió, encantado de que hubieran hablado de Ralph. Ahora sabía que Callie no tenía ninguna atadura emocional hacia su primer marido y podían cerrar aquel capítulo de su vida.
Sin embargo, por su parte, él sí se seguía sintiendo unido emocionalmente a Jan, lo que lo llevaba a preguntarse si iba a ser capaz de darle a Callie lo que ella necesitaba y se merecía.
Y en cuanto a Callie, ¿sería capaz de renunciar a encontrar el amor de verdad? ¿Le merecía la pena todo aquello? Por lo visto, había decidido que sí porque había decidido casarse con él. ¿De verdad se estaba arrepintiendo? Grant no creía que fuera así.
Evidentemente, estaba preocupada, pero no se arrepentía de su decisión.
– Quiero que nos hagamos una promesa aquí y ahora -propuso Grant-. Quiero que siempre seamos sinceros el uno con el otro. No podremos hacer frente a un problema juntos si no sabemos de qué se trata.
Callie asintió. Estaba de acuerdo. Por supuesto, la sinceridad le parecía muy importante y ella estaba dispuesta a ser sincera con Grant.
En otro momento.
Era obvio que Grant quería arreglar las cosas, que quería que todo fuera bien, pero, si Callie empezaba a ser sincera con él en aquellos momentos, no tendría más remedio que decirle: «Grant, me da miedo casarme contigo porque temo que me voy a enamorar de ti y sé que tu corazón nunca será mío».
No podía ser sincera con él, pero tampoco podía echarse atrás.
– No te preocupes -le dijo-. Me voy a casar contigo mañana. Lo que me pasa es que tengo unos cuantos bloqueos emocionales, pero todo va a salir bien. Allí estaré.
Grant asintió.
– Vete a dormir. Vendré a buscarte mañana temprano e iremos juntos al rancho.
– Muy bien.
A continuación, Grant la miró lánguidamente y se puso en pie.
– Buenas noches -se despidió.
– Buenas noches -contestó Callie con una extraña sensación de abandono.
Grant fue hacia la puerta y, una vez allí, se giró hacia ella. La encontró de pie. Llevaba el pelo recogido, pero varios mechones le caían alrededor del óvalo de la cara y la hacían parecer un ángel.
Grant sintió que el corazón le daba un vuelco.
Sin pensarlo dos veces, volvió a su lado, la abrazó y la besó, dejándola sin respiración. No debería haberlo hecho, pero ya no había marcha atrás.
Grant la estaba besando como un hombre sediento en mitad del desierto. Callie respondió sin dudarlo, con tanto afecto que Grant se estremeció.
Grant la apretó contra su cuerpo y pensó que Callie se debía de estar dando cuenta de cuánto la deseaba. Necesitaba que lo supiera. Quería que supiera que él no iba a dudar al día siguiente por la noche, en su noche de bodas. Se moría por tomar aquel cuerpo como había tomado su boca.
Al fin y al cabo, ¿no era eso por lo que se casaban?
Grant dio un paso atrás, le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos con afecto.
– Gracias, Callie -murmuró-. Haces que mis sueños se cumplan.
A continuación, se giró y se perdió en la noche.



Capítulo 7


EL RANCHO estaba completamente decorado para una boda. Su boda.
Callie estaba anonadada.
– No me lo puedo creer. ¡Mira cómo está todo!
Había cestas llenas de flores por todas partes. Alguien había colocado flores blancas a ambos lados del camino que conducía hasta la casa. Había rosas por todas partes, en floreros, en cuencos y en macetas.
Una vez dentro, Callie comprobó que la decoración era todavía más bonita.
– ¡Rosa, qué bonito está todo! -exclamó Callie al ver al ama de llaves.
– Por supuesto, estamos de boda -contestó Rosa encogiéndose de hombros.
En aquel momento, apareció Gena.
– Ven, corre, vamos a mi habitación, que te quiero enseñar una cosa -le dijo su futura cuñada.
Callie la siguió escaleras arriba, cargando con la maleta en la que llevaba el traje de chaqueta blanco y los accesorios que tenía para vestirse para la ceremonia. Sin embargo, en cuanto hubo puesto un pie en la habitación de Gena, supo que no lo iba necesitar.
Allí, ante sus ojos, había un precioso vestido de novia, el vestido de novia más bonito que Callie había visto jamás.
– ¡Es precioso! -exclamó sinceramente-. ¿De dónde ha salido? -añadió acercándose, pero sin atreverse a tocarlo.
Gena sonrió.
– Es mío.
Callie se giró hacia ella.
– ¿Estás casada?
– No, al final las cosas no salieron como yo había planeado -contestó Gena entristeciéndose por unos segundos-. Creo que te va a quedar un poco grande, pero va a venir una modista a darte un par de puntadas, así que póntelo y vamos a ver qué podemos hacer.
Durante una hora, Callie se dedicó a ponerse y a quitarse el vestido mientras la modista se lo arreglaba. Lo cierto era que estaba muy aliviada. Al final, iba a poder llevar un vestido de novia de verdad. Las cosas estaban empezando a salir bien y se sentía muy dichosa.
Se sentía tan cómoda que se atrevió a pedirle algo muy personal a Gena.
– Háblame de la mujer de Grant -le dijo mientras su futura cuñada le hacía tirabuzones y le colocaba perlas por todo el pelo.
– Querrás decir su primera mujer -la corrigió Gena con una sonrisa-. Jan era como un colibrí, pequeña, bonita e inquieta. No paraba, siempre tenía algo que decir o que hacer. Se conocieron en la universidad y se casaron en cuanto mi hermano terminó la carrera.
Callie asintió, contenta de poderse formar una imagen en la cabeza de la mujer con la que Grant había compartido momentos importantes de su vida.
– Así que no tuvieron a su hija hasta transcurridos varios años -comentó.
– Efectivamente -contestó Gena-. Yo no creo que mi cuñada quisiera tener hijos. Estaba demasiado ocupada con sus cosas. Sin embargo, al final, cedió y cumplió.
Gena no se dio cuenta de que Callie se había sorprendido por sus palabras porque, por lo que ya sabía, a Grant le encantaban los niños. Aquello le hizo suponer que aquel asunto habría causado problemas en la pareja.
– Tenían sus más y sus menos, pero Grant la adoraba. Cuando murió, quedó destrozado. Perder a Lisa, su querida hijita, casi lo mató. Pasaron muchos meses hasta que pudo hablar de ello. Yo creía que no se iba a volver a casar nunca -confesó Gena-. Durante mucho tiempo no pudo ver fotografías de ninguna de ellas. Al final, logré convencerlo para que pusiera una en su despacho, pero ya te habrás dado cuenta de dónde la tiene colocada, en la estantería que hay detrás de la mesa y bien alta, un lugar al que nunca mira.
– ¿Y por qué la puso?
– Como tributo. Yo lo acompañé el día en el que la colocó. Le dije que no podía fingir que no habían existido nunca porque ellas se merecían más y estuvo de acuerdo.
Callie sintió que se le saltaban las lágrimas.
– ¿Qué te parece que tu hermano y yo nos vayamos a casar, Gena?
Gena se quedó pensativa unos instantes.
– Voy a ser sincera contigo, Callie. Al principio, no me hizo ninguna gracia, pero, ahora que te conozco un poco, he cambiado de opinión.
Callie sonrió a aquella mujer que estaba a punto de convertirse en su cuñada. -Me alegro.
Definitivamente, las cosas se le habían ido de las manos y Grant no estaba contento porque a él le gustaba tenerlo todo bajo control.
– ¿Por qué me tengo que poner este traje tan ridículo? -le dijo a Will, que estaba tumbado en su cama, riéndose ante el enfado de su amigo.
– Porque le vas a dar a esa chica una boda como Dios manda.
– ¿Quién te ha dicho eso? -dijo Grant girándose hacia su amigo.
– Tu hermana -sonrió Will.
– Ah.
Su hermana, que era mayor que él, era la única persona de la que Grant aceptaba órdenes. Grant se pasó los dedos por el pelo de manera distraída. A lo mejor, al final, Callie y él tendrían que considerar la opción de irse de la fiesta sin que nadie los viera.
– Se suponía que esta boda no iba a ser así.
– Eso ya lo sabemos todos, pero no pasa nada. Déjate llevar.
– Si me dejo llevar, a lo mejor me ahogo -murmuró Grant.
– No, hombre no. No te preocupes, estaremos a tu lado para ayudarte en todo lo que necesites. Al fin y al cabo, ¿para qué están la familia y los amigos?
Will tenía razón, pero, precisamente por la familia y los amigos, porque no habían querido defraudarlos, Callie y él se encontraban en aquella situación.
– Nunca habría pensado que te iba a ver tan nervioso -comentó su amigo.
– No estoy nervioso -contestó Grant.
– ¿Cómo que no? -sonrió Will poniéndose en pie y desabrochándose la camisa-. Yo también me voy a vestir porque tengo que ir bien vestido para ser tu testigo, ¿verdad? Como si no tuviera mejores cosas que hacer esta mañana -bromeó.
– Ya supongo -murmuró Grant vistiéndose también.
– Por lo menos, nosotros no tenemos que ir a la peluquería -bromeó Will-. Claro que a ti, después de cómo te has estado tocando el pelo, a lo mejor no te vendría mal que te dieran un golpe de peine.
– Si te atreves a acercarte a mí con un peluquero, suspendo la boda -respondió Grant.
Will se encogió de hombros.
– No he dicho nada. El pelo alborotado siempre te ha quedado muy bien.
Grant se quedó escuchando.
– Hay alguien tocando el piano en la planta de abajo -comentó.
– Sí, han traído a un pianista y, por lo que me han dicho, también va a venir una señora que canta -contestó Will.
– Esto parece una boda de verdad.
Su amigo le dio una palmada en el hombro.
– Muy bien, veo que ya te has dado cuenta. Es una boda de verdad.
Grant estaba nervioso. Todo aquello estaba siendo muy diferente a como él lo había imaginado. ¿Cómo hacía uno que su matrimonio fuera única y exclusivamente de conveniencia casándose con pianista y flores y todo? ¿Cómo era posible que todo se les hubiera ido de las manos de aquella manera?
Callie había tenido razón la noche anterior cuando había dicho que todo aquello era demasiado, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.
Al bajar las escaleras unos minutos después, Grant se encontró con Tina. Había mandado un coche a recogerla y se alegraba mucho de que hubiera ido. Sin embargo, cuando vio a su hija, aquella niña que le recordaba tanto a Lisa, tuvo que agarrarse a la barandilla para no caerse.
¿Qué demonios hacía Molly allí? ¿Por qué se le había ocurrido a su madre llevarla a la boda? Grant sabía que era irracional, pero no pudo reaccionar de otra manera. Al ver a la niña, no pudo controlar sus emociones. El dolor se apoderó de él con una intensidad casi insoportable.
No podía casarse con Callie con una niña exactamente igual que su hija mirándolo. Normalmente, era un hombre lógico y pragmático que no dejaba que sus emociones se mezclaran en su vida, pero en aquellos momentos estaba dejando que sus sentimientos lo controlaran.
Rápidamente, buscó a Rosa y le señaló a la hija de Tina.
– Por favor, que alguien se haga cargo de la niña durante la ceremonia -le indicó.
– Sin problema -sonrió él ama de llaves.
– ¿Qué pasa? -le preguntó Gena a su hermano al ver que Rosa bajaba las escaleras a toda velocidad en dirección a la niña.
Grant desvió la mirada.
– Es la hija de Tina -le dijo a su hermana-. Se me ha ocurrido que se lo pasará mejor jugando con Rosa que aguantando la ceremonia.
Su hermana frunció el ceño.
– ¿Te ha pedido su madre que te encargues de ella?
– No, pero… -contestó Grant tragando saliva-. Mi-rala. Es exactamente igual que Lisa, ¿no te das cuenta? No puedo casarme con ella delante. No puedo.
– Grant, no es para tanto… -contestó su hermana mirando a la niña.
Pero Grant estaba subiendo las escaleras de nuevo, ignorando su comentario.
Grant no podía explicar lo que le sucedía, pero, siempre que veía a Molly, le parecía que veía a Lisa mirándolo con tristeza y reproche, y no podía soportarlo.
Por fin, llegó el momento de que comenzara la ceremonia.
Habían colocado sillas en el jardín, formando un pasillo central. Grant avanzó por él detrás de Will y se colocaron junto al altar. El rancho estaba lleno de gente y Grant se preocupó ante la posibilidad de que Callie se sintiera intimidada.
– ¿Has puesto un anuncio en el periódico o qué? -le preguntó Will mirando a su alrededor.
– No, yo no he hecho nada -murmuró Grant.
A continuación, miró a su abuelo, que estaba sentado en la primera fila. Al verlo sonriente y satisfecho, se sintió mejor.
Entonces, el pianista comenzó a tocar Here comes the bride y apareció Tina, muy digna y feliz. Detrás de ella, iba Callie, tan hermosa que Grant sintió que la respiración no le llegaba a los pulmones.
Al ver que lo miraba y sonreía, se sintió inmensamente aliviado. Todo iba a salir bien. La ceremonia iba a ir bien y aquella misma noche se iban a poner manos a la obra para concebir un precioso bebé.
Lo cierto era que Grant se moría de ganas de que llegara aquel momento.
– Hola -murmuró Callie al llegar a su lado. -Hola, guapa -contestó Grant. -¿Nos casamos? -sonrió Callie. -Vamos allá -contestó Grant.
Magia.
Era la única palabra que se le ocurría a Callie. Magia, magia de verdad, magia maravillosa.
Había creído que se iba a sentir incómoda en una habitación llena de gente a la que no conocía de nada. Las únicas personas a las que conocía eran Tina, Molly, Grant y su hermana.
Sin embargo, fue más que suficiente porque todos los demás se comportaron como si la conocieran de toda la vida. Era el centro de atención y de las preguntas, jamás se había sentido así de bien.
Todo el mundo estaba encantado por ella y por Grant, pensando que iniciaban juntos la andadura hacia la felicidad total. Aquello había hecho que, al principio, Callie se sintiera mal, fingiendo que aquél era un matrimonio normal cuando ellos dos sabían que era por conveniencia.
Sin embargo, ¿de qué serviría explicárselo a la gente? No lo iban a entender. Además, Callie estaba empezando a dejarse llevar e incluso estaba empezando a sentirse como si fuera un matrimonio por amor.
Cada vez que miraba a Grant, reaccionaba estremeciéndose por dentro ante lo guapo que lo veía de esmoquin.
¿Empezaría así el amor?
«¡Esto no es amor, tonta! Lo que te pasa es que estás deseando que llegue la noche de bodas», se dijo.
Tal vez. No merecía la pena negarse que, cada vez que pensaba en aquella noche, sentía que el corazón le daba un vuelco.
¿Y qué? Sí, lo cierto era que estaba deseando quedarse a solas con él. Estaba nerviosa, pero por un buen motivo.
Y, de repente, Tina agarró el ramo de novia, el ponche de champán se terminó, los sandwiches desaparecieron, la tarta voló y llegó el momento de irse.
Callie y Grant se despidieron de todos los presentes, dándoles las gracias por haber ido. Los invitados se despidieron de ellos con buenas palabras y risas.
Callie oyó que habían atado cosas a la parte trasera del coche de Grant y vio que se pasaban bolsitas de arroz de unos a otros.
Aquello era una locura.
Era una boda de verdad.
Callie nunca había pensado que algo así le fuera a suceder a ella. Se giró hacia Grant.
– Un beso y nos podremos ir -le dijo su marido.
Callie asintió, feliz. Grant se inclinó hacia ella y sus labios se tocaron. Callie suspiró.
Magia.
Y, entonces, de repente, todo saltó por los aires.
Alguien gritó, la gente se giró confundida. ¿Qué estaba ocurriendo?
– Que alguien llame a una ambulancia -gritó alguien-. Rápido. Tina se ha desmayado
– ¿Tina? -se asustó Callie.
Para cuando consiguió abrirse paso entre la gente, su amiga ya estaba sentada y alguien le estaba acercando un vaso de agua a los labios.
– Estoy bien -dijo Tina intentando sonreír-. Es sólo que… -añadió con voz trémula antes de volver a perder el conocimiento.
Evidentemente, no estaba bien en absoluto. Callie lo pasó fatal hasta que llegó la ambulancia que había de llevarlas al hospital.
– Tengo que ir con ella -le dijo a Grant-. Lo siento mucho, pero…
– Por supuesto, ve con ella.
– Te llamo desde el hospital.
– Muy bien.
Grant se quedó observando cómo Callie se subía vestida de novia a la parte trasera de la ambulancia y se dio cuenta de que no iba a haber noche de bodas, pero no importaba porque lo único esencial en aquellos momentos era la salud de Tina
Eso y…
– ¿Dónde está la niña? -le preguntó a Gena-. Espero que no haya visto nada de esto.
– No, no te preocupes, está durmiendo en mi cama.
Grant asintió y tomó aire.
– Supongo que tendremos que buscar a alguien para cuidarla.
– Sí, luego. De momento, puede quedarse conmigo -contestó su hermana.
– ¿Estás segura?
– Sí, completamente segura. Es adorable. Yo me haré cargo de ella hasta que sepamos algo de su madre.
Grant asintió y se quedó mirando la carretera que conducía fuera del rancho, aquella carretera por la que había desaparecido Callie, y se preguntó cuánto tiempo pasaría hasta que volviera a tenerla entre sus brazos.
Hacía una semana que se había casado, pero todavía no tenía esposa.

A Tina le habían dado el alta en el hospital, pero no estaba bien, así que Callie se había quedado en su casa cuidándola y Grant llevaba la mayor parte de la semana solo.
Así que allí estaba, sentado en su casa, a oscuras, con una copa de bourbon con agua en la mano, pensando en todo lo que había sucedido.
Se había casado con Callie, pero realmente todavía no eran marido y mujer porque todavía no había podido hacerla suya, algo que lo estaba volviendo loco.
La veía todos los días porque se pasaba por el hospital o por casa de Tina para echar una mano. Había contratado a varias enfermeras y a una niñera profesional para ayudar en el momento en el que Tina había salido del hospital.
A pesar de todo, Callie había decidido quedarse con Tina y con la niña y a Grant le había parecido bien porque, aunque Molly contaba con una niñera para ella sola, entendía que Callie se sintiera obligada a estar cerca de la pequeña para que no sufriera.
Por supuesto, Grant quería que Callie volviera a casa con él, pero no había dicho nada. No le había resultado fácil, pero había preferido morderse la lengua.
Lo que le estaba sucediendo a Tina era trágico. El cáncer con el que llevaba luchando más de un año se le había reproducido. Los médicos estaban considerando la posibilidad de someterla a quimioterapia y radiación.
Eran momentos difíciles y Callie quería ayudar a su amiga. Grant lo entendía perfectamente. De hecho, aquel rasgo de su personalidad, considerado y compasivo, era uno de los que más le gustaban de ella.
Lo cierto era que, cuanto más la conocía, más le parecía que la madre de sus futuros hijos era una mujer maravillosa.
De alguna manera, sin embargo, era todo lo contrario a su primera mujer. Jan había sido una mujer puro fuego y pasión, llena de vida y de risa y de cambios de humor repentinos. Grant la quería apasionadamente y la echaba muchísimo de menos, así que prefería no pensar en ella.
Precisamente por eso, había elegido a una mujer completamente diferente.
Callie.
Mientras que Jan se dejaba llevar por los impulsos, Callie era más fría, aplicaba la lógica y mantenía las distancias hasta que estaba segura de lo que estaba haciendo. Grant apreciaba cada día más aquella habilidad.
Según le había dicho, se iba a ir a vivir con él al día siguiente y, aunque lo deseaba fervientemente, Grant estaba preocupado ya que, al haber estado separados una semana entera, se había creado entre ellos un patrón equivocado.
Debían romperlo. No estaba seguro de cómo hacerlo y no quería parecer un hombre de las cavernas, pero estaba convencido de que tenía que hacer algo.
Tenía una sensación extraña en la boca del estómago cada vez que pensaba en que, aunque viviera con él, si Callie seguía preocupada por su amiga, lo más seguro era que no le apeteciera ponerse a fabricar bebés.
Grant le había prometido no presionarla hasta que estuviera preparada y las circunstancias se habían vuelto en su contra. Tenía que encontrar la manera de devolverle a Callie la alegría. Tenía que pensar en algo nuevo.
Grant se quedó pensativo durante un rato y, de pronto, se le ocurrió una idea.
Tras pensar un poco más, decidió que era fantástica, así que descolgó el teléfono y marcó el número del aeropuerto.
Se iban a ir de luna de miel.



Capítulo 8


CALLIE no había hecho más que poner un pie en casa de Grant, cuando su marido se la había vuelto a llevar; la había metido en el coche y se la había llevado al aeropuerto.
– ¿Adonde vamos? -le había preguntado.
Grant estaba satisfecho porque la había sorprendido. Se la veía feliz. Había demasiada tristeza en su vida en aquellos momentos y Grant quería darle un respiro.
– Es una sorpresa.
– Pero ¿nos vamos a quedar a dormir fuera o algo? Te lo digo porque no llevo pijama ni nada.
Grant sonrió misteriosamente y no contestó.
– Lo malo de las sorpresas es que las mujeres necesitamos tiempo para preparar las cosas, sobre todo lo que nos vamos a poner -bromeó Callie.
– Lo tendré en cuenta para la próxima vez -contestó Grant.
Le podría haber dicho que había hablado con la encargada de la tienda de la isla a la que se dirigían, que le había dado las tallas y los colores y que todo estaría preparado en la habitación para cuando ella llegara, pero no le dijo nada.
Cuando aterrizaron en Santa Talia, una isla poco conocida del Caribe, los recibió la brisa fresca y el aroma de las flores. Allí, al igual que en Hawai, tenían la costumbre de dar la bienvenida con collares florales.
El complejo en el que se iban a hospedar consistía en varios bungalós diseminados por las laderas de césped y en un edificio central en el que estaban la recepción, el comedor y las tiendas.
Callie se quedó maravillada al ver la preciosa habitación que tenían y no pudo evitar gritar entusiasmada al ver que el armario estaba lleno de ropa de su talla.
– Me siento como si fuera la Cenicienta -le dijo a Grant sacando la ropa del armario y dejándola sobre la cama para admirarla.
– Entonces, supongo que yo soy el Príncipe Azul -bromeó Grant-. Mejor no utilices zapatos de cristal, ¿de acuerdo?
Aquello hizo reír a Callie, pero cuando miró a Grant a los ojos se sonrojó porque sabía para qué habían ido hasta allí. Sentía que Grant estaba muy excitado y ella, también.
Sin embargo, al mismo tiempo, todo aquello le daba pánico.
Había pasado una semana terrible, llevada por la tristeza y la desesperación de ver lo que le estaba sucediendo a su amiga Tina y con una necesidad incontrolable de ayudarla.
Por eso, le había costado mucho separarse de su lado y, cuando había visto que se subían a un avión, había intentado revelarse, pero luego había pensado que Grant también tenía derecho a su compañía y no había dicho nada.
Ahora, se alegraba porque estaba convencida de que aquel viaje les iba a ir de maravilla a los dos.
– ¿Damos un paseo por la playa? -sugirió Grant.
– Muy bien -contestó Callie.
Estaba atardeciendo. No habían cenado, pero ninguno de los dos tenía hambre, así que se sentaron en la arena y dejaron que el agua les lamiera los pies.
Cuando decidieron subirse a unas rocas que había cerca y Grant la ayudó, Callie percibió lo mucho que la deseaba y sintió que el aire no le llegaba a los pulmones.
Les sirvieron una cena suntuosa en su habitación, pero Callie apenas pudo probar bocado. Les habían llevado una botella de champán y brindaron.
– Por las lunas de miel -dijo Grant elevando su copa.
– Por las lunas de miel -contestó Callie sonriendo.
Después de cenar, bajaron de nuevo a pasear por la playa. Ya había oscurecido y la luz de la luna se reflejaba sobre la superficie del agua. Al volver, a ambos les pareció que el refugio de su habitación era de lo más apetecible y Grant se aseguró de cerrar la puerta con llave.
A continuación, le tomó a Callie el rostro entre las manos y la besó con delicadeza.
– Te prometí que no haríamos nada hasta que tú quisieras. ¿Estás preparada?
Callie asintió con un nudo en la garganta. Sentía que el corazón le latía aceleradamente. Nunca había estado tan asustada y emocionada a la vez. No tenía ni idea de cómo iba a sentirse después de haber hecho aquello, pero se moría por probar.
Grant murmuró algo y le separó los labios con la lengua. Callie lo dejó entrar en su boca. Tímidamente al principio; apasionadamente, al cabo de unos segundos.
Callie le pasó los brazos por el cuello y se arqueó contra su cuerpo. Quería sentir sus pechos contra su torso fuerte y musculado.
Se oía una música lejana y aquella música, mezclada con el sonido de las olas del mar, componía una preciosa sinfonía.
Callie sentía las manos de Grant, grandes y sensibles y, allá por donde pasaban, dejaban una estela de fuego que estaba comenzando a quemarla en lugares íntimos.
Grant deslizó las manos por sus brazos y, en un abrir y cerrar de ojos, el vestido de Callie cayó al suelo.
Por primera vez en su vida, le iban a hacer el amor e iba a hacer el amor a otra persona.
Aquello era maravilloso.
Un día para recordar siempre.
No tenía ni idea de si se iba a arrepentir cuando hubiera pasado, pero tenía que hacerlo. Su cuerpo estaba preparado, se estaba derritiendo y flotando al mismo tiempo. No se sentía normal en absoluto y le encantaba.
Cuando besó a Grant en el cuello, pensó que no le costaría nada hacerse adicta a aquella sensación. Y, de repente, sintió una urgencia dentro de sí, una necesidad tan intensa que la hizo gritar.
– Espera, Callie -murmuró Grant con voz grave-. No te preocupes, cada cosa a su tiempo.
A continuación, Ja tomó en brazos y la llevó a la cama y Callie se dio cuenta de que estaba invadida por la pasión y de que era un estado que no quería abandonar jamás.
Un rato después, estaban los dos tumbados, uno al lado del otro, ambos intentando recuperar la respiración.
Callie había descubierto un nuevo mundo lleno de sensaciones, pero también había un nuevo mundo de cercanía y de afecto.
Ahora sabía lo que era hacer el amor con un hombre. ¿También sabía lo que era el amor? Unos momentos antes, habría contestado que sí a aquella pregunta sin dudar. Ahora, desde la distancia, su frialdad, ya no estaba tan segura.
– Me siento… de maravilla -contestó acariciándole el pecho a Grant.
– Me alegro -contestó él mirándola con cariño.
Sin embargo, de repente su mirada se distanció y se volvió más fría.
– Espero que haya servido de algo -comentó-. Tendremos que seguir intentándolo hasta que…
Callie cerró los ojos, triste, y retiró la mano. Ella pensando en el amor y él siempre tan calculador. Por unos instantes, Callie entendió aquello que decían muchas personas de que del amor al odio había un paso.
«Por favor, Grant, no estropees este momento».
Grant se inclinó sobre ella y comenzó a besarla alrededor del ombligo. Para su sorpresa, Callie se encontró deseándolo de nuevo como si no acabara de haberle satisfecho unos momentos antes.
«Así que así van a ser las cosas entre nosotros», pensó Callie.
Parecía que su relación iba a alternar alegría y pena. Bueno, si aquello era lo que el destino le había deparado, lo aceptaba. Admitía que, más o menos, le gustaba.
Para cuando terminó su luna de miel, habían pasado dos días gloriosos. Callie no había sido jamás tan feliz. Después de aquellas horas con Grant, era toda una experta en hacer el amor. Aquello la hacía reír, pero era verdad.
La primera noche habían hecho el amor tres veces y, desde entonces, había perdido la cuenta. Y en cada ocasión había tenido la sensación de aprender un poco más sobre el hombre con el que se había casado.
Durante el corto periodo de tiempo que pasaron juntos en la isla, se desarrolló entre ellos una cercanía que la asombró. Grant se había mostrado amable y afectuoso y Callie tenía la sensación de que podía contarle o pedirle cualquier cosa.
Bueno, casi cualquier cosa porque no se atrevía a hablarle ni de su primera mujer ni de su hija.
Estaban recogiendo las cosas para irse y Callie ya echaba de menos aquel lugar.
– ¿Te lo has pasado bien? -le preguntó Grant con una gran sonrisa.
– Oh, esto ha sido un paraíso -contestó Callie.
– Es un lugar precioso, ¿verdad? Bueno, lo tenemos todo, ¿no?
– Creo que sí.
– Tenemos doce minutos hasta que llegue el coche para llevarnos al aeropuerto -comentó Grant consultando el reloj-. Doce minutos.
Callie sonrió con un brillo especial en los ojos.
– ¿Doce minutos, dices?
Grant sonrió y enarcó una ceja.
– ¿Qué me dices?
Callie se encogió de hombros.
– ¿Por qué no?
Riendo ambos, se desnudaron a toda velocidad y se volvieron a meter en la cama, donde dieron rienda suelta a la pasión.
Callie estaba maravillada ante lo poco que hacía falta para que se excitara en compañía de Grant, y no sabía si era porque lo amaba o porque amaba la forma en la que le hacía el amor.
Volver fue como salir de una maravillosa fantasía y entrar en la dura y fría realidad.
Llegaron tarde del aeropuerto y Callie se fue directamente a la cocina para comenzar a familiarizarse con aquella casa a la que había ido un par de veces antes de la boda para preparar su habitación.
Grant se preguntaba por qué necesitaba Callie un espacio para ella sola, pero no había dicho nada.
Callie preparó chocolate caliente y se sentaron los dos en la cocina a tomárselo mientras recordaban el fin de semana.
Los dos estaban cansados y Grant iba a proponer que se fueran a la cama cuando Callie sonrió, se puso en pie y se perdió por el pasillo tras darle las buenas noches.
Y Grant se quedó allí, sentado a la mesa de la cocina, con la boca abierta. Por supuesto, comprendía que Callie estuviera cansada, pero no entendía por qué no quería dormir con él cuando él se moría de ganas por dormir a su lado, abrazándola…
Hacía tanto tiempo que no dormía con nadie…
Desde Jan, por supuesto, desde Jan.
Lo primero que se le pasó por la cabeza fue acercarse a la puerta del dormitorio de Callie y preguntarle qué demonios estaba haciendo, pero consiguió controlarse porque quería permitirle que tuviera su propio espacio y que las cosas se desarrollaran de manera natural.
De momento, iba a tener que aguantarse y confiar en que Callie se diera cuenta de que el hecho de haber pasado un fin de semana juntos en el Caribe no era suficiente como para asegurar la descendencia.
Callie estaba apoyada contra la puerta de su dormitorio con los ojos cerrados, escuchando atentamente. Había avanzado en silencio por el pasillo, esperando oír su voz y perdiendo la esperanza con cada paso.
¿Por qué no la había llamado? ¿Por qué no le había dicho: «Eh, ¿adonde vas? Te quiero en mi cama inmediatamente»?
Callie supuso que era porque Grant no quería que ocupara el lugar de Jan en su cama, así que decidió no presionarlo. Era consciente de que, para Grant, Jan seguía siendo su verdadera mujer.
Ella era su socia en aquella historia de tener un hijo.
No debía presionarlo, no debía intentar que Grant le diera más de lo que habían acordado, pero se le iba a hacer muy difícil después de lo que habían compartido en Santa Talia.
Tina estaba peor.
Los médicos habían decidido que no podían operarla y las posibilidades no eran muchas. Callie volvió a cuidarla y corría a su lado en cuanto salía del trabajo porque quería ayudar a que la transición fuera lo menos traumática posible para su amiga y para su hija.
Así que los maravillosos días que había pasado en el Caribe con su marido fueron quedando atrás hasta que le parecieron un sueño.
Aquella noche, Grant no estaba de humor y ella tampoco estaba muy tranquila. Los dos sabían que se acercaba un momento de sinceridad.
Grant había estado trabajando hasta muy tarde en el despacho y Callie se había pasado por casa de Tina y había estado allí un par de horas.
Prepararon la cena entre los dos y cenaron tranquilamente, hablando sobre un proyecto de la empresa, evitando hablar de Tina.
– Trabajas demasiado -dijo Grant al verla bostezar-. Y, además, no duermes bien.
– Tienes razón, pero tengo muchas cosas que hacer.
– Podrías dejar de trabajar y así tendrías más tiempo para estar con Tina -le propuso Grant.
– Lo he pensado, pero no me parece justo para mis compañeros de trabajo.
– Callie, esta situación es especial y es sólo temporal, así que tómate todo el tiempo que necesites. Tu amiga te necesita.
Callie sonrió, agradecida por su consideración, aunque sabía que, en el fondo, lo que había movido a Grant a decirle algo así era que quería que le hiciera más caso.
– Lo cierto es que la que más me necesita es Molly -comentó.
Al instante, a Grant se le ensombrecieron los ojos y desvió la mirada, como siempre que hablaban de la niña. Aquella reacción molestaba mucho a Callie, pero no tuvo ocasión de preguntarle nada porque Grant ya estaba hablando de un par de viajes de negocios que tenía que hacer.
Tras recoger la mesa, se sentaron a tomar un café y a hablar durante "media hora.
– Callie, ¿no te parece que deberíamos volver a ponernos manos a la obra? -le preguntó Grant de repente.
Callie lo miró asombrada.
– ¿Te refieres a…?
– Sí, a eso me refiero.
– ¿Estás seguro? -le preguntó Callie mirándolo a los ojos.
– ¿De qué?
Callie tomó aire.
– No sabía si me deseabas.
– Callie, mírame. Te deseo. No lo dudes. Me tendría que haber puesto un cartel en la frente que dijera: «Deseo a Callie».
Callie sonrió.
– ¿Estás seguro?
– Estoy seguro.
Callie se encogió de hombros y dejó la taza de café en el fregadero.
– Muy bien, entonces. ¿En tu habitación o en la mía?
Grant se puso en pie, la tomó en brazos y la condujo a su dormitorio.
– Te voy a enseñar cuál es tu sitio en esta casa -contestó.
Callie se rió a carcajadas mientras Grant la depositaba en el centro de su cama y siguió riéndose mientras se quitaba la blusa y el sujetador, pero, cuando sintió los labios de Grant en uno de sus pezones, dejó de reírse y se convirtió en la mujer apasionada que había aprendido a ser en el Caribe.
Una hora después, con las luces apagadas y la casa cerrada, Grant se dio cuenta de que se sentía bien por primera vez en todo el día.
Le gustaba cómo olía el pelo de Callie y lo suave que era su piel, le encantaba sentir sus piernas entrelazadas alrededor de sus caderas y sus dedos en sus hombros. Y los gritos que daba al llegar al orgasmo lo volvían loco.
De repente, se encontró pensando que Jan nunca había sido tan apasionada, hacer el amor nunca había sido nada importante para ella. Callie, sin embargo, se entregaba por completo.
Al instante, se dijo que debía apartar aquel pensamiento de su mente. No debía hacer comparaciones. No estaba bien y no era justo.
Lo importante era que se sentía saciado y satisfecho, como un gato panza arriba al sol. Hacer el amor con ella era algo tan maravilloso que no había pensado en que Callie pudiera querer irse.
Sin embargo, sintió que se escapaba de la cama y se ponía la bata. Grant se quedó muy quieto, con los ojos cerrados, sintiendo cómo salía de la habitación y se iba por el pasillo, cómo se alejaba de él.
¿Por qué no querría quedarse a su lado?
Su ausencia era insoportable y Grant decidió que iba a tener que hacer algo al respecto.
Callie debía admitir que las últimas noches estaban resultando maravillosas.
Los días, sin embargo, estaban resultando terribles.
Mostrarse alegre con Tina se le estaba haciendo cada vez más difícil. Su amiga estaba constantemente medicada y, normalmente, dormida. Una enfermera del hospital acudía dos veces al día y, por supuesto, estaban las enfermeras que Grant había contratado.
Molly disponía de una niñera para ella sola durante todo el día, pero no entendía por qué su madre estaba todo el rato en la cama. Callie intentaba estar todo el tiempo que podía con ella con la idea de mantener las cosas dentro de una relativa normalidad.
Lo más importante era la niña.
Era imposible que una criatura tan pequeña entendiera lo que estaba sucediendo exactamente, pero obviamente presentía que no era nada bueno.
Callie se sentía muy mal porque sabía que Molly lo estaba pasando mal y debía de estar asustada. Ella sabía por experiencia lo que era sentirse asustada en la infancia porque había tenido que soportar las borracheras de muchos novios de su madre,
No quería que Molly tuviera aquellos recuerdos. Debía protegerla fuera como fuese.
Había una cosa que no le encajaba en todo aquello. Grant se había portado de maravilla, pagando las enfermeras y la niñera y pasando a ver Tina siempre que podía, pero ¿por qué se comportaba de manera tan extraña siempre que estaba con Molly?
Solía intentar evitar a la niña y lo más triste de todo era que la pequeña estaba fascinada con él y se iluminaba como un arbolito de Navidad siempre que lo veía.
Un día, Callie reunió valor y le preguntó a su cuñada:
– Gena, ¿qué le pasa a Grant con Molly? ¿Por qué no le cae bien?
Gena la miró apenada.
– ¿La evita?
– Sí, como si tuviera la peste.
Gena asintió y apretó los labios.
– Supongo que debería decírtelo él, pero, ya que no lo ha hecho, te lo voy a decir yo -contestó-. Molly le recuerda a Lisa.
Callie frunció el ceño.
– Es cierto que las dos tienen el pelo oscuro y rizado, pero…
– Yo opino lo mismo que tú. No se parecen en nada, pero Grant les encuentra un parecido insoportable y se le hace imposible estar cerca de la pequeña.
– Pero va a tener que aceptarla porque… bueno, porque Molly se va a quedar conmigo.
Gena la miró con los ojos muy abiertos.
– ¿La vas a adoptar si Tina se muere?
Callie asintió.
– Se lo he prometido.
– Te entiendo perfectamente -suspiró Gena abrazándola-. Madre mía, me parece que se avecinan tiempos duros en tu matrimonio.
– Si pudiera hacer que Grant viera a la niña con otros ojos…
– No tiene nada que ver con Molly -le aseguró Gena-. Mi hermano se siente culpable porque cree que no pasó suficiente tiempo con su hija y por eso reacciona tan mal cuando está Molly cerca.
– No te entiendo -contestó Callie confusa.
– Grant era el típico adicto al trabajo. Mi hermano vivía para el trabajo y Jan hacía más o menos lo mismo, pero con sus actividades y sus amigas. Tenían una niñera contratada. Había días en los que quedaban después del trabajo para cenar por ahí y, cuando volvían a casa, era tarde y Lisa ya estaba acostada. Lo cierto es que solían hacerlo a menudo. Eran una pareja de lo más moderna que trataba a su hija como si fuera la mascota.
Aquello sorprendió sobremanera a Callie. No se podía imaginar a Grant haciendo algo así.
– ¿Me estás diciendo que Grant se siente culpable por haber descuidado a Lisa y por eso descuida a Molly?
– Decir tanto es exagerado. Lo que estoy diciendo es que Grant se siente culpable, se imagina a su hija mirándolo, llorando, demandando más atención y se ve a sí mismo yéndose a trabajar en lugar de atendiéndola.
Callie asintió imaginándose la situación y decidió que, cuando encontrara el momento apropiado, iba a hablar con Grant para que cambiara su manera de actuar.
Grant tenía una manera muy extraña de lidiar con el dolor. Además de cómo se comportaba con Molly, en su casa no tenía ni una sola fotografía de su primera familia. Callie había registrado todas las habitaciones. Nada. En aquella casa no había absolutamente ninguna señal que indicara que el hombre que la habitada hubiera estado casado y hubiera tenido una hija.
Y, sin embargo, de alguna manera, la presencia de Jan se dejaba sentir en toda la casa hasta el punto de que Callie se preguntaba si iba a ser capaz de deshacerse de ella algún día.
Aun así, en general, su relación con Grant era cada día mejor. Además, estaba encantada con su trabajo y, aunque se le hacía un poco raro estar casada con el jefe y sabía que los demás rumoreaban a sus espaldas, no le importaba.
A ella lo único que le importaba era hacer bien su trabajo, ocuparse de Tina y de Molly y, por supuesto, quedarse embarazada.
A ver si se quedaba de una vez porque hacía ya más de un mes que lo estaban intentando y nada. Se estaba empezando a preocupar.
– No te preocupes -le dijo su cuñada-. Relájate y deja que la Madre Naturaleza siga su curso. Ya no eres una adolescente y tu cuerpo se ha acostumbrado a cierta manera de vivir. Ahora, le pides un gran cambio. Debes darle tiempo. Ya verás, cuando menos te lo esperes te quedarás embarazada.
Las palabras de Gena resultaron proféticas porque, efectivamente, Callie se quedó embarazada. Probablemente, ya lo estaba la noche en la que habló con su cuñada.
Estaba completamente segura de que estaba embarazada porque se había hecho una prueba en casa, pero no quería decírselo a Grant porque tenía miedo de que dejara de hacerle caso, de que se concentrara en el trabajo y ya no quisiera hacerle el amor.
Aunque al admitírselo a sí misma se sonrojara, lo cierto era que le encantaba cómo le hacía el amor y no quería que dejara de hacerlo. Le encantaba la intensidad de las sensaciones que se apoderaban de ambos en aquellos momentos y el poder abrazarlo y apoyar la cabeza en su pecho y soñar con que él también la amaba.
Callie estaba segura de que sentía cierto aprecio por ella, pero tenía miedo de que la apartara de su lado. Si se sentía culpable por Lisa, ¿no le estaría sucediendo lo mismo con Jan? ¿Y si decidía que no podía justificarse a sí mismo seguir haciendo el amor con una mujer que no era la suya ahora que ya no había necesidad?
Aquella noche, tumbada a su lado, escuchando su respiración, se dijo que no estaba haciendo lo correcto. Grant era un buen hombre y merecía saber la verdad, así que Callie decidió contársela la noche siguiente.
Al día siguiente, se levantó muy nerviosa, salió antes del trabajo, se fue a casa y preparó una cena especial, encendió velas y esperó.
Cuando Grant llegó a casa, apenas la miró.
– Tengo un viaje de negocios -anunció-. Siento mucho decírtelo con tan poca anticipación. Me tengo que ir a Madrid. Las negociaciones que estábamos manteniendo allí van muy mal y puede que esté fuera dos semanas.
– ¿Cómo? -se sorprendió Callie.
– Lo siento mucho, ya sé que no es el mejor momento para que me vaya, pero no tengo elección. Me tengo que ir -contestó Grant abrazándola y besándola.
Aquel gesto, tan espontáneo, dejó a Callie encantada para el resto de la noche porque no era normal que Grant dejara fluir su afecto así.
Lo malo era que no le había dicho nada del embarazo y ahora iba a tener que esperar a que volviera de Europa.
Sí se lo decía ahora, tal vez le haría más difícil tener que irse de viaje y era evidente que no podía aplazarlo, así que Callie decidió esperar, se guardó el secreto y se regocijó en la ilusión que le iba a hacer a Grant cuando se lo dijera.



Capítulo 9


TINA murió en paz un lunes por la mañana. Callie estuvo a su lado. No lloró.
Ya había llorado suficiente en las semanas previas y quería estar serena para acompañar a su amiga en aquellos momentos y para estar con Molly.
Por suerte, la niña no parecía darse cuenta del cambio. Hacía semanas que no veía a su madre excepto en las rápidas visitas en el hospital al principio y luego, una vez en casa, desde la puerta y siempre dormida.
Se había acostumbrado a vivir con Callie y con Nadine, la niñera que había contratado Grant, así que no le extrañó que Callie recogiera sus cosas y se la llevara a su casa.
El entierro fue el jueves y fue una ceremonia muy íntima porque Tina no tenía muchos amigos.
Gena fue y Callie se lo agradeció profundamente. El que no pudo estar fue Grant porque, aunque voló de noche, su vuelo se retrasó y no llegó a tiempo.
Cuando, una vez finalizada la misa, Callie lo vio aparecer, todo el dolor que había estado conteniendo se desbordó. Grant corrió a su lado y, entre sus brazos, Callie dio rienda suelta a las lágrimas.
Callie recuperó el control en el trayecto de vuelta a casa de Grant. Para entonces, una vez en la puerta, fue capaz de contarle a su marido cómo habían sido los últimos días de vida de su amiga.
Grant escuchó atento mientras abría la puerta. A continuación, entraron en casa y, tras unos segundos de silencio en el recibidor, los grititos de júbilo de Molly les dieron la bienvenida.
– ¿Qué demonios…? -dijo Grant girándose asombrado hacia Callie.
Callie tomó a la niña en brazos y la abrazó con fuerza. Había decidido no llevarla al entierro y la había dejado en casa con Nadine.
– Hola, cariño -la saludó-. ¿Te has portado bien mientras hemos estado fuera?
– Se ha portado de maravilla -contestó la niñera acercándose a ellos- ¿Ha tenido un buen viaje, señor Carver?
Grant estaba tan estupefacto al haberse encontrado a la niña en su casa que no contestó inmediatamente. Callie se mordió el labio. Ojalá se lo pudiera haber dicho antes, pero ya no había nada que hacer.
Grant le contestó algo a la niñera educadamente, pero sin apartar la mirada de Callie. Era obvio que quería respuestas. Callie estaba a punto de dejar a Molly en el suelo cuando la niña se lanzó hacia Grant.
– ¡Papá! -lo llamó echándole los brazos.
Entre Callie y Nadine consiguieron controlarla y la niñera se la llevó. Callie se reunió con Grant en el salón. Grant estaba esperándola muy serio.
– ¿Qué hace Molly aquí? -le preguntó.
Callie suspiró.
– Me hubiera gustado habértelo dicho de otra manera, pero, ya que no ha habido tiempo, te voy a exponer los hechos tal y como son.
– Muy bien.
– Molly se va a quedar con nosotros -anunció Callie con mucha tranquilidad.
Grant se quedó mirándola como si le hubiera pegado un bofetón.
– Ya sé que no te gusta tenerla cerca, pero estoy segura de que ese sentimiento se irá disipando si dejas que…
– No -la interrumpió Grant negando con la cabeza-. Es imposible. Lo siento, Callie, no puede vivir con nosotros. No puedo soportarlo.
Callie tomó aire.
– Grant, deberías intentar superarlo.
– ¿Superar qué? ¿Cómo supera uno que su vida quede destrozada? ¿Cómo superas perder un hijo?
– Grant, esta niña nos necesita. Tal vez, ayudando a esta niña superes la ausencia de la hija que perdiste.
– No, basta -insistió Grant apretando los dientes.
– Sé que perder a tu hija tuvo que ser horrible, pero la vida continúa y no puedes pagarlo con otra niña.
Grant frunció el ceño.
– No lo estoy pagando con Molly. Lo único que digo es que no puedo hacerlo. No puedo vivir en la misma casa que ella. No puedo. ¿Tina no tenía ningún familiar que se pueda hacer cargo de la niña?
Callie sacudió la cabeza, incapaz de creer lo que estaba escuchando.
– Venga, Callie, seguro que hay alguien. Todo el mundo tiene algún familiar.
– Yo no. Sólo te tengo a ti.
Había dicho aquellas palabras en voz baja y, por lo visto, Grant no las había oído porque no reaccionó.
– ¿Y pretendes hacerme creer que Tina tampoco tenía a nadie? Es imposible que estuviera completamente sola en el mundo.
– Tiene una madrastra, pero no sé dónde está y, además, la odiaba. Decía que era un diablo. Llevaban años sin hablarse.
– Aun así, sigue siendo de su familia…
Callie lo miró a los ojos.
– Esa mujer dejó que los Servicios Sociales se hicieran cargo de Tina. Prefirió que se la llevaran a hacerse cargo de ella cuando murió su padre. ¿Por qué iba a querer hacerse cargo de su hija?
– ¿Y una pareja que quiera adoptarla? -propuso Grant-. Molly es una niña preciosa, seguro que no tiene problema para encontrar a una familia que la quiera.
Callie apretó los dientes.
– Ya tiene a alguien que la quiere. Yo.
– Oh, Callie -se quejó Grant.
Callie sentía unas terribles ganas de llorar, pero no iba a hacerlo.
– Estamos hablando de Molly, de mi Molly.
– ¿Tu Molly?
– Sí. La semana pasada, Tina dejó estipulado por escrito y ante notario que soy su tutora legal. La voy a adoptar.
Grant la miró con frialdad.
– ¿Por qué no me lo habías dicho?
– Porque no estabas aquí -contestó Callie mirándolo atentamente-. Te lo voy a decir muy claro, Grant. Mi responsabilidad para con Molly va mucho más allá del compromiso que tengo contigo. No la puedo abandonar y no voy a hacerlo -le aseguró con vehemencia-. No tiene a nadie -insistió-. Si eso significa que nuestra relación se tiene que acabar, se acabará porque no estoy dispuesta a separarla de mi lado.
Grant se dio cuenta de lo que le estaba pidiendo y se preguntó si podría vivir sin ella. Sí, seguro que sí, podría encontrar a otra mujer, seguro que no era tan difícil.
Y, de repente, la verdad lo sacudió con toda su fuerza. No, no podría vivir sin Callie, no se podía imaginar su vida sin ella, la necesitaba cerca, la posibilidad de perderla lo volvía loco.
Si quería mantenerla a su lado, iba a tener que hacer un gran esfuerzo. ¿Sería capaz? Grant tomó aire e intentó pensar las cosas con calma.
Molly era una niña maravillosa y no era culpa suya que lo hiciera reaccionar así. Tal vez… no, era imposible, no podría hacerlo.
Seguro que había alguien que pudiera hacerse cargo de la niña, tenía que tener un familiar en algún lugar. Grant decidió ponerse en contacto con el detective de la empresa a la mañana siguiente. Mientras tanto, tenía que hacer lo que fuese para que Callie no se fuera.
– Podemos intentarlo, ver qué pasa -dijo con dificultad.
Callie lo miró esperanzada.
– Eso quiere decir que quieres que me quede -comentó.
– Por supuesto que quiero que te quedes -contestó Grant emocionado.
– Menos mal -suspiró Callie comenzando a relajarse-. Me alegro mucho porque… porque tengo que estar aquí después de Navidad sea como sea -sonrió-. Para esas fechas nacerá nuestro hijo.
– ¿Cómo? – exclamó Grant sintiendo que la habitación le daba vueltas-. ¿Estás embarazada?
– Sí -contestó Callie con lágrimas en los ojos.
– Callie -dijo Grant tomándola entre sus brazos y llenándola de besos-. Ah, Callie, soy el hombre más feliz del mundo.
Y, en aquellos momentos, era cierto que lo era.
Entre ellos se estableció una cómoda rutina.
Grant y Callie desayunaban juntos todas las mañanas. Luego, Grant se iba al despacho y Callie se quedaba con Molly, dándole de desayunar y jugando con ella hasta que también se iba a trabajar. Por la tarde, hacía recados e iba a la compra. A continuación, se iba a casa para estar con la niña durante el resto de la tarde.
Normalmente, Grant llegaba tarde, cuando Molly ya estaba acostada. Callie suponía que lo hacía adrede, que así le resultaba más fácil.
A ella le habría gustado que Grant se implicara más, que hiciera un esfuerzo por conocer a la pequeña, pero, de momento, decidió dejarlo pasar y no presionarlo.
El temor de que Grant no le hiciera caso ahora que ya estaba embarazada se demostró injustificado. Su relación iba cada vez mejor. Hasta el punto de que una persona que no los conociera de nada pensaría que estaban enamorados.
Donde mejor se entendían, era en la cama. Lejos de perder el interés, ahora que estaba embarazada, Grant parecía más interesado que nunca en su cuerpo.
El embarazo iba bien.
Grant insistió en acompañarla a la primera visita al médico, donde escuchó de boca del propio doctor que Callie estaba en excelente forma y que todo iba fenomenal.
Aquella tarde, al habérsela tomado libre y no haber ido al despacho, llegaron antes a casa, justo a tiempo de dar de cenar a Molly.
La niña estaba sentada en su trona y Callie estaba limpiando un juguete en el fregadero cuando Grant entró en la habitación.
– ¡Qué horror! -exclamó.
– ¿Qué pasa? -se asustó Callie.
– Ha tirado toda la comida encima de la alfombra blanca -contestó Grant señalando la alfombra-. La ha destrozado.
Callie se fijó en la alfombra, que tenía toda la pinta de ser realmente cara, y miró a Molly, que estaba sonriendo tan contenta. En ese momento, la niña tomó un poco de puré de patata con la cuchara y lo lanzó por el aire. El puré de patata fue a darle a Grant en la nariz.
Grant se giró hacia Callie.
– Está bien, creo que ha llegado el momento de deshacernos de esta alfombra -anunció Callie.
– ¿Cómo? -se extrañó Grant.
– ¿Te crees que Molly va a ser el único bebé que tire comida encima de la alfombra? Las alfombras blancas y los niños no son compatibles.
– Pero…
– Espera y verás -insistió Callie-. Este chiquitín se va a cargar la casa -añadió señalándose la tripa-. Vamos a tener que retirar un montón de cosas.
– ¿De mi casa?
– ¿No lo hiciste cuando nació…?
Había estado a punto de pronunciar el nombre de Lisa, algo que nunca había hecho. De repente, se le ocurrió que no hacerlo era completamente malsano. Aquella niña había existido, había sido una persona de verdad y merecía que hablaran de ella con toda naturalidad.
Lo que hacía su padre, aquello de no hablar jamás de ella, era como negar su existencia. Seguro que Grant tenía recuerdos maravillosos de la pequeña. ¿Por qué no compartirlos?
– Seguro que, cuando Lisa empezó a andar, tuvisteis que hacer un montón de arreglos -dijo deliberadamente.
Grant la miró sorprendido. Era la primera vez que Callie pronunciaba el nombre de su hija. Se quedó mirándola unos segundos y, a continuación, sin decir nada, se fue.
Callie pensó que, tal vez, se había equivocado, pero sabía que algo tenía que hacer para conseguir que Grant superara aquella situación.
Al día siguiente, por la noche, lo intentó de nuevo. Grant y ella estaban sentados en el sofá, charlando tranquilamente antes de irse a la cama, cuando Callie decidió sacar el tema.
– Creo que deberíamos poner una fotografía de Jan y de Lisa en el salón.
– ¿Qué dices? -exclamó Grant.
– Grant, fueron una parte de tu vida, no puedes hacer como que jamás existieron.
– Pienso en ellas todos los días, créeme -contestó Grant a la defensiva.
– Sí, pero lo haces de una manera horrible. Piensas en sus muertes y en lo mal que lo has pasado sin ellas. Deberías pensar también en los buenos momentos. Tal vez, si ponemos fotos suyas…
– No entiendes nada.
Callie ignoró aquel comentario.
– Quiero que nuestros hijos sepan quiénes eran y que siguen siendo importantes en nuestras vidas.
– Solamente son importantes para mí.
– Te equivocas. Forman parte de quién eres y eso es importante para mí también.
– Entonces, ¿también ponemos una fotografía de Ralph?
– No, Ralph no fue importante realmente para nadie más que para su madre -sonrió Callie-. La verdad es que yo creo que para mí era más importante su madre que él.
Aquello le recordó que tenía que ir a visitar a Marge pues hacía dos semanas que no la veía y quería decirle que estaba embarazada.
A Grant no le había parecido bien que pusieran fotografías de Jan y de Lisa, pero Callie estaba convencida de que terminaría cediendo porque todo aquello era por su bien.
De momento, prefirió no insistir.
La noche siguiente lo intentó de otra manera.
– ¿Podríamos comprar otro escáner para el ordenador? -le preguntó-. El que tenemos no es muy bueno, pero sé que hay algunos nuevos que escanean fotografías de maravilla.
– ¿Qué quieres escanear?
– He encontrado un cajón lleno de fotografías de… de Jan y de Lisa, y me gustaría escanear algunas, copiarlas para…
– ¿Cómo? -exclamó Grant como si se hubiera vuelto loca.
– Sí, quiero hacer un álbum con la historia de tu familia y ellas forman parte, no las quiero dejar en el olvido.
A Grant no le hizo ninguna gracia la idea, pero no comentó nada más y, al día siguiente, Callie encontró un escáner nuevo en el vestíbulo.
Durante días, habiéndose instalado en la habitación que había junto a la cocina, fue sacando tiempo para ir trabajando en el proyecto. En un par de ocasiones, Grant se quedó mirándola desde la puerta, en silencio.
Un día, encontró una fotografía preciosa de Jan y de Lisa y decidió enmarcarla y ponerla en la entrada.
Cuando Grant llegó a casa aquella noche fue lo primero que vio al entrar.
– ¿Qué demonios es esto?
– A mí me parece que está muy claro -contestó Callie intentando mantener la calma a pesar de que el corazón le latía aceleradamente.
– Si quiero una fotografía así en la entrada de casa, la pongo yo -dijo Grant tomando la fotografía.
– No es sólo para ti. También es para mí y para nuestro hijo. Si no quieres verla, pasa por el otro lado del vestíbulo.
– Callie, ¿qué demonios estás haciendo?
– Estoy intentando ayudarte a normalizar tus sentimientos. No puedes dejar que las heridas duren para siempre.
– ¿Y qué derecho tienes tú a decidir cómo tengo que curar yo mis heridas?
Callie tomó aire y se enfrentó a él con valentía.
– Para mí, ninguno, pero tengo todo el derecho del mundo en nombre del hijo que vamos a tener.
Grant la miró pensativo.
– No. A lo mejor, eso me lo podrás decir cuando el niño haya nacido, pero ahora no -insistió llevándose la fotografía-. Lo siento mucho, Callie, pero la respuesta sigue siendo «no».
Mientras se alejaba, Callie se fijó en que miraba la fotografía y se dijo que, aunque hubiera perdido aquella batalla, todavía podía ganar la guerra.



Capítulo 10


UNAS NOCHES después, Grant y Callie recogieron la cocina después de cenar y se dirigieron al salón a leer el periódico antes de irse a la cama.
De repente, por el rabillo del ojo, Callie vio que Molly, que se suponía que tenía que estar ya acostada, entraba en el salón con prudencia, como si supiera que no era completamente bien recibida.
Callie se quitó las gafas con intención de interceptar a la pequeña, pero Molly fue más veloz que ella y, para cuando a Callie le dio tiempo a reaccionar, la niña ya estaba junto a Grant, tirándole del pantalón y dándole una piruleta a medio comer.
– ¡Papá! -le dijo.
La expresión de Grant habría sido cómica si la situación no hubiera sido tan triste.
– Acéptalo -le dijo Callie-. Grant, acéptalo.
A regañadientes, Grant alargó el brazo y tomó el caramelo medio comido.
– ¿Y ahora qué hago con esto? -protestó.
Callie tomó al bebé en brazos y la abrazó.
– Grant te das las gracias, Molly. A Grant le encantan las piruletas, como a ti -le dijo Callie a la niña llevándola con la niñera.
Al volver, se encontró a Grant lavándose las manos.
– Espero que te hayas dado cuenta de que te estaba ofreciendo su posesión más preciada -le dijo con sequedad-. Supongo que voy a tener que enseñarle que el amor no se compra.
– Callie…
Callie vio que Grant lo estaba pasando mal y se arrepintió de lo que le había dicho.
– Lo siento, pero es sólo una niña y quiere caerte bien.
– Me cae bien -insistió Grant un poco forzado-. No es culpa suya que me recuerde tanto a…
– A Lisa -dijo Callie-. Ya lo sé y también sé que estás intentando ser amable con ella. Sé que estás haciendo un esfuerzo.
– Estoy haciendo un esfuerzo, pero tú quieres que la quiera como si fuera mi hija y eso no puede ser, Callie.
Tal vez, Grant tuviera razón. A lo mejor, todos los esfuerzos que estaba haciendo Callie no sirvieran de nada. A lo mejor, un día tendría que elegir entre Molly o Grant.
A la mañana siguiente, Grant detectó movimiento en su cama y se despertó. Al instante, el corazón le dio un vuelco. ¿Callie había decidido hacerle una visita?
Al girarse, se encontró con un enorme par de ojos oscuros que lo miraban divertidos.
– ¡Papá! -exclamó Molly.
Grant se echó hacia atrás.
– ¡Callie! -gritó.
Molly comenzó a saltar en la cama, riéndose sin parar. Grant se quedó mirándola con el ceño fruncido, pero, cuanto más la miraba, más adorable la encontraba.
Cuánto le gustaría poder mirarla sin ver la cara de reproche de Lisa.
– Ah, así que estás aquí, ¿eh, pequeñaja? -dijo Callie entrando en el dormitorio de Grant y yendo hacia su cama-. ¿Torturando a Grant otra vez?
Molly se rió y se escapó.
– Vamonos, venga -dijo Callie intentando atraparla.
Grant sonrió.
– ¿Y por qué no te unes a nosotros? -le dijo tomándola de la mano y tirando de ella.
– ¡Grant! -se rió Callie cayendo encima de su marido-. ¿Qué haces?
– Disfrutando -murmuró.
– Me alegro de oírte decir eso.
– Me encantaría poder despertarme todos los días así -dijo Grant acariciándole la punta de la nariz.
De repente, Molly se coló entre sus cabezas, decidida a formar parte de la conversación. Al instante, Callie se incorporó para llevársela, pero Grant estaba más tranquilo.
– No pasa nada, déjale que se quede -le dijo.
Callie lo miró feliz.
– Hoy se ha despertado con ganas de marcha, ¿sabes? -le dijo mirando a la niña con cariño-. Por lo visto, me ha contado Nadine que ayer se pasó todo el día corriendo detrás de ella porque abría todos los cajones que se encontraba y los vaciaba.
– Sí, hay una edad en la que les encanta hacer eso -contestó Grant recordando que Lisa también lo hacía.
Al pensar en su hija, se tensó y esperó que una punzada dolosa se apoderara de él, pero el dolor no llegó. Grant se preguntó por qué, pero se olvidó de ello porque ahora tenía a Callie a su lado y podía disfrutar de unos minutos más de paz y mimos antes de tener que irse a trabajar.
Callie estaba segura de que estaban haciendo progresos, pero era cierto que todavía había un gran obstáculo. Gena le había dicho que Grant se sentía culpable.
De ser así, seguro que le iba bien hablar de ello, pero Callie no sabía si iba a tener el valor de sacar el tema de conversación.
Una noche, aproximadamente una semana después, Grant estaba haciendo la maleta para irse de nuevo a un viaje de negocios y a Callie le pareció un buen momento, así que le dijo que quería hablar con él.
Una vez hecha la maleta, Grant se reunió con ella en el salón y Callie le expuso la situación. Grant escuchó su versión de la teoría de su hermana sobre su sentimiento de culpa por no haber atendido a Lisa mientras estaba viva y no dijo nada.
Al cabo de un rato, se puso en pie, se sirvió una copa y fue a tomársela al balcón, lejos de Callie.
Callie supuso que estaba furioso con ella, pero una hora después la buscó, la tomó entre sus brazos y hundió la cara entre su pelo.
– Aquel día… -comenzó con voz trémula-. Era obvio que a Lisa le pasaba algo por la mañana, pero yo tenía una reunión y su madre una presentación, así que ninguno de los dos le hicimos mucho caso. Teníamos cosas mucho más importantes que hacer -añadió al borde del llanto-. La niñera estuvo todo el día intentando localizarnos, pero mi teléfono móvil no funcionaba bien y Jan lo tenía apagado. Cuando llegó a casa, a última hora de la tarde, la niña tenía mucha fiebre y la niñera estaba histérica. Jan me llamó varias veces, pero el teléfono seguía sin funcionar y mi secretaria no estaba en el despacho aquella tarde, así que metió a la niña en el coche y se fue al hospital. Se saltó un semáforo y provocó un accidente. Ella sobrevivió durante veinticuatro horas más, pero Lisa se mató en el acto.
– Oh, Grant. Oh, cuánto lo siento.
Grant se apartó y sacudió la cabeza.
– En cualquier caso, no fue culpa tuya -le dijo Callie.
– Por favor, Callie, por supuesto que fue culpa mía. Si hubiera sido un buen padre y un buen marido, el accidente jamás habría ocurrido. Por supuesto que fue mi culpa y pagaré por ello todos los días de mi vida.
Callie no iba a aceptar aquello, así que lo siguió hasta su dormitorio y se enfrentó a él.
– Grant Carver, quiero que me escuches bien -le advirtió-. Eres un nombre maravilloso. A lo mejor, fuiste descuidado en el pasado, pero ahora has aprendido, eres más maduro y estoy segura de que jamás desatenderás a tu familia.
– ¿Cómo lo sabes?
– Lo sé porque te conozco, porque te he visto actuar y, sobre todo, porque te quiero -contestó Callie acercándose a él.
Grant la miró sorprendido. Obviamente, no se esperaba aquella contestación. Callie se había saltado las reglas.
– Hazme el amor, Grant -le dijo pasándole los brazos por el cuello-. Si no puedes amarme, por lo menos, hazme el amor. Prometiste que lo harías y te exijo que cumplas tu promesa.
– Cumpliré mi promesa si tú me prometes que te quedarás conmigo toda la noche, ¿de acuerdo?
Callie lo miró sorprendida.
– Por supuesto. ¿Estás seguro? Yo creía que eh… bueno, sé que consideras que Jan es tu verdadera esposa y…
– Callie -la abrazó Grant con fuerza-. Tú eres mi esposa. No lo dudes jamás. Me muero por tenerte a mi lado todas las noches.
Callie lo miró con lágrimas en los ojos.
– Grant, para mí será un placer compartir la cama contigo.
A continuación, Grant la tumbó sobre la colcha de terciopelo de su cama y Callie supo que, por fin, tenía un hogar.
Grant se sentó en el avión que lo iba a llevar a San Francisco y se quedó mirando su maletín. Dentro había un sobre grande. Aunque todavía no lo había abierto, sabía cuál era su contenido.
Los detectives que había contratado habían terminado, por fin, el informe sobre los parientes vivos de Molly.
Eso era lo que les había pedido, llevaba semanas esperándolo… pero, por algún extraño motivo, no tenía ninguna prisa por leerlo.
Durante el vuelo, recapacitó sobre todos los errores que había cometido en sus relaciones y se preguntó cómo Callie, una mujer tan maravillosa, podía soportarlo a su lado.
Al llegar al hotel, dejó la maleta sobre la cama, la abrió y comenzó a sacar la ropa para colocarla en el armario. Al instante, se dio cuenta de que allí pasaba algo. Alguien había metido cosas en su maleta.
Cuanta más ropa sacaba, más piruletas rojas aparecían. Había piruletas rojas por todas partes, incluso una toda chupada sobre el traje de lana que había elegido para la importante reunión a la que tenía que asistir.
Obviamente, cortesía de la pequeña Molly.
Grant se quedó mirando el traje, esperando a que el enfado se apoderara de él, pero no sucedió. En lugar de enfadarse, comenzó a reírse a carcajadas.
– Molly, Molly -murmuró sacudiendo la cabeza-. Oh, Molly.
Y siguió riéndose hasta que se le saltaron las lágrimas.
Aquella noche, soñó con una niña pequeña de pelo oscuro y la niña resultó ser Molly y no Lisa, y le sonreía.
Grant se levantó y se quedó mirando el techo, pensativo. Estaba nervioso. Era consciente de que deseaba algo. Deseaba a una persona en concreto a su lado y no era Jan.
Era Callie.
Sí, era Callie, aquella preciosa y sensible mujer con la que se había casado y a la que no había valorado en todo su esplendor.
Grant se levantó de la cama y, mientras se daba una buena ducha, tomó una decisión.
Se volvía a casa.
Lo primero que hizo fue sacar el sobre de los detectives del maletín y romperlo sin abrirlo. A continuación, llamó a su despacho y canceló la reunión.
Luego, volvió a hacer la maleta, con las piruletas y todo, bajó al vestíbulo del hotel y reservó vuelo en el siguiente avión.
Volvía a casa con la mujer a la que amaba… y con la niña que creía que podía comprar su amor con piruletas.
Al entrar en casa, la primera que salió a recibirlo fue, precisamente, Molly.
– ¡Papá! -gritó emocionada corriendo hacia él.
Grant tomó a la pequeña en brazos y la abrazó con fuerza.
– Gracias por las piruletas, Molly -le dijo Grant-. Me has dado una gran sorpresa.
La niña sonrió tímidamente y Grant la besó en la mejilla en el instante en el que aparecía Callie.
– ¡Grant! -se asombró-. ¿Qué haces aquí?
Grant dejó a Molly en el suelo y se giró hacia Callie.
– ¿Qué pasa? – le preguntó Callie nerviosa-. ¿He hecho algo?
– Desde luego que sí -contestó Grant sonriendo-. Has construido una familia para mí, Callie y yo, tonto de mí, sin darme cuenta.
Callie sonrió también.
– Ah, ¿era sólo eso?
– No, hay algo más.
Tras tomarla entre sus brazos, la miró a los ojos.
– Has hecho que me enamore de ti.
Callie se estremeció.
– ¿Lo dices en serio?
– Completamente en serio -le aseguró Grant-. Callie, ¿te quieres casar conmigo?
– Ya me he casado contigo, tonto.
– Ya lo sé, pero quería pedírtelo otra vez.
– Muy bien. Me casaré contigo cuando tú quieras, Grant. Me volvería a casar contigo en cualquier momento.
– Me alegro porque, como regalo, he decidido darte todo mi tiempo.



Epílogo


A MOLLY le encantaba vivir en el rancho. Le encantaba estar con los perros, con los caballos y con las vacas, le encantaba hacer correr a las gallinas, le encantaba buscar a los gatitos que había escondido su madre, le encantaba la gente que vivía por allí y que la quería un montón.
Lo único que le daba un poco de miedo era el abuelo, que estaba siempre sentado en su mecedora y le gruñía. Mamá decía que era su manera de reírse, pero Molly no estaba tan segura.
El abuelo le recordaba al oso del cuento que papá le había leído y, siempre que iba a la habitación del bebé, no le quedaba más remedio que pasar por dónde estaba el abuelo.
¡El bebé!
Sabía que se suponía que tenía que quererlo, pero todavía no las tenía todas consigo. Había intentado hablar con él, pero no decía mucho. Desde luego, no hablaba como ella porque ella era una chica grande que la próxima semana cumpliría dos años.
Papá y mamá le habían dicho que iba a tener una maravillosa fiesta de cumpleaños.
Llevaba viviendo en el rancho desde que había nacido el bebé, con papá y con mamá. Al principio, los llamaba Callie y Grant, pero aquellos nombres eran difíciles. Ella prefería llamarlos papá y mamá.
– Bebé bueno, bebé bueno -dijo Molly tocándole la tripita a su hermano.
– Ten cuidado, no le hagas daño, no le des fuerte -le dijo mamá retirándole la mano.
Molly la miró dolida. No le estaba dando fuerte. No le quería hacer daño.
– Los bebés son muy delicados -le explicó su madre abrazándola-. Tenemos que tener mucho cuidado para no hacerle daño porque es muy fácil hacérselo aunque no sea ésa nuestra intención.
Molly asintió. Lo entendía. Los bebés eran muy especiales y había que cuidarlos bien. Sin embargo, ¿su mamá quería más al bebé que a ella?
No le dio tiempo de contestarse a aquella pregunta porque papá la levantó por los aires y comenzó a besarla.
– ¡Gorila, gorila! -exclamó Molly.
– ¿Quieres besos de gorila? -sonrió papá.
Molly gritó encantada.
– Muy bien -dijo papá besándola por las mejillas y por el cuello con la lengua.
Aquello hizo que Molly se riera a carcajadas.
– Shh, que el bebé está dormido -los reprendió mamá.
Papá la dejó en el suelo y Molly frunció el ceño. Así estaban todo el día, diciendo que no había que despertar al bebé que, por otra parte, se pasaba el día entero durmiendo.
Qué aburrido.
Papá estaba besando a mamá y mamá estaba besando a papá, lo que llenaba a Molly de felicidad.
– Soy el hombre más feliz del mundo -comentó papá, por lo visto tan feliz como ella-. Bendito el día en el que casi me matas con aquella orquídea.
– Desde luego -rió mamá-. Gracias a aquel día, tenemos un matrimonio, una hija y un hijo.
– Grant Carver VII -dijo papá con orgullo y satisfacción mirando al bebé-. Lo hemos hecho muy bien.
Papá y mamá eran felices. Maravilloso. Molly tenía la vaga sensación de que echaba a alguien de menos. Mamá le hablaba constantemente de Tina, su primera mamá, que se había ido al cielo porque Dios la necesitaba allí, a su lado.
Molly se estaba aburriendo. Le pareció oír maullar a la gata, así que salió de la habitación del bebé y se dirigió al recibidor.
Al cruzar frente a la habitación del abuelo, aguantó la respiración con la intención de pasar a toda velocidad, pero, entonces, vio algo que la maravilló.
Allí, en una estantería al lado del abuelo, había una caja con una piruleta roja.
Le encantaban aquellos caramelos, pero hacía mucho tiempo que no los comía porque mamá decía que no eran buenos para los dientes.
Molly se moría por tener aquel caramelo a pesar de que la empresa era delicada porque el abuelo podría despertase en cualquier momento.
Sin embargo, decidió arriesgarse y, así, en un abrir y cerrar de ojos, entró en la habitación y volvió a salir con la piruleta en la mano.
A continuación, se dirigió a la habitación de su hermano. Papá y mamá ya se habían ido. Molly le quitó el papel al caramelo, se asomó a la cuna del bebé y se lo dio.
– ¡No! -gritó alguien a sus espaldas.
Molly se giró asustada.
Era Ana, una de las empleadas de servicio.
¿Qué le pasaba? ¿Por qué gritaba tanto? ¿Y por qué la estaba retirando de la cuna como si hubiera hecho algo malo?
Al instante, aparecieron papá y mamá. Papá la tomó en brazos y le explicó que el bebé era muy pequeño para comer caramelos.
De repente, Molly sintió unas tremendas ganas de llorar.
– No te preocupes, pequeña, no pasa nada -la consoló papá besándola.
– Se me ha ocurrido una idea -dijo mamá rebuscando en una bolsa-. Mira -añadió mostrándole un chupete rojo-. Es el chupete de Grant. De ahora en adelante, tú te vas a encargar de guardarlo y de ponérselo cuando yo te lo diga. ¿Qué te parece?
Molly asintió, muy orgullosa.
– La próxima semana es tu fiesta de cumpleaños y te prometo que entonces tendrás todas las piruletas de fresa que quieras -le dijo papá.
Callie volvió a asentir, le pasó los brazos por el cuello y lo abrazó. Ahora, era una niña grande. Estaba aprendiendo muchas cosas y eso estaba bien porque su hermanito iba a tener que aprender mucho de ella.
– Te queremos mucho, Molly -le dijo papá.
Molly asintió. Ya lo sabía. Ella también los quería mucho.
Incluso al bebé.
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